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    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
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    El amor es el opio de las mujeres. Mientras nosotras amábamos, los hombres gobernaban. 
 
      
 
    —Kate Millet. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Los brazos me dolían de tenerlos estirados, y la cuerda que los sujetaba llevaba tanto tiempo rozándome las muñecas que ya me las había dejado en carne viva; lo mismo me pasaba en las piernas, donde sufría de constantes y dolorosos calambres… pero lo peor de todo era el olor a mierda, a mi propia mierda, y el saber que mi muerte iba a ser lenta y agónica. 
 
    Siempre creí que hacérselo encima por culpa del miedo era cosa de la ficción, un chiste recurrente para remarcar la cobardía de alguien de manera escatológica, pero durante aquella trágica experiencia descubrí que era algo muy cierto, y por desgracia, lo experimenté en mis propias carnes en varias ocasiones. A veces bastaba con escuchar cómo la persona que me capturó y encerró bajaba al sótano para conseguirlo, porque ya sabía lo que venía luego. Estaba segura de que en mi situación había gente que sería capaz de mantener la compostura y la dignidad, pero a mí esa sensación de miedo, vulnerabilidad e impotencia me tenía atenazada. 
 
    —La policía ha detenido a tu novio —me dijo un día en tono burlón—. ¿No es tronchante? Les conté que discutisteis la noche anterior, que bebió un poco e hizo varias amenazas contra ti, y ahora es el principal sospechoso. Reconozco que me asusté un poco cuando la prensa se hizo eco de tu desaparición, pero entre esto y todo lo que está pasando en África creo que vamos a tener mucho tiempo sin que nadie nos moleste… 
 
    “¿Qué he hecho yo para merecer esto?” era la pregunta que me atormentaba. ¿Cuál podía pudo ser el terrible pecado de mi vida para acabar siendo la víctima elegida por una persona tan desequilibrada que rozaba la psicopatía? ¿Qué había hecho para ser el centro de sus obsesiones dementes? 
 
    “Si hubiera denunciado, tal vez…” pensé. Semanas antes, alguien dejó una caja con un gato muerto y podrido frente a la puerta de mi piso, pero siempre creí que se trataba de algún crío bromista del edificio, no de alguien con problemas que se obsesionó conmigo. Por eso no se lo conté a mi novio, y tampoco a las autoridades. ¡Qué tonta fui! Y qué caro lo estaba pagando. 
 
    Sucedió en Nochebuena. Fui a una fiesta de Navidad que daban los compañeros de trabajo de mi novio. Se celebró en una casa grande porque éramos una multitud, yo iba un poco bebida y no me di cuenta de que me pusieron algo en la copa. Despertar en aquel sótano oscuro sólo fue el comienzo de la pesadilla, pesadilla de la que temía ya no ir a despertar jamás. 
 
    La puerta de la jaula metálica donde me tenía metida se abrió con un chirrido, y como si se hubiera convertido en mi reacción natural a ello comencé a temblar. Pasó al interior y se plantó frente a mí, luego suspiró profundamente y acto seguido me arrancó la venda que tenía en los ojos y la mordaza llena de babas de la boca. 
 
    —Por favor, no me hagas daño —supliqué, y en respuesta me cruzó la cara de un bofetón. No le gustaba que suplicara, sólo le gustaba oírme gritar cuando era torturada, y lo que no le gustaba lo penalizaba severamente. 
 
    —No lo hago por gusto —me dijo—. Lo hago porque tú me obligas. 
 
    Nunca supe qué comportamiento por mi parte me hacía merecedora de semejantes suplicios, pero no me atrevía a preguntar. 
 
    Para empezar me arrojó un cubo de agua helada por encima, como hacía todos los días para limpiar lo que yo misma me había ensuciado. Aquel sótano era frío de por sí, y yo no llevaba ropa alguna encima que pudiera protegerme, de modo que no tardé en comenzar a notar los músculos agarrotados y a temblar. Luego, cuando sacó la pistola eléctrica, no pude evitar romper a llorar. Ya sabía qué tortura me esperaba ese día. 
 
    Las descargas eran sin duda la peor de todas, mucho peor que los cortes, las quemaduras con cigarros o ser azotada hasta sangrar… y cada día me esperaba una de ellas, hasta que colapsara y muriera o hasta que se cansara y me matara. Hacía mucho que deseaba que alguna de las dos cosas ocurriera de una vez. 
 
    Con la primera descarga me retorcí con tanta fuerza que pensé que iba a romperme brazos y piernas, y eso hizo que se riera. Disfrutaba de mi dolor como un melómano disfrutaba la buena música o un gourmet la buena comida, y desde luego yo le proporcionaba siempre un espectáculo que paladear. Nunca en toda mi vida pensé que me vería en una situación tan terrible como aquella, satisfaciendo los dementes apetitos de alguien que había perdido la razón… pero mucho menos pude imaginar que esa persona sería una mujer. 
 
    No la conocía, al menos no tanto como ella a mí. Noelia era la amiga de una amigo de mi novio, y apenas nos presentaron en octubre, en una fiesta de Halloween. Como no había mucha gente que conociera, y ella parecía estar igual, acabamos dándonos un poco de conversación intrascendente lo que la fiesta duró. Sin embargo, al día siguiente ya me había olvidado de ella, y jamás la relacioné con el gato muerto ni con las llamadas perdidas al móvil desde un número oculto que encontraba todas las mañanas al despertar. Y ahora estaba a merced de su locura. 
 
    Desde que me raptó había perdido el sentido del tiempo. Era difícil calcular el paso de los días encerrada y atada en una jaula dentro de un sótano quién sabía dónde. Dormía cuando el dolor me lo permitía y comía cuando tenía a bien darme algo, nada más marcaba el paso del tiempo, y cuando no era torturada pasaba el rato temiendo que llegara el momento de serlo de nuevo. Ésa era mi rutina, y lo sería el resto de mi vida, que deseaba fuera muy corta. 
 
    Sin embargo, un día, o tal vez noche, ocurrió algo que rompió esa rutina. Noelia bajó al sótano, y yo comencé a temblar pensando en la tortura que podía esperarme, pero en lugar de eso lo que hizo fue sentarse en un pequeño escritorio de madera que tenía junto a la jaula mientras, dolorida, se sujetaba el brazo. 
 
    —Locos de mierda —masculló apretando los dientes, y entonces se dirigió al botiquín que guardaba allí para curarme las heridas después de una sesión de castigo—. No sabes la suerte que tienes de estar aquí, fuera el mundo se está volviendo loco. ¡Un tío que merodeaba en los contenedores me ha dado un mordisco en el brazo! ¿Te lo puedes creer? Y por tu culpa no puedo llamar a la policía… 
 
    Cuando comenzó a curarse la herida comprobé que, en efecto, tenía unas marcas de mordisco que sangraban con profusión. No obstante, ella era una experta en tratar heridas así, lo comprobé al ver cómo se ocupaba de las que me infligía cuando sufría un arrebato de furia. A esas alturas todo mi cuerpo era una sucesión de cortes y quemaduras más o menos curadas, y pese a las condiciones infrahumanas de mi hábitat, ninguno se me infectó. 
 
    —Como sea la plaga esa y me haya contagiado me voy a cabrear de verdad —continuó farfullando—. Parecía que quisiera comerme viva, ¿qué diablos le pasa a esa gente? 
 
    No tenía ni idea de qué les pasaba, pero agradecí mucho que la hubieran mordido porque ese día se abstuvo de torturarme. Por supuesto, mi agradecimiento no era más que producto de mi estupidez. Un día de descanso significaba que mi cuerpo se recuperaría un poco, lo que posponía el momento de mi muerte quién sabía cuánto tiempo. 
 
    Me dormí y volví a despertar todo lo descansada que podía sentirme a esas alturas, que no era mucho. Me prometí que en cuanto Noelia bajara le suplicaría para que duplicara la tortura del día y así compensar el anterior; tal vez entonces se le fuera la mano y aquello terminara de una vez por todas. Sin embargo, mi sorpresa fue mayúscula cuando el tiempo pasó y ella no bajaba al sótano. ¿Qué podía estar pasando? Nunca, ni en año nuevo, ni tampoco en reyes, se tomó un día de descanso. 
 
    Sola en la oscuridad, sin más compañía que mis propios pensamientos, me dio por pensar que tal vez estuviera preparando algo peor a lo habitual, o puede que mi asesinato definitivo. ¿Sería ese el motivo por el que dejó de darme de comer y de beber? 
 
    La respuesta la tuve lo que suponía que era el día siguiente, cuando reapareció por fin. No traía consigo ningún aparato de tortura, pero tenía un aspecto enfermizo bastante notable. Aunque el mordisco ya tenía un tiempo, y las vendas en las que lo tenía liado no eran las mismas que se puso el día anterior, las manchas en éstas eran prueba de que aún supuraba, y ella estaba pálida, febril y ojerosa. 
 
    —No… no te pienses que ni por asomo he terminado contigo —dijo mientras me daba de comer, aunque incluso hacer aquello le costó un tremendo esfuerzo—. En cuanto me recupere… en cuanto me recupere pienso empezar cortándote esas tetas para recuperar el tiempo perdido, luego… 
 
    Un ataque de tos impidió que me dijera qué iba a hacer luego, pero yo volví a hacérmelo encima porque sabía que no mentía. Nunca hasta entonces había formulado una amenaza que no acabara cumpliendo. 
 
    —No me reconociste aquel día —murmuró. Normalmente hacérmelo delante de ella suponía más castigo, pero no parecía haberse dado ni cuenta. No sabía si deliraba por la fiebre o qué le pasaba—. Me puse mi mejor vestido, me maquillé durante horas, me gasté un dineral en la peluquería… y no me reconociste. 
 
    Caí en la cuenta entonces de qué estaba hablando: se refería a la fiesta donde me secuestró. Mi pecado parecía ser no reconocerla, pero yo sólo hablé con ella una noche meses atrás, y si había cambiado tanto de look no tenía forma de saber quién era. 
 
    Más débil que yo, que no era decir poco, dejó a medias las amenazas, las historias y la comida que me estaba dando y salió de la jaula, aunque sí tuvo fuerzas para cerrarla de nuevo con llave. Se dirigió entonces a las escaleras, pero no consiguió alcanzar el piso superior porque sufrió un desvanecimiento y cayó al suelo de boca. En cuanto vi sus ojos abiertos y vidriosos mirando al vacío, y me di cuenta de que no parecía estar respirando, traté de gritar bajo la mordaza y comencé a llorar. Si ella moría, ¿qué iba a ser de mí? Una cosa era morir siendo torturada, pero quedar allí atrapada hasta morir de inanición era algo para lo que no estaba preparada psicológicamente. 
 
    Tal vez aquellas fueran las horas más horribles de mi vida, en especial cuando la luz de la bombilla que iluminaba todo el sótano se fue y supe que además moriría a oscuras… pero todo fue mucho peor cuando ella despertó unas horas más tarde. 
 
    Al principio, al escuchar algo de movimiento pensé que no estaba muerta, que sólo sufrió un desmayo y se estaba recuperando. Sin embargo, esos gruñidos y balbuceos que emitía en la oscuridad me desconcertaron profundamente, y cuando de repente se convirtió en una bestia rabiosa que rugía y golpeaba los barrotes de la jaula me asusté de verdad. No entendía qué estaba pasando; si de verdad quería hacerme daño, sólo tenía que abrirla y hacérmelo, como tantas otras veces, pero parecía tan fuera de sí que ni se acordaba de aquello. 
 
    En ningún momento mostró signos del cansancio o la debilidad que sufría antes  de desmayarse, y a veces, sólo durante unos segundos, cesaba de dar golpes, y entonces gemía como un animal malherido, pero enseguida reanudaba el ataque en toda su intensidad… y así minuto tras minuto, hora tras hora. 
 
    Aquel arrebato de furia duró días, o tal vez semanas, no lo sabía porque creía estar volviéndome loca yo también sólo de escucharla. ¿Cómo podía un ser humano pasarse días seguidos gruñendo y dando golpes a unos barrotes? De poder, me habría quitado la vida de cualquier manera con tal de no tener que soportar aquella situación: hambrienta, sedienta, a oscuras, con los músculos doloridos y sin poder dormir por culpa de los bramidos. 
 
    En un momento dado me pareció escuchar un ruido en la puerta del sótano, y lo habría asociado con algún delirio producto de mi inminente locura de no ser porque hizo que el ataque de Noelia cesara por primera vez. Ya apenas tenía fuerzas para mover la cabeza, pero lo hice para apartar los ojos de la luz cuando la puerta se abrió. La escasa iluminación que se coló por ella fue suficiente para cegarme, y mientras trataba de discernir qué ocurría, escuché algunos gruñidos de Noelia, seguido de un ruido como de cortes y algo que caía al suelo. Después sólo hubo silencio. 
 
    —¡Dios santo! —murmuró con espanto una voz de mujer que no conocía. 
 
    Recuperé la vista mientras alguien forzaba la puerta de la jaula. Estaba demasiado débil para darme cuenta de lo que eso significaba, y de hecho, lo primero que sentí fue horror al ver el cuerpo de Noelia tirado en el suelo, junto a la jaula. No sabía qué había ocurrido, pero su rostro estaba demacrado como el de un cadáver que comenzaba a descomponerse, y por si eso fuera poco, le habían arrancado de un golpe la mita del cráneo. Sus sesos estaban desperdigados por todo el suelo sobre un charco de sangre negruzca, y si hubiera tenido algo en el estómago, además de bilis y heridas a medio curar, habría vomitado. 
 
    Mi atención volvió inmediatamente a la mujer que abría la puerta cuando ésta me agarró del pelo para levantarme la cabeza y me puso una espada enorme al cuello. 
 
    —Di algo —ordenó. 
 
    Sólo entonces me di cuenta de que mi secuestradora estaba muerta, que alguien me había encontrado por fin… y no podía creerlo. Temía que fuera un producto de mi imaginación, que aquella mujer de aspecto atlético y con una edad más cercana a los cuarenta que a los treinta sólo estuviera en mi mente. 
 
    —So… socorro —murmuré con la voz ronca. Al mismo tiempo se me escaparon algunas lágrimas, y al escucharme, la mujer volvió a poner cara de espanto y me soltó. 
 
    —Tranquila, enseguida te saco de ahí —me dijo. 
 
    Valiéndose de aquella espada que tenía cortó las ataduras que me mantenían sujetas, y no pude evitar gritar de dolor cuando caí al suelo y fui capaz de volver a mover mis miembros por primera vez en semanas. Sentía todos los músculos tan entumecidos y débiles que apenas podía moverme sin que me dolieran, y además lucía por todo el cuerpo múltiples cortes en distintas fases de curación y tenía heridas por el rozamiento tanto en muñecas como en tobillos. 
 
    —Tranquila, ya pasó todo —trató de reconfortarme aquella mujer agachándose a mi lado. Iba vestida con algo que parecía un traje de motorista, pero enseguida se quitó la chaqueta y me la colocó por encima para tapar mi desnudez—. ¿Te encuentras bien? 
 
    No pude responder, tan sólo romper a llorar. No me encontraba bien, sino horrible; tan mal que, pese a estar siendo liberada, no era capaz de sentir ningún alivio o alegría… y no volvería a sentirlo en mucho tiempo. Para tratar de reconfortarme me abrazó mientras lloraba, gesto que agradecí. 
 
    —Tenemos que salir de aquí, venga —me dijo al cabo de un minuto, y luego me ayudó a incorporarme. Las piernas no me respondían, de modo que también necesité que me ayudara a caminar. 
 
    Cuando pasamos sobre el cadáver de Noelia me quedé mirándolo horrorizada. Una parte de mí quería alegrarse, sentirse agradecida porque hubiera muerto, pero en su lugar sólo pude sentir horror y náuseas. 
 
    —Agua —supliqué. Estaba hambrienta, cansada y dolorida, pero sobre todo sedienta—. Por favor. 
 
    —Sí, toma —contestó mi salvadora. Cargaba con una mochila de la campaña de la que colgaba una cantimplora, y en un instante la cogió y me la tendió. Tuve que beber a morro porque no tenía coordinación suficiente para hacerlo como era debido, y cada sorbo me supo a gloria—. ¿Cuánto tiempo llevas…? 
 
    —No lo sé —respondí. 
 
    Junto al escritorio, Noelia guardaba algunas mantas viejas; la mujer cogió una y me cubrió con ella en lugar de su chaqueta para que estuviera más cubierta, y luego me ayudó a subir las escaleras. Escuché ruido arriba, era como si un grupo de gente estuviera caminando de un lado a otro, y me dio por pensar que era la policía, que buscaba pruebas… hasta que caí en la cuenta de que habían matado a Noelia con una espada. La policía no haría algo así. 
 
    —Chicos, tenemos una sorpresa inesperada —anunció mi rescatadora cuando llegamos arriba. La casa no me sonaba de nada porque cuando llegué allí no estaba consciente, pero parecía el típico chalet de gente de clase media. Un grupo de cuatro personas más, tres hombres y una mujer, rondaban por allí, en apariencia saqueando las pertenencias de Noelia, aunque se detuvieron cuando llegamos al comedor y se me quedaron mirando con desconcierto. 
 
    “¿Me han rescatado unos ladrones?” pensé. Tal vez por eso nadie había avisado a la policía aún y mataron a Noelia. Esto último no me causó ningún temor porque, si decidían matarme también, sería un alivio después de por lo que había pasado. 
 
    —¿Quién es esa, Rhia? —le preguntó a la mujer un hombre que estaba llenando su mochila de latas de comida. La casa de aquella demente no era lo que se decía lujosa, pero tenía cosas que valían más que unas míseras conservas. 
 
    —No lo sé, estaba encerrada en una jaula en el sótano con un resucitado tratando de agarrarla —le explicó ella, que me llevó hasta un sofá y me sentó allí. Sentí un gran alivio cuando pude apoyarme en algo blando. 
 
    Aquél era un grupo de ladrones bastante variopinto, en especial porque ninguno de ellos parecía serlo en realidad: eran cinco, más de los que se necesitan para saquear hasta la casa más grande, y más que de incógnito vestían como si fueran a salir de excursión al campo. De hecho, y a juzgar por las barbas de los tres hombres, en realidad parecían llevar de excursión un par de semanas, y estaba segura de que todos necesitaban una buena ducha, aunque yo no estaba en condiciones de echarles eso en cara. 
 
    —Tenéis… tenéis que llamar a la policía —les dije con un hilo de voz—. Hay que avisar a mi familia, hace semanas que no saben nada de mí. 
 
    Por algún motivo, mis palabras hicieron que los cinco se miraran incómodos entre sí. 
 
    —No le diré a nadie que estabais robando —añadí de inmediato, pero eso no hizo que cambiaran su gesto. 
 
    —¿Algún voluntario para explicárselo? —dijo uno de los hombres. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirí desconfiada. 
 
    —Hay algo que tienes que saber —dijo la mujer a la que llamaron Rhia—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Marta —contesté—. Me llamo Marta Saavedra Martín. Creo… creo que llevo desaparecida desde Nochebuena. 
 
    —Nochebuena —murmuró ella—. Entonces, ¿sabes lo que estaba ocurriendo en África? 
 
    —¿En África? —repliqué. Me sonaba algo de un brote especialmente virulento de Ébola que estaban sufriendo algunas zonas del continente, pero no sabía qué tenía que ver eso conmigo. No conocía a nadie que viviera en África—. ¿Lo del Ébola? 
 
    —No era Ébola —dijo uno de los hombres—. Perdona, yo soy Josué, ellos son Paco, Ferrán y Mayka. A Rhiannon ya… 
 
    —¿Qué es lo que pasa con el Ébola? —lo interrumpí. Sus nombres me daban igual en ese momento—. ¿Por qué no llamáis a la policía? 
 
    —Como decía, no era Ébola —continuó—. Resultó que la enfermedad… a ver cómo se lo explico… ¿de verdad que no sabes nada? 
 
    —Josué, por favor —le riñó Rhiannon, un nombre bastante extraño, a mi parecer—. La enfermedad se extendió por todo el mundo y llegó aquí poco después de Navidad. Hace que la gente se muera, pero luego… ¿sabes qué le pasó a la mujer del sótano? 
 
    —¡Esa loca me secuestro y me torturó durante semanas! —estallé. No me sentía más fuerte, pero sí un poco más segura conforme me iba haciendo a la idea de que estaba muerta, que ya no podía hacerme más daño y de que había escapado de ese infierno—. Luego… no sé qué le pasó. 
 
    —Era una resucitada —le explicó al resto. Era la segunda vez que usaba esa palabra—. Marta, los muertos que provoca esa enfermedad, por alguna razón que nadie sabe, se levantan de nuevo convertidos en bestias caníbales. 
 
    —¿Qué? —repliqué sin poder creer lo que escuchaba. ¿Qué clase de broma era esa? 
 
    —Tu secuestradora debió ser infectada en algún momento y sucumbió, lo que había allí abajo sólo era su cuerpo reanimado, pero sin cerebro —trató de explicarme. 
 
    —Eso… eso es una locura —dije. No sabía de qué iba todo aquello, pero comenzó a asustarme. ¿Por qué me contaban esa clase de historias de terror en lugar de pedir ayuda? 
 
    —Eso me gustaría a mí, que fuera una locura —resopló la mujer llamaba Mayka, que negó con la cabeza—. Pero es real, y ahora esos seres han tomado las ciudades. Todo el mundo está muerto y no hay policía a la que llamar. 
 
    —Muy delicada —le reprochó Josué. 
 
    —¿Qué? Acabemos con esto cuanto antes, ¿vale? —se defendió ella. 
 
    Definitivamente aquella gente estaba loca, seguramente eran ladrones y estaban buscando excusas para no llamar a la policía… tenía que ser eso. Sentarme unos instantes apenas me devolvió las fuerzas, pero ahora estaba determinada a escapar de mi encierro, de modo que aproveché que estaban increpándose entre sí para levantarme por sorpresa y correr hacia la puerta principal. Una vez fuera podría pedir ayuda a gente normal. 
 
    —¡No, espera! —me llamó Rhiannon, que trató de agarrarme en cuanto me levanté del sofá. 
 
    —¡Joder, esa zorra va a matarnos a todos! —bramó Mayka—. ¡Cogedla! 
 
    No me dejé amedrentar y empleé todas mis escasas fuerzas en correr, y cuando abrí la puerta sentí que por fin era libre del todo… hasta que vi lo que había en la calle. En el suelo yacían varios cuerpos mutilados de formas terribles, con una sangre negruzca manchando la acera bajo ellos; algunos de los chalets cercanos tenían las ventanas claveteadas, y en sus jardines el césped crecía sin control; la suciedad se amontonaba en la calzada, como si llevaran mucho tiempo sin limpiar las calles, y lo que era peor, vi algunas personas, pero todas se movían como si fueran sonámbulos. Era la viva imagen del fin de los tiempos. 
 
    —¡Oh, Dios! —gemí. Quedé tan impactada que la manta que me cubría cayó al suelo. Un hombre con la piel gris al que le faltaba medio brazo e iba arrastrando las tripas desde un agujero en el estómago volvió su cabeza hacia mí, abrió la boca y lanzó un gruñido más propio de un animal que de una persona. Era un sonido tan similar a los que emitió Noelia durante los últimos días que me hizo sufrir un escalofrió sólo de recordarlo. 
 
    —¡Acabad con ellos! —ordenó Rhiannon cuando los ladrones llegaron a mi lado. Al hombre se unieron por lo menos cinco personas más, todos ellos con un aspecto semejante, ropa hecha jirones y mutilaciones terribles. 
 
    —¡Deja que se la coman! —exclamó Mayka cuando ella volvió a cubrirme con la manta y me empujó en dirección al interior de la casa. Estaba tan en shock que me dejé llevar de vuelta sin oponer resistencia—. ¡Joder, son muchos! 
 
    Armados con cuchillos, e incluso una pistola, se lanzaron al combate mientras Rhiannon me llevaba de nuevo al sofá. Al llegar allí me hizo sentarme. 
 
    —Tienes que quedarte aquí mientras limpiamos esto de resucitados —me dijo—. Prométeme que no vas a intentar escapar. 
 
    Asentí porque ahora el exterior me daba más miedo que ellos, y conformándose con eso, salió corriendo a ayudar a sus compañeros. Tras unos segundos, la inquietud y la curiosidad me pudieron, de modo que me puse en pie y me aproximé a una ventana para ver qué hacían. Me horroricé al comprobar de qué forma estaban matando a aquella gente: les clavaban los cuchillos en la cabeza, lanzaban estocadas contra sus ojos y Rhiannon los decapitaba a golpe de espada sin ningún remordimiento. Me llevé una mano temblorosa a la boca, asombrada y horrorizada por lo que estaba viendo, pero cuando comenzaron a regresar yo también volví al sofá. 
 
    —¡Ha faltado un pelo! —farfulló uno de los hombres, Paco, mientras sacudía una mano—. Menos mal que el cabrón no me ha mordido. 
 
    —¡Podrías habernos matado, loca de los cojones! —me espetó Mayka, que se encaró conmigo. Me encogí asustada en el sofá ante tanta agresividad, pero enseguida Rhiannon la apartó de mí. 
 
    —Ella no lo sabía, ¿vale? —le dijo—. Ha pasado por una experiencia terrible y acaba de encontrarse con todo esto, podrías tener un poco más de empatía en lugar de comportarte como una zorra, en especial cuando no hace mucho tú no eras muy distinta a ella. 
 
    Esas palabras consiguieron que Mayka se calmara un poco, pero luego puso mala cara y se marchó en dirección a la cocina. 
 
    —No se lo tengas en cuenta, vivir ahí fuera es muy estresante —trató de disculparla Rhiannon—. Creo que deberíamos buscarte ropa, y algo de comer. 
 
    —He encontrado bastante comida —informó Ferrán, el tercer hombre—. Quien vivía aquí estaba preparada para aguantar una temporada larga. 
 
    —Ahí fuera se congregan demasiados —dijo Josué, que se quedó vigilando la ventana—. Deberíamos asegurar este sitio. Podemos aguantar aquí hasta mañana y salir cuando se haya despejado la zona. 
 
    —Vale —asintió Rhiannon, y luego se volvió hacia mí—. ¿Vamos a por esa ropa? 
 
    Acepté porque no sabía qué otra cosa hacer. Creía haber salido del infierno, pero ahora resultaba que esa casa de los horrores era el único lugar seguro. Era demencial, demasiado para que pudiera entenderlo. 
 
    —Entonces, ¿no hay policía? —le pregunté cuando nos metimos en el dormitorio de Noelia. Allí tenía un armario lleno… no podía creer que tuviera que vestirme con ropa de mi captora, y fue mucho menos agradable descubrir que tenía cuatro vestidos idénticos al que me puse aquella noche de Halloween—. ¿Y mi familia? 
 
    —El ejército estableció algunas zonas seguras —me explicó ella—. Es posible que hayan ido allí. 
 
    Escuchar aquello me alivió un poco. No quería ni pensar en que pudieran haber acabado como aquellas cosas que llamaban resucitados. Eso no era humano. 
 
    —Creo que puedes vestirte sola, voy a ayudar a los demás a asegurar la casa —dijo cuando ya tenía algunas prendas para elegir. Por suerte, la psicópata de Noelia y yo teníamos una talla parecida. 
 
    Me vestí, pero antes de hacerlo volví a llorar al ver en el espejo tanto las marcas que aún tenía por todo el cuerpo como lo demacrada que me dejaron las semanas de cautiverio. Aunque debería haber ido a un hospital, sabía que poco a poco curarían, pero no tenía ni idea de cómo iba a superarlo y seguir adelante, si es que eso era posible con esos seres de allí fuera. 
 
    Cuando estuve vestida por primera vez en semanas me dispuse a salir de la habitación, pero al escucharlos hablar desde la cocina me quedé con la mano en el pomo escuchando. 
 
    —Va a ser un lastre —decía Josué—. Mira en qué estado está, y nosotros no somos hermanitas de la caridad. Bastante tenemos con sobrevivir un día más. 
 
    —No va a ser más lastre que cualquiera de nosotros al principio —me defendió Rhiannon—. Tú conducías un camión, Ferrán era informático, Paco tenía un kiosco y Mayka vendía perfumes… ninguno era precisamente un superhéroe, así que controlad de una puta vez esos aires de superioridad. 
 
    Salí de la habitación como si no hubiera escuchado nada. Todavía me costaba caminar, pero me las apañé para llegar hasta la puerta de la cocina. Allí estaban los demás, dando cuenta de unas latas de la despensa de Noelia. El estómago me rugió sólo de oler la comida. 
 
    —Yo… siento lo de antes —me disculpé. 
 
    —No hay nada que sentir, todo ha acabado bien —dijo Rhiannon—. Siéntate y come algo, pareces famélica. 
 
    Bajo la atenta mirada de aquellas cinco personas cogí una lata de la que habían amontonado y la abrí. Aunque tenía abrefácil, tuve que hacer un verdadero esfuerzo para conseguirlo, y eso me valió una mirada de disgusto de Mayka. No obstante, me olvidé de ella cuando volví a sentir algo de comida en el estómago; la lata contenía un pesado guiso de garbanzos, y justo algo pesado era lo que necesitaba para llenar el buche. Regado con una botella entera de agua me supo como la mejor comida del mundo. 
 
    —¿Y a dónde os dirigís si está todo lleno de eso… esos resucitados? —les pregunté—. ¿A una zona segura? 
 
    —No admiten a nadie más en las zonas seguras —contestó Ferrán, que frunció el ceño—. Mi primo y yo atravesamos media ciudad llena de esos cerdos para llegar a las puertas de una y casi nos echan de allí a balazos, ¿verdad? 
 
    Paco asintió. No sabía que eran primos, pero ahora que me fijaba más en ellos era verdad que tenían un aire, aunque Ferrán era más guapo. Eso podía verlo incluso bajo su barba de vagabundo. 
 
    —¿Entonces? —inquirí. 
 
    —Vamos buscando comida y refugios seguros donde no nos puedan atrapar los resucitados hasta que todo esto se arregle o… no sé —dijo Josué. 
 
    —Tratábamos de salir de León —me explicó Rhiannon—. Buscaremos un refugio a las afueras, pero sin alejarnos demasiado de las casas para tener lugares que saquear. Allí aguantaremos hasta ver cómo evoluciona la cosa. 
 
    —¿Y a la gente no le importará que hayan saqueado sus casas cuando vuelva a ellas? —les pregunté. 
 
    —Chica, la mayoría de la gente está muerta —afirmó Josué en un tono sombrío—. En la zona segura apenas aguantan unas cuatro mil, según tengo entendido, el resto son muertos vivientes. Unos pocos tal vez sean como nosotros, no me aventuraría a dar un número, pero la mayoría está muerta ahí fuera, buscando a gente que comerse. 
 
    —¿Cuatro mil? —repetí estupefacta. Cuatro mil apenas era un porcentaje de la población de la ciudad… era imposible que toda mi familia, mis padres, mis hermanos, tíos, primos y mi novio pudieran escapar si la situación era tan grave—. Pero… 
 
    —Sabemos lo que significa —dijo Mayka—. No nos lo recuerdes. 
 
    Pasar el día en la casa de mi secuestradora y torturadora no fue una experiencia agradable, y mucho menos después de saber lo que pasó allí fuera mientras yo era sometida a un tormento horrible. Quería más que nada en el mundo abrazar a mi familia, a mi novio… pero ahora tal vez se hubieran ido para siempre. Cuanto más pensaba en ello, más lamentaba no haber muerto en aquel sótano, así me habría librado de saber todo esto. 
 
    —¿Por qué ese nombre? —le pregunté a Rhiannon mientras ella afilaba su espada con una piedra de afilar. Los demás se sentaron en torno a la mesa del comedor y ahora jugaban a las cartas. Como si fuera presidiarios, estaban apostando cigarrillos. 
 
    —En la mitología celta, Rhiannon era la diosa de la batalla —me explicó—. Utilizo ese apodo para que todos sepan que soy una guerrera… es algo así como el apodo de un superhéroe. Nadie me va a tomar por una damisela indefensa. 
 
    —Qué suerte, así es como me siento yo ahora mismo —dije con un suspiro. 
 
    —Eres fuerte, lo superarás —me aseguró, y parecía tan convencida que consiguió asombrarme. 
 
    —¿Por qué crees eso? —le pregunté. 
 
    —He visto lo que esa psicópata tenía montado ahí abajo. Alguien que nació para ser una damisela indefensa aún estaría lloriqueando en una esquina después de pasar por algo así —señaló, luego volvió la vista hacia sus compañeros—. Sé que ahora te sientes débil y vulnerable, pero tú podrías sobrevivirnos a todos. 
 
    —No sé luchar —confesé—. Nunca he usado nada más grande que un cuchillo de cocina, y no precisamente para atacar a alguien. 
 
    —¿Y crees que yo sí? —dijo mostrándome la espada—. No es una imitación, ni para exposición, es buena. La utilizaba el hijo de mi vecino en sus clases de esgrima antigua. Cuando la cogí por primera vez no podía ni mantenerla levantada mucho tiempo de lo que pesaba. Ahora he perdido la cuenta de cuántos resucitados he matado con ella. Aprenderás a luchar, te lo prometo. 
 
    Esa noche todos dormimos allí, ocupando camas, sillones e incluso la alfombra; a mí me costó pegar ojo porque sola en la oscuridad no podía sacarme de la cabeza mi cautiverio, pero al final caí rendida por puro agotamiento. Al amanecer, en cuanto el sol comenzó a asomar, aquel grupo se puso en pie y se dispuso a marcharse… y yo, aterrorizada y sin saber muy bien lo que estaba haciendo, fui con ellos. 
 
    Tras descansar adecuadamente y comer un par de comidas decentes me sentía con más fuerzas. Además, las palabras de ánimo de Rhiannon hicieron efecto, y gracias a ellas me convencí a mí misma de que no sobreviví a Noelia para rendirme ahora; tampoco iba a ser un lastre, ni una damisela en apuros, sino que lucharía por sobrevivir a un mundo lleno de muertos andantes dispuestos a darme una muerte más dolorosa y cruel que cualquiera que tuviera Noelia planificada, aunque para ello no me quedara más remedio que aprender a pelear. 
 
    La convicción, sin embargo, puede flaquear con facilidad, y descubrir el horrible escenario en que se había convertido mi ciudad al poner de nuevo un pie en la calle fue mucho más duro de lo que pensaba. Vecindarios arrasados, gente muerta caminando por todas partes, ancianos y niños convertidos en esos monstruos sedientos de carne humana… era difícil hacerse a la idea de que todo aquello era real, y muy duro comprobar lo frágil que se volvió nuestra existencia. Si lo soporté fue sólo porque yo ya no tenía miedo a morir. Había mirado a la muerte a la cara y le di la bienvenida. 
 
    Los días siguientes fueron difíciles, agotadores y emocionalmente terribles, pero aprendí a pelear, aprendí a sujetar una pistola sin temblar, a empuñar un cuchillo de manera ofensiva e incluso llegué a eliminar a más de una de aquellas bestias con forma humana. Al principio me resultó duro matarlos porque me sentía como si estuviera acabando con la vida de una persona. ¿Y si se descubría alguna cura? ¿Y si acababan recuperándose tras un tiempo como cadáveres descerebrados? Eran cosas que no podíamos saber y que eran tan probables como probable fue que los muertos comenzaran a levantarse de repente. Sin embargo, Rhiannon me ayudó a comprender que al matarlos podía considerarse que les estábamos haciendo un favor. Tenía sentido porque nadie en su sano juicio querría que su cuerpo se reanimara y se dedicara a matar a otra gente. Darles descanso nos ayudaba tanto a nosotros como a ellos mismos. 
 
    Como el interior de la ciudad era un hervidero de resucitados, nos movíamos siempre por el perímetro exterior, buscando nuevas casas en vecindarios al límite de León que saquear y que asegurar para aguantar un día más, y dentro de lo terrible no nos fue del todo mal. Aun así, resultaba descorazonador ver todas aquellas casas vacías y abandonadas, en especial sabiendo el más que probable destino horrible que sus dueños debieron sufrir. Era irónico que mientras yo estaba encerrada en aquel sótano creyendo estar padeciendo un infierno, fuera millones de personas pensaran que les estaba pasando lo mismo. 
 
    —No me gusta esta zona —afirmó Josué una tarde en la que nos refugiamos en una urbanización de chalets. El lugar parecía seguro: habíamos aprendido que casas grandes y alejadas del centro urbano eran las mejores opciones, pero algo pasaba allí, porque sus calles estaban tan plagadas de resucitados que apenas logramos colarnos en un chalet sin ser vistos, y ahora teníamos una horda de un tamaño considerable dando vueltas junto al patio principal. Por suerte, un muro y un seto hacían de barrera y no teníamos que escondernos. 
 
    —A mí tampoco —coincidió Rhiannon. Llevaba un buen rato limpiando de sangre su espada. Tuvo que usarla en más de una ocasión en el camino—. No sé por qué se han congregado tantos aquí. 
 
    —Algo llamaría su atención —resolvió Mayka con indiferencia—. Me importa una mierda lo que hagan los muertos, siempre que no me lo hagan a mí. 
 
    —Aun así, mañana deberíamos movernos de esta zona —insistió Josué. 
 
    —¿Hacia dónde? —inquirió Paco, que ya había cogido una de las latas de comida que transportábamos y estaba dando cuenta de su contenido. 
 
    —Tengo entendido que hay un convento aquí al lado —aportó Ferrán. A diferencia de los otros dos hombres, él se había afeitado y parecía diez años más joven. Josué y Paco alegaron que la barba frondosa los ayudaba a mantener el calor. Con el tiempecito que nos estaba haciendo en pleno enero no podía sino sentir envidia de no tener barba yo también. 
 
    —¿Un convento? —replicó Paco extrañado—. ¿Y qué se nos ha perdido ahí? 
 
    —Un muro, camas, comida para mantener todo un convento —enumeró Josué—. Joder, podría ser un buen lugar donde quedarnos una temporada incluso. Estoy harto de ir de casa en casa, arriesgándome a que me descuarticen los malditos muertos cada vez que pongo un pie en la calle. 
 
    —Por probar no perdemos nada —se sumó Rhiannon. 
 
    Aunque ya llevaba un tiempo siendo una más del grupo, todavía no me sentía lo bastante segura para opinar en esos temas. Nos iba bien siguiendo lo que ellos decidían, o por lo menos seguíamos vivos, que ya me había dado cuenta de que no era poca cosa, y tampoco podía decir que tuviera ideas mejores. 
 
    —Todo eso será si estos cabrones nos dejan salir, porque al llegar he visto hasta militares muertos —dijo Mayka echando un vistazo por la ventana. Gracias al muro no se podía ver a los resucitados, pero era imposible olvidar que estaban allí—. ¿La zona segura no está al otro lado del río? 
 
    —Sí, junto al centro comercial —contestó Paco—. ¿Por? 
 
    —No, nada… —murmuró, pero se quedó mirando fuera con preocupación. 
 
    —Voy a dormir un poco, que esta noche me toca guardia —anuncié. 
 
    Aquel chalet era grande, tenía cuatro habitaciones, que eran más de las que necesitábamos, lo cual era un lujo inusual. Ya estaba habituada a dormir sobre un sofá, en un saco de dormir sobre el suelo o incluso compartiendo una cama pequeña. Éramos seis, pocas casas estaban preparadas para contener a tanta gente, de modo que había que apañárselas como fuera posible. Salvo los ronquidos de Josué, aquello eran incomodidades soportables, o incluso a veces comodidades, porque el frío animaba a dormir todos juntos y los muertos de fuera conseguían que dormir solo diera un poco de miedo. De todas formas, no era muy dada a quejarme cuando venía de algo mucho peor. Para mí poder dormir del tirón sin apenas tener pesadillas ya era un privilegio. 
 
    Me desperté cuando ya había anochecido. Era invierno las horas de oscuridad eran muchas, y sin red eléctrica había pocas cosas mejores que hacer además de dormir, de modo que el resto del grupo no tardó en ocupar las habitaciones. Yo, sin embargo, aproveché que estaba sola para salir al patio y echar un vistazo a la situación. 
 
    Hacía un frío de mil demonios, así que me arrebujé en mi abrigo en cuanto puse un pie en la hierba. Si algo me inquietó más que la propia presencia de los muertos vivientes en la ciudad era el silencio que imperaba siempre en ella. Era como si estuviera muerta de verdad, como si todo atisbo de humanidad hubiera desaparecido… sin embargo, por la noche la situación era la contraria. Aquellos resucitados no dormían, ni siquiera parecían cansarse, y tener a decenas de ellos, tal vez cientos, rondando formaba un gran escándalo sólo entre pasos y murmullos. 
 
    “Es la sinfonía de los muertos” pensé. Resultaba tan escalofriante que me dieron ganas de volver dentro, pero no podía hacerlo hasta comprobar que las puertas seguían bien atrancadas. Con una horda tan grande a las puertas, un fallo de seguridad podía ser catastrófico. 
 
    Me sobresalté cuando el eco de un sonido lejano llegó a mis oídos. 
 
    “Eso han sido disparos” me dije mientras trataba de escucharlo con más atención. En efecto, parecían ser disparos, y no pocos. Si no me equivocaba, venían desde el río, y sonaba como si cientos de armas abrieran fuego al mismo tiempo. ¿Podía venir de la zona segura? Tal vez los militares hubieran decidido salir de allí por fin para reconquistar la ciudad. Hacerlo de noche no me parecía el mejor momento, pero qué sabía yo de tácticas militares… 
 
    Cuando regresé al interior de la casa me sobresalté al encontrarme allí, sentada en el sofá del comedor, a Mayka. 
 
    —¿No puedes dormir? —le pregunté tras cerrar la puerta para que no entrara el frío. No teníamos calefacción y allí dentro ya estábamos bastante congelados; al menos la climatología nos trató bien esa noche y de momento no teníamos nieve. 
 
    —Me he desvelado —dijo—. Si quieres, vete a dormir. Yo te cubro. 
 
    —Prefiero terminar mi turno —contesté antes de sentarme yo también. La verdad es que acababa de dormir y no me sentía cansada en absoluto—. He oído disparos. 
 
    —¿Otra vez? Algún grupo de inconscientes, como nosotros —replicó poco interesada. Era cierto que ya habíamos escuchado antes ese sonido. Con la policía y los militares muertos había armas tiradas por todas partes, y sin duda tenían que quedar muchos grupos pequeños como nosotros tratando de sobrevivir a cualquier precio. No obstante, nuestro grupo no utilizaba las armas de fuego de las que disponíamos porque atraían demasiado a los muertos. Supuse que el resto pensaría igual; de lo contrario no habrían aguantado tanto tiempo, de modo que si las estaban usando debía ser porque se encontraban en apuros muy serios. 
 
    —No, esta vez sonaba como un ejército entero —señalé—. Puede que estén saliendo de la zona segura por fin. 
 
    —Sí, puede —reconoció, aunque no parecía muy convencida—. Oye… creo que aún no me he disculpado contigo por comportarme como una zorra cuando te encontramos. 
 
    —¿A qué viene eso ahora? —repliqué perpleja. No se podía decir que a esas alturas las dos fuéramos amigas, el mundo no estaba para ir haciendo amigos por ahí, pero sí parte del mismo grupo, y el roce creaba cierta camaradería. A decir verdad, ya ni me acordaba de que, en efecto, fue un poco zorra conmigo. 
 
    —Nada, sólo sentía que te lo debía —dijo encogiéndose de hombros—. Mi padre me enseñó a tratar a la gente con justicia, y admito que pensé que serías un lastre para el grupo, pero me equivocaba. 
 
    —Bueno, gracias —respondí—. ¿Estás segura de que no quieres intentar dormir un poco? 
 
    —Sí, tal vez debería intentarlo —masculló, aunque al levantarse del sofá lo hizo con desgana, y antes de marcharse se desabrochó el cinturón donde llevaba la funda de su machete y me la tendió—. Ten, creo que lo vas a necesitar más esta noche. 
 
    —Eh… vale —repliqué extrañada. Su machete era un arma magnífica contra los resucitados: le permitía dar golpes más potentes que los de un cuchillo pero no era tan aparatoso como la espada de Rhiannon. Ella le tenía mucho aprecio, y supuse que me lo prestaba como ofrenda de paz—. Espero no tener que usarlo. 
 
    —Qué curioso, eso pensé yo cuando me lo dieron… qué idiota era —dijo antes de volver a las habitaciones, que estaban en el piso superior—. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches —le deseé yo también. Cuando se hubo marchado, desenfundé el machete para echarle un vistazo, aunque fuera a la luz de la luna, antes de volver a guardarlo. Luego continué con mi guardia. 
 
    Lo peor de las guardias eran las largas horas de aburrimiento. Era vital que hubiera alguien vigilando porque una puerta podía romperse y dejar pasar a los muertos, y sería letal si algo así ocurriera cuando todos estuviéramos dormidos, pero por regla general montar guardia consistía en sentarse y dejar pasar el tiempo, y eso hizo que para cuando acabó mi turno estuviera bostezando más por aburrimiento que por tener sueño de verdad. 
 
    Contenta por haber terminado por fin, subí las escaleras y me acerqué a la habitación donde dormía Ferrán, que era quien tenía que sustituirme. Abrí la puerta con cuidado para no despertar a nadie más pensando que lo encontraría metido en la cama… y en la cama estaba, pero metido entre las piernas de Mayka. 
 
    Me sorprendió tanto verlos así que quedé paralizada por un instante, hasta que ella me vio. Nuestros ojos se encontraron durante un segundo, y aunque eso no hizo que dejara de hacer lo que estaba haciendo, tampoco dijo nada, de modo que fui cerrando poco a poco la puerta. Luego regresé al comedor hasta que varios minutos más tarde Ferrán acabó bajando. 
 
    —Me he quedado dormido —se disculpó muy apurado. Una excusa bastante torpe cuando se suponía que era yo quien tenía que despertarlo, pero preferí no comentar nada y volver a mi cama. 
 
    En cierto modo, pillarlos follando no me extrañó demasiado. Siendo tres mujeres y tres hombres lo raro era que no pasara antes, en especial si teníamos en cuenta que no había otros candidatos, el estrés diario que vivíamos ahí fuera y que el día menos pensado podíamos morir de una manear horrible. Visto así, un polvo no amargaba a nadie, aunque yo me veía incapaz de hacerlo cuando aún tenía a mi novio tan presente, y el cuerpo lleno de marcas que no habían sanado todavía. 
 
    Por la mañana desperté sobresaltada debido al revuelo que se organizó en la casa. Al asomarme fuera de la habitación para averiguar qué ocurría sólo me encontré con caras consternadas y un ruido como de golpes que venía de uno de los cuartos de baño. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté todavía somnolienta. 
 
    Nadie me contestó, tan sólo me miraron y luego volvieron la vista de nuevo hacia el baño, así que me asomé yo también para ver qué estaba pasando ahí dentro… y lo que sucedía era algo terrible: resultó que, durante la noche, Mayka decidió suicidarse, y para ello se metió en la bañera y se cortó las venas. Incluso tuvo el detalle de atarse con una cuerda del cuello al lavabo para que cuando reviviera estuviera atrapada y no supusiera ningún peligro para nosotros. 
 
    Horrorizada, di varios pasos atrás hasta chocar contra Josué. Rhiannon estaba en el baño, con la espada en una mano y con la otra conteniendo a Mayka que, muy pálida, cubierta de sangre y con la mirada vidriosa, lanzaba gruñidos amenazantes y trataba de incorporarse. Al final acabó con ella atravesándole la cabeza con la espada, y yo tuve una arcada no sólo por la sangrienta escena, sino porque era la primera vez en mi vida que veía convertido en un resucitado a un ser humano que hubiera conocido antes. 
 
    Me metí en el otro cuarto de baño de ese piso y conseguí vomitar en el wáter, pero eso no me alivió en absoluto, y allí seguía, agarrada al retrete, cuando Rhiannon apareció. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó. 
 
    —Para nada —logré articular, y entonces me senté en el suelo—. ¿Por qué…? ¿Por qué lo ha hecho? 
 
    Mayka siempre me pareció una persona fuerte, al menos eso se podía deducir de su mal genio, y sin embargo… 
 
    —Eligió rendirse y dejar de sufrir, era su derecho —respondió Rhia, que se arrodilló a mi lado y me abrazó—. Tenemos que seguir siendo fuertes. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Darle sepultura a Mayka en el jardín del chalet fue duro, aunque al menos para entonces, con el sol ya saliendo, los resucitados que llevaban rodeándonos todo el día tuvieron la cortesía de marcharse. Tal vez los disparos de la zona segura los atrajeran… en ese caso iban a vérselas con los militares, que darían buena cuenta de ellos. Gracias a su ausencia pudimos cavar una tumba y enterrar su cuerpo allí después de envolverlo en una sábana. No teníamos sacerdote, pero guardamos un respetuoso silencio en su memoria. 
 
    Además de mí, creo que sólo Ferrán se vio especialmente afectado por la pérdida. Que ella lo eligiera para acostarse con él antes de suicidarse no debía ser un plato de buen gusto; en mi caso se debía sobre todo a que me sentía muy estúpida por no verlo venir. Cuando se disculpó por cómo me trató y me dio su querido machete debí suponer que algo no andaba bien. No sabía si habría sido capaz de impedirlo, pero me sentía culpable por no tener siquiera la oportunidad de intentarlo. 
 
    —No podemos perder más horas de luz —exclamó Rhiannon, dando así por acabado el funeral—. Movámonos antes de que vuelvan los resucitados. 
 
    —Venga, vamos —le dije a Ferrán poniéndole una mano en el hombro cuando se quedó plantado frente al túmulo. Josué y Paco se habían marchado ya tras Rhia. No era sólo el sexo lo que lo atormentaba, también el hecho de que se suicidara durante su guardia—. No pudiste hacer nada. Ella eligió esto. 
 
    —Lo sé, pero… —murmuró, luego apartó la vista y se volvió hacia el chalet—. Será mejor que nos marchemos, no soporto estar aquí más tiempo. 
 
    Mientras empaquetábamos nuestras cosas, y recogíamos la comida y utensilios que nos servían de la casa, nadie pronunció palabra. Sólo había visto esa clase de silencio cuando los resucitados rondaban cerca, y por eso no lo tenía asociado a nada bueno. 
 
    —¿Qué sabéis del monasterio ese? —pregunté en voz alta para romperlo de una vez. 
 
    —Sólo que está aquí mismo —contestó Josué—. Atravesamos un prado y saltamos el muro para colarnos dentro. Aunque algún resucitado nos vea, dará igual; ellos no pueden derribar muros de piedra. 
 
    La idea sonaba bien, así que cuando pisamos de nuevo la calle me sentí razonablemente optimista, pese a lo que costaba sentirse así tras perder a una compañera. Su recuerdo no hacía más que traernos a la mente a todos los seres queridos que habíamos dejado atrás. 
 
    Al marcharse, los resucitados dejaron la calle llena de sus restos. Algunos de ellos todavía supuraban cosas, o estaban tan desmejorados que perdían trozos de sus propios cuerpos al agitarse, y el suelo estaba lleno de jirones de ropa, charcos secos de fluidos repugnantes y lo que parecía ser el intestino de alguien, que quedó enganchado en una boca de riego y a base de tirar para soltarse acabó separado del cuerpo de su dueño. 
 
    —Qué bonito todo —masculló Josué torciendo el gesto. 
 
    —Más nos vale darnos prisa, se está empezando a nublar —señaló Rhiannon. En efecto, unas nubes se acercaban desde el norte, y con el frío que hacía estaba segura de que caerían en forma de nieve. 
 
    Salir de la urbanización de chalets fue sencillo, apenas nos cruzamos con unos pocos resucitados despistados y ni siquiera tuvimos que acabar con ellos porque, como dijo Josué, el muro del convento estaba allí al lado. 
 
    —Arriba, vamos —dijo Rhia, que ofreció sus manos como punto de apoyo para que alguien subiera. Paco, que era el más corpulento, hizo lo mismo, y los primeros en subir fuimos Josué y yo. 
 
    Al otro lado nos encontramos con un recinto rodeado por el muro que acabábamos de trepar, con el suelo lleno de la misma hierba verde que había fuera, varios árboles y un pozo al final de un camino de tierra. El convento propiamente dicho estaba al fondo, y parecía ser un edificio de un tamaño considerable. Ayudamos a que los demás subieran también antes de que los resucitados que nos seguían les dieran alcance, y una vez todos a salvo de ellos Josué desenfundó su pistola. 
 
    —Con cuidado, este lugar podría no estar despejado —nos advirtió. 
 
    Desenvainé mi machete y me preparé para lo peor. No sabía cuántas monjitas podía haber en ese lugar en condiciones normales, tampoco qué habría sido del sitio en el tiempo que pasó desde que funcionara con normalidad, pero había aprendido que cuando se entraba en un sitio aparentemente vacío lo mejor era tener mil ojos para evitar sorpresas desagradables. 
 
    En principio, el lugar parecía estar despejado. Seguimos el camino de tierra que había marcado, que nos llevó cerca del pozo y junto a un pequeño huerto. Más adelante, el camino salía a una calzada que debía utilizarse para mover vehículos por dentro de aquel lugar. Allí encontramos otro huerto, éste más extenso y con algunas plantas aún en él, y también un depósito de agua. 
 
    —Eso debe ser el claustro —señaló Josué en dirección al edificio más grande. No era demasiado alto, tan sólo constaba de dos pisos, pero allí debía caber bastante gente—. Y eso, una entrada. 
 
    La calzada llevaba directamente a una puerta de garaje, y junto a ella había otra más pequeña, que fue la que utilizamos para colarnos en el edificio. No estaba cerrada con llave, cosa extraña, pero bien podíamos no ser los únicos supervivientes que pasaran por allí. 
 
    —¿No está esto muy limpio? —señaló Ferrán una vez dentro. La decoración de aquel sitio era austera a más no poder, supuse que como prueba de humildad de las monjas. Los muebles eran escasos y antiguos, aunque no escatimaban en imágenes de Cristo y la Virgen, y, como decía Ferrán, todo estaba muy limpio. 
 
    Sin saber aún qué podía significar eso nos dirigimos hacia la puerta que salía a nuestra izquierda, en dirección al claustro… y cuál fue nuestra sorpresa cuando nos encontramos allí con una monja, con su traje blanco y negro y todo, barriendo con una escoba de madera. Quedamos tan anonadados que no supimos cómo reaccionar cuando alzó la vista hacia nosotros y nos echó un vistazo evaluador de arriba abajo. 
 
    —Vosotros no sois del grupo —dijo. Era una mujer de unos cincuenta años, bajita y algo rellenita. 
 
    —Eh… no, hermana, no lo somos —contestó Rhiannon—. ¿De qué grupo habla? 
 
    —De los refugiados, por supuesto —respondió ella como si fuera algo obvio—. ¿Os ha abierto sor Sonsoles? 
 
    —No, me temo que nos hemos tenido que colar —le explicó Josué—. Llevamos varios días tratando de sobrevivir ahí fuera y… 
 
    —Sí, hijo, conozco esa historia —afirmó la mujer. Una puerta tras ella se abrió, y por ella se asomó a toda prisa otra monja. Ésta era mucho más joven, tal vez de mi edad, delgada y bastante agraciada. Se sorprendió tanto al vernos que pareció olvidar para qué fue allí—. Ah, bien, acompaña a los nuevos. Que vayan con los demás mientras preparamos sus habitaciones. —Tras dar las órdenes se volvió hacia nosotros de nuevo, que aún no podíamos creer lo que estábamos viendo—. Sor Tania os llevará a comer algo, que parecéis hambrientos. Luego os daremos camas y algo para que os lavéis. Si necesitáis algo, soy sor Genoveva. 
 
    —Ah… gracias —dijo Rhiannon cuando la mujer se marchó por donde vino la más joven. 
 
    —Acompañadme, por favor —nos pidió ella antes de salir por allí también. 
 
    Rhia se volvió hacia nosotros, que no supimos qué decirle, así que al final la seguimos. Desde luego, de todo lo que esperaba que podíamos encontrar allí dentro, aquello era lo último que habría imaginado. 
 
    —Perdón, pero ¿qué convento es éste? —le preguntó Josué—. ¿Y cómo es posible que siga operativo? 
 
    —Somos las Carmelitas descalzas —respondió sor Tania—. Aquí teníamos una vida de oración y trabajo silencioso. Procurábamos vivir, orar y trabajar en soledad… 
 
    —Recuerdo que aquí hacíais artesanía y esas cosas —intervino Ferrán—. La abuela tenía un rosario de las Carmelitas descalzas, ¿te acuerdas, Paco? 
 
    —También hacíamos bordados, escayolas, ajuares y hasta llaveros —asintió la monja—. Pero el obispado dio órdenes de acoger a refugiados cuando todo esto comenzó, y habilitamos la iglesia y el claustro para recibirlos. 
 
    —¿Y lleváis acogiéndolos desde entonces? —inquirí incrédula. Era como si no se hubieran dado cuenta de que ya no había ni obispado, ni gobierno ni nada funcionando. 
 
    —Ofrecemos refugio tras nuestros muros a quien lo necesite —dijo sor Tania mientras nos dirigía por el claustro. En el centro del jardín interior había una pequeña fuente, pero no funcionaba—. Distribuimos la comida que nos dejaron y ofrecemos atención médica si es preciso. 
 
    —¿Cuántos erais aquí? —quiso saber Rhiannon. 
 
    —Éramos quince, quedamos tres —nos explicó—. Sor Sonsoles dirige ahora el lugar, luego estamos sor Genoveva y yo. 
 
    —No, yo me refería a per… —fue a decir, pero se interrumpió cuando sor Tania abrió una puerta doble y nos cedió el paso al interior de la iglesia. Allí, un grupo de por lo menos cincuenta personas entre hombres, mujeres, ancianos y niños se había instalado apartando los bancos y colocando en el suelo mantas e incluso mesas y sillas. 
 
    —Todos tienen habitaciones propias, pero durante el día están aquí o en el patio del claustro, si no hace demasiado frío —nos dijo sor Tania—. No es bueno que se encierren en sus habitaciones. Seguidme, por favor. 
 
    Nos llevó hasta una mesa ocupada por unos críos que jugaban a tirarse papeles arrugados. Ella les pidió amablemente que dejaran la mesa libre y, cuando la chiquillada se hubo marchado, nos ofreció asiento alrededor de ella. Nos sentamos sin poder creer lo que estábamos viendo. Salvo un loco que vi vagando por una calle solitaria una noche que hacía guardia, no tuve contacto con ningún otro ser humano que no fuera del grupo desde que salí de la casa de Noelia… y allí había medio centenar, además de tres monjas. 
 
    —Esperad aquí y os traeré algo de comer —dijo sor Tania antes de marcharse—. Sor Genoveva os llevará a vuestras habitaciones enseguida. 
 
    —“Nuestras habitaciones” —repitió Paco—. ¿Os podéis creer este sitio? 
 
    —A mí me cuesta mucho —afirmó Josué. 
 
    —¿Os habéis fijado en sor Tania? —dijo Ferrán en tono confidencial—. Creo que me he enamorado. 
 
    “Sí que te ha durado poco el duelo” pensé. La chica era mona, desde luego, pero no podía creer que estuviera pensando en eso cuando a nuestro alrededor teníamos una multitud que pasaba el rato sin preocuparse de los muertos vivientes. Me fijé en ellos y vi que todos estaban bien alimentados y tenían ropa limpia. Las monjas los estaban tratando bien. 
 
    —¿Cómo dan de comer a tanta gente? —se preguntó Rhiannon. 
 
    —Se lo puedes preguntar a ella —replico Josué al ver que sor Tania volvía. Traía un plato lleno de trozos de bizcocho, y lo colocó en el centro de la mesa. 
 
    —Que aproveche —nos deseó. 
 
    —Gracias —dije yo al coger uno. Hacía mucho que no probaba comida casera, y al agarrarlo vi que el bizcocho era esponjoso pero al mismo tiempo denso; tenía pepitas de chocolate y trozos de nuez, y al probarlo me pareció delicioso—. ¡Qué maravilla! 
 
    —No somos conocidas por nuestras pastas, pero hacemos lo que podemos con la bollería —afirmó con modestia. 
 
    —¿Cómo podéis alojar y alimentar a tanta gente? —le preguntó Rhia. Ella siempre fue la más racional del grupo, era natural que fuera también quien más estaba alucinando. 
 
    —Además de alojarnos a nosotras, este lugar era también una casa de retiros. Teníamos habitaciones para cualquiera que quisiera disfrutar de unos días de soledad y silencio. El ejército, cuando comenzó a traer evacuados, nos dio también suministros del banco de alimentos suficientes para mantenernos un largo período de tiempo. 
 
    Un hombre mayor, de por lo menos setenta años, que iba tirando de un crío de unos cinco o seis, se aproximó a nosotros con gesto preocupado. 
 
    —Perdonad que os moleste —dijo—. He oído que acabáis de llegar… ¿traéis alguna noticia de cómo están las cosas fuera? 
 
    De pronto los rostros de todas las personas que nos rodeaban se nos quedaron mirando. Sólo entonces me di cuenta de que sin televisión, radio, Internet o cualquier medio de comunicación, aquella gente estaba desinformada de lo que ocurría desde ni se sabía cuándo. 
 
    —Las cosas están mal —contestó Rhiannon con gravedad—. Ahí fuera no hay ni rastro de policía o de ejército, ni tampoco de gente corriente. Ignoro cómo serán las cosas en poblaciones más pequeñas, pero por lo que respecta a la ciudad, está tomada por completo por los resucitados. 
 
    —No los llames así —exclamó una mujer desde la puerta. Una monja alta, fornida y de aspecto severo hizo acto de presencia. Debía ser sor Sonsoles, la última que nos quedaba por conocer, e iba acompañada de sor Genovena—. El único que resucitó fue Jesucristo nuestro Señor. Esos… monstruos, esos zombis, no han resucitado, sólo son cadáveres animados por el diablo. 
 
    —Pues zombis, lo que sea —resolvió Rhia—. Usted debe ser sor Sonsoles. Ellos son Josué, Ferrán, Paco y Marta, yo soy Rhiannon. 
 
    —Ese nombre no parece muy cristiano —replicó la monja, que la miró con desconfianza. 
 
    —Ya estoy yo para compensar —intervino Josué. 
 
    —Lamentamos habernos colado en su convento —continuó Rhia—. No pensábamos que podría quedar un lugar así en alguna parte, allí fuera es todo un infierno. 
 
    —No taches un lugar como el infierno tan a la ligera —la reprendió Sonsoles, que no dejaba pasar una. Luego se volvió hacia el resto de refugiados, que todavía permanecían muy atentos a la conversación—. Bueno, qué pasa, ¿no tienen nada que hacer? Mariano, ayer no se bañó, hoy le toca y me da igual lo fría que diga que está el agua. Faustino, haga el favor de controlar a esos chiquillos, que no se suban al altar. 
 
    De inmediato, todos volvieron a lo que estaban haciendo antes, y sólo cuando sor Sonsoles estuvo segura de que nadie seguía escuchando nos dirigió la palabra de nuevo. 
 
    —Hagan ustedes el favor de no dar esa clase de noticia tan a la ligera, que bastante nos cuesta mantenerlos animados como para que vengan contando que todo el mundo ha muerto —nos reprendió. 
 
    —Perdone, pero nos preguntaron y respondimos la verdad —se defendió Rhiannon. 
 
    —¿Entonces es cierto que no hay ni policía, ni ejército ni nada? —inquirió sor Tania. 
 
    —Aquello está dejado de la mano de Dios, con perdón —asintió Josué. 
 
    —Pero podría dejar de estarlo —dije yo—. Anoche se escucharon un montón de disparos desde la zona segura. Cabe la posibilidad de que hayan salido de allí y estén comenzando a limpiar la ciudad. 
 
    Rhia me dio una patadita por debajo de la mesa, pero no sabía a qué venía. Después de semanas encerrada en un sótano y de malvivir luego en una ciudad tomada por los muertos, que los militares comenzaran a reinstaurar el orden era mi única esperanza. No quería vivir así toda la vida… si tenía que hacerlo, casi prefería acabar como la pobre Mayka. 
 
    —Rezaremos porque sea así —dijo sor Sonsoles, aunque no parecía muy convencida—. Sor Genoveva, sor Tania, llevad a los recién llegados a sus habitaciones. Supongo que querrán descansar y acicalarse un poco. 
 
    Con el bizcocho aún en las manos, nos sacaron de allí y nos llevaron al piso superior del claustro. Allí había habitaciones suficientes para alojar a tantas personas como vimos en la iglesia y más. 
 
    —Menudo carácter tiene sor Sonsoles —comentó Ferrán, que no tuvo ningún reparo en caminar junto a sor Tania. 
 
    —Sor Sonsoles es estricta, pero es quien hace que este lugar funcione —le explicó ella, que apartó la vista y se sonrojó ligeramente al darse cuenta de la intensidad con la que Ferrán la miraba. 
 
    —Vuestras habitaciones —anunció sor Genoveva cuando llegamos hasta dos puertas de madera contiguas—. Vosotras dos en ésta y vosotros tres en la otra. 
 
    —¿Por qué esa división? —inquirió Paco. 
 
    —Porque aunque tal vez haya llegado el fin de los tiempos, éste sigue siendo un lugar decente —respondió la monja con altivez, y luego señaló con el dedo una papelera colocada junto a la barandilla—. El alcohol, los cigarros o cualquier droga que hayáis traído en ese contenedor, por favor. Si encontramos alguna sustancia tóxica en vuestras habitaciones seréis invitados a marcharos. 
 
    —Su casa, sus normas —dijo Rhiannon, que con un gesto nos indicó que obedeciéramos. Nadie llevaba drogas, tampoco alcohol, pero Paco y Ferrán tuvieron que deshacerse de sus cigarros. 
 
    —Os hemos dejado un cubo de agua para que podáis lavaros —nos informó sor Genoveva antes de marcharse, seguida de sor Tania, que cargaba con la papelera. 
 
    —Os juro que al principio pensé que este lugar estaba lleno de monjas psicópatas —exclamó Josué—. Pensé que su amabilidad era fingida para… no sé, para comernos vivos, o algo. Creo que eso sería menos desconcertante que descubrir a medio centenar de personas aquí hacinadas. 
 
    —Medio centenar y cinco más —señaló Rhiannon—. Entremos a las habitaciones, y procurad no faltar al respeto o nos echarán de aquí. 
 
    La seguí hasta la nuestra, que resultó ser una habitación tan austera como el resto del convento. Había dos camas separadas por una mesita de noche y con un Cristo crucificado encima, un armarito para la ropa y una única ventana con rejas por donde entraba la luz. Su aspecto no era muy alegre, pero las mantas estaban limpias, y cuando me senté sobre la cama para probarla me pareció que había dormido en lugares mucho peores. 
 
    —No está mal —valoró Rhiannon. El cuarto de baño quedaba a un lado, y apenas era un retrete de los que aún tenían la cisterna arriba, una pila para lavarse las manos y una ducha antigua. En el suelo, como prometió sor Genoveva, había un par de cubos llenos de agua, uno para cada una, además de una pastilla de jabón—. Me pido primera para la ducha. 
 
    No protesté porque, pese a que a todos nos hacía falta una, no tenía ninguna prisa por dármela. Hacía un frío que pelaba, el agua de los cubos debía estar helada y lavarse de aquella manera tenía que ser más frío aún. Mis temores se confirmaron cuando desde el cuarto de baño comenzaron a escucharse palabrotas de Rhiannon, y cuando salió envuelta en una toalla y con el pelo mojado su cara de mala leche no dejó lugar a dudas. 
 
    —Josué tiene razón —le dije antes de pasar al baño yo—. Unas monjas caníbales serían menos desconcertantes. 
 
    —Eso es porque este sitio no es sostenible —afirmó ella. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirí. 
 
    —Por mucha comida que tengan, son demasiados… no aguantarán a largo plazo —me explicó. 
 
    —Pero escuché a los militares —le recordé—. A esta situación podrían quedarle días, unas pocas semanas como mucho. 
 
    —Escuchaste a los militares de la zona segura disparar, lo que pueda significar eso es otra cuestión —replicó. 
 
    —Entonces no vamos a quedarnos aquí, ¿no? —pregunté desanimada. 
 
    —Acabamos de llegar, ya veremos qué pasa —contestó—. No recordaba lo a gusto que se queda una después de una ducha, aunque sea una tan gélida que podría volver cuerdo a un loco… nunca me gustaron las monjas, pero podría hacerme a este lugar. Lo que es seguro es que van a necesitarnos. 
 
    —¿Necesitarnos? ¿Para qué? —inquirí. 
 
    —¿Tú has visto algún arma? —replicó—. Ya no digo armas de fuego, sino simplemente cuchillos, o palos, cualquier cosa con la que se pueda matar a un resuc… a un zombi. 
 
    Lo cierto era que no. Allí sólo había gente asustada y unas monjas fingiendo que la situación no era tan grave para no asustarlos más. Tenían un muro, sí, pero un grupo armado como el nuestro, sólo que con malas intenciones, podría asaltar el lugar con mucha facilidad. Aunque nunca nos habíamos topado con gente así, no éramos unos pardillos; sabíamos que robar a un grupo desesperado era más fácil que vérselas con los resucitados. Si no nos cruzamos con nadie era precisamente porque tratábamos de evitarlo, pero aquel lugar estaba a la vista de cualquiera. 
 
    Me metí en el cuarto de baño y comencé a lavarme con el cubo que me correspondía. Fue un suplicio aguantar el frío y el agua helada, pero al acabar me sentí mucho más limpia, y en más de un sentido: al fijarme en mi propio cuerpo, me di cuenta de que las marcas que Noelia me dejó encima ya casi habían desaparecido. Donde antes hubo arañazos a medio curar ahora sólo quedaba piel lisa, y hasta las quemaduras por la pistola eléctrica casi se habían esfumado. Pronto aquel suplicio se convertiría en tan sólo un mal recuerdo. 
 
    Tras asearnos, nos trajeron ropa limpia. No nos hacía falta porque si algo teníamos era prendas de sobra de las que sacábamos en cada casa, pero aun así la aceptamos. De los chicos, Paco se rasuró la barba al igual que su primo, y Josué se la recortó para que tuviera un aspecto más presentable. Luego, cuando llegó la hora de comer, bajamos a la iglesia por indicación de sor Genoveva. Habían transformado aquel espacio en un comedor, y tuvimos que hacer cola con los demás refugiados para que ellas tres nos sirvieran un guiso de carne con cebolla. No estaba tan bueno como el bizcocho, pero llenaba el estómago y daba calor. Ese calor nos fue muy necesario porque por la tarde comenzó a nevar. 
 
    —Va a ser una noche fría —determinó Rhiannon mientras veíamos los copos caer en el patio interior del claustro. 
 
    —Aún quedan dos meses de invierno —dije yo. 
 
    —Eso, estando aquí, me preocupa mucho menos —afirmó Ferrán, que se apoyaba con pereza en una columna. 
 
    —Hasta que se les acabe la comida a las monjitas. Entonces veremos cuánto tiempo pueden mantener esto en marcha —gruñó Josué. 
 
    —Podemos salir a buscar más —sugerí. 
 
    —¿Para casi sesenta personas? —replicó Paco—. Es imposible. Aunque tuviéramos un supermercado entero aquí al lado, lo vaciaríamos en cuestión de días. Es demasiada gente. 
 
    —Eso suena a un problema para más adelante —señaló Ferrán con despreocupación. Sor Tania pasó por allí mientras guiaba a un pequeño grupo de críos a sus habitaciones, y en cuanto la vio, se enderezó y le mostró su mejor sonrisa—. Buenas noches, hermana. 
 
    —Buenas noches —respondió ella con timidez antes de marcharse con los niños. 
 
    —La tengo en el bote —presumió. 
 
    —Por Dios, compórtate con las monjas —suplicó Josué poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Y qué hacemos? ¿Dormir? —pregunté—. Me refiero a esta noche. Esta gente no parece ser de la que hace guardias. 
 
    —Dormiremos —determinó Rhiannon—. Pero atrancaremos la puerta, por si acaso. 
 
    Tras la cena, y en cuanto oscureció, nos retiramos a las habitaciones. Fue una noche fría, como ya auguró Rhia, pero teníamos mantas de sobra, y al menos no nos hicieron rezar, aunque sor Sonsoles dejó caer que podría hacerlo al día siguiente por la mañana. 
 
    Se me hizo difícil pegar ojo sabiendo que había gente durmiendo alrededor de todo el claustro. Aunque las monjas parecían tenerlo bajo control, estaba segura de que no debía ser fácil manejar a una multitud semejante con las cosas como estaban fuera. La preocupación de Josué sobre cuánto tiempo podrían mantener el convento en marcha era más que legítima. Era una lástima que los mejores refugios siempre fueran los más difíciles de conservar en el tiempo. 
 
    Me desperté sobresaltada cuando llamaron a la puerta, pero tan sólo eran las monjas, que nos llamaban para el desayuno. Era una forma muy sutil de no tenernos durmiendo más tiempo del necesario. 
 
    —Al menos no han tocado una campana —dijo Rhiannon mientras se desperezaba. 
 
    Al salir después de vestirnos nos encontramos con que durante la noche cayó más de un palmo de nieve. Varios hombres y mujeres tenían palas y la iban quitando de donde molestaba para pasar, y las monjas tuvieron que ayudar a los más mayores para que no se resbalaran con la humedad del suelo y se partieran algo. Para desayunar sirvieron café caliente y nos dieron bollos y galletas… hacía tanto que no desayunaba tan bien que acabé con el estómago hinchado al salir de la iglesia. No me importó mucho, durante mi cautiverio perdí más de diez kilos, y todavía me faltaban unos cuantos por recuperar para estar dentro de los estándares de un peso saludable. 
 
    Como allí no había mucho que hacer, aproveché mientras Josué y los demás comenzaban a congeniar con los demás refugiados masculinos hablando de futbol para darme un paseo por el exterior. Desde el encierro al que fui sometida no soportaba pasar demasiado tiempo en sitios cerrados, y siempre, desde pequeña, me gustó ver la nieve. 
 
    El frío no era un aliciente para salir, pero pese a todo me encontré a sor Tania en el huerto junto a la entrada, tratando de quitar la nieve de encima de la plantación. No creía que allí fuera a crecer nada en la época del año en que nos encontrábamos, aunque tampoco se perdía nada por intentarlo. Si el resto de mi grupo tenía razón, íbamos a necesitar cada brote que surgiera de la tierra. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —me ofrecí. 
 
    —¿Eh? Ah… no, gracias, puedo sola —contestó—. Deberías entrar, hace frío. Antes teníamos leña para las chimeneas, pero el ejército no nos surtió como hizo con la comida y se agotó. 
 
    —No importa, me gusta el frío. —Gustar igual era decir demasiado, pero podía soportarlo. 
 
    —A mí también me gusta, aunque no tanto —sonrió mientras cavaba, pero enseguida se rindió—. No hay nada que hacer, la helada las ha matado… pobrecitas. A sor Sonsoles no le va a hacer gracia, contaba con que pudiéramos cultivar algo. Creía que el Señor nos ayudaría en eso al menos. 
 
    —No parece que en los últimos tiempos sea muy partidario de ayudar a nadie —señalé—. No sé si has visto cómo está el mundo más allá de estos muros. 
 
    —No, pero veo cómo está dentro de estos muros y tengo fe en que todo tiene un motivo —dijo—. Aquí dentro cumplimos Su voluntad protegiendo a los inocentes que están a nuestro cargo. Es todo lo que necesito saber. 
 
    La miré mientras volvía al interior del convento y la compadecí. Tenía que ser duro pasarse la vida buscando explicaciones para convencerte de que todo es parte de una voluntad divina, so pena de perder la fe. Pero no iba a ser yo quien criticara sus creencias cuando éstas me dieron uno de los refugios más agradables que jamás tuve, en especial cuando los días pasaron y se fueron convirtiendo en semanas sin que pensara en los zombis más que para recordarme que aún estaban allí. Teníamos tres comidas diarias, habitaciones limpias y otra gente con la que hablar y relacionarnos… y el único precio era una misa diaria. 
 
    —Jo, yo esto no lo aguanto —protestó en voz baja Josué cuando tuvimos que asistir a la cuarta o la quinta. No había sacerdote, así que técnicamente no era una misa propiamente dicha, pero las tres monjas se turnaban en leer trozos de la biblia, y a veces subían a algún niño para leyera también. Ya me había fijado en que éstos tenían algo de miedo de sor Genoveva y, sobre todo, de sor Sonsoles, pero se llevaban muy bien con sor Tania, que sabía manejarlos mejor que nadie. Aquello obligó a Ferrán a fingir que también tenía buena mano con los niños para intentar acercarse a ella, aunque por el momento sólo le sirvió para que Paco y Josué comenzaran a llamarlo “canguro” para chincharlo—. Estoy echando de menos a los zombis, con eso lo digo todo. 
 
    Yo no los echaba de menos para nada, y de buena gana no habría vuelto a pensar en ellos mientras estuviéramos allí, pero Rhiannon me aconsejó que no me confiara y se ofreció a enseñarme algunos trucos para pelear, y así no pasar aquel tiempo ociosas. 
 
    —Di clases de defensa personal a raíz de un ex novio un poco pesado que tuve —me explicó cuando nos reunimos en el patio exterior, donde no había nadie habitualmente, para practicar. 
 
    —¿Me servirá contra los zombis? —inquirí. 
 
    —Los zombis no son el único peligro —dijo—. Por el momento, aquí estamos rodeados de buena gente, pero el mundo se ha vuelto duro y difícil ahí fuera, como ya has visto. Ahora virtualmente nos encontramos en un estado fallido, en una situación de guerra permanente, y a las mujeres no nos va demasiado bien en las guerras. Por eso es necesario que sepamos defendernos. 
 
    —Entiendo— asentí. Ya había pasado por eso, aunque fuera a manos de una loca—. ¿Cómo lo hacemos? 
 
    —Tú me atacas y yo te detengo, luego te enseño cómo lo he hecho —dijo—. Vamos, ven a por mí. 
 
    No se me ocurrió atacar de otra manera que no fuera intentar darle un puñetazo… pero ella me agarró la mano, cogió un par de dedos y me los torció hasta que grité de dolor. Cuando me soltó, creí que me los había roto; el dolor, sin embargo, fue remitiendo poco a poco. 
 
    —Es un truco efectivo si intentan agarrarte —afirmó. 
 
    En esos días me enseñó algunos otros trucos, como golpear en la garganta, la clásica patada en los huevos o librarme de un agarre por la espalda con un pisotón y un codazo. 
 
    —Un día os vais a matar —dijo Josué después de que en una ocasión volviera con un ojo hinchado. No me importaba porque por primera vez había logrado inmovilizar a Rhiannon sujetándole el brazo contra la espalda hasta que se rindió. 
 
    —Si quieres, te enseño a ti también —se ofreció ella. 
 
    —No, déjalo. Estoy muy bien sin recibir ninguna paliza. 
 
    Todo fue bien aquellos días en el convento, pero lo bueno no duraba para siempre en el mundo, y mucho menos tras la aparición de los muertos vivientes, de modo que una mañana despertamos todos sobresaltados cuando escuchamos un tiroteo tan cercano que parecía estar produciéndose en el propio claustro. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Ferrán, que salió de la habitación en calzoncillos con una pistola en la mano. 
 
    —¡Guarda eso y cúbrete! —le ordenó sor Sonsoles al pasar por su lado acompañada por las otras dos monjas. Sor Tania, sin embargo, le dirigió una mirada de reojo antes de seguir adelante. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté cuando llegó a nuestra altura. Rhiannon y yo también salimos de la habitación alarmadas, aunque desarmadas—. ¿Eso han sido disparos? 
 
    —Eso parecía —replicó son Genoveva con preocupación. 
 
    —Deberíamos ir con vosotras —dijo Rhia—. Armados, quiero decir. Ahí fuera no sólo hay pobres desamparados. 
 
    Sor Sonsoles estudió la oferta detenidamente durante unos segundos. 
 
    —De acuerdo —accedió—. ¡Pero nada de disparar a nadie! 
 
    Preocupados por quién pudo realizar los disparos, bajamos los cinco con nuestras armas, tanto cuerpo a cuerpo como de fuego, acompañando a las monjas. La entrada principal del convento era un lugar que no frecuentábamos demasiado porque allí no había nada, tan sólo un pequeño patio asfaltado que servía de aparcamiento junto a la puerta enrejada que salía a la carretera. Cuando llegamos, nos encontramos a tres tíos que habían saltado la puerta, y un cuarto que estaba en proceso de hacerlo también. 
 
    —¡Eh! —exclamó Rhiannon encañonándolos con la pistola. Los demás la imitamos para apoyarla—. ¡Me parece que nadie os ha invitado a entrar! 
 
    —Tranquilidad —pidió el cuarto hombre al saltar al suelo, y al mismo tiempo levantó las manos. Los cuatro llevaban chaquetas del ejército, pero bajo ellas no había uniformes, sino ropas de civil, y además cargaban con fusiles militares. Todos tenían pinta de llevar malviviendo entre los zombis una temporada larga, a juzgar por la ropa sucia, desgastada y manchada de sangre, las barbas sin afeitar y su aspecto demacrado—. Venimos en son de paz, ¿acaso este lugar ya no ofrece asilo a quien lo necesite? 
 
    —¿Cómo sabes que lo hacía? —inquirió Rhiannon sin apartar el arma, pero sor Sonsoles dio un paso al frente y la obligó a bajarla. 
 
    —No vienen a atacarnos —dijo, y con una severa mirada hizo que las bajáramos los demás también. 
 
    —Nada más lejos de nuestra intención —afirmó el cabecilla de aquel grupo. A mi juicio, sonreía demasiado para ser de fiar. 
 
    —Eso no responde a la pregunta —intervino Josué, que tampoco se fiaba—. ¿Cómo sabíais que este lugar ofrecía asilo a nadie? 
 
    —Estaré encantado de responder a todas vuestras preguntas —respondió aquel hombre—. Sin embargo, si no os importa, preferiría que lo hiciéramos dentro. Hace frío, y hemos tenido que acabar con algunos muertos para llegar aquí. Pronto vendrán más. 
 
    En efecto, frente a la entrada había varios cuerpos muertos. Los disparos que escuchamos debían ser ellos abatiéndolos. 
 
    —Podéis pasar. Acompañarme, por favor —les ofreció sor Sonsoles. 
 
    —Gracias, hermana. Mi nombre es Ricky, por cierto, mis compañeros son Saúl, Julio y Nicolás —se presentó mientras la seguía al interior. A mí todavía me daban mala espina, y tenía la impresión de que a todo mi grupo también, aunque podía estar equivocándome. De momento no habían hecho nada que mereciera tanta desconfianza. 
 
    Fueron conducidos por las monjas hasta la iglesia, pero nada más entrar en la iglesia se sorprendieron al ver cuánta gente había allí refugiada. Alertados por los disparos, todos despertaron y se asomaron para ver qué estaba pasando. Sor Sonsoles le dijo a sor Tania que fuera a traerles algo de comer, luego cerró la puerta para que nadie más entrara y les ofreció asiento en la misma mesa en que días atrás nos sentamos nosotros al llegar. 
 
    —Tienen toda una multitud aquí —observó Ricky. 
 
    —Vayamos al grano, ¿cómo sabíais que aquí se daba asilo? —los interrogó Rhiannon sin una pizca de amabilidad. 
 
    —El ejército llevaba un registro —nos explicó, aunque su brusquedad no le pasó inadvertida—. Se distribuyeron alimentos en distintos lugares donde se pensaba alojar a gente evacuada de la ciudad. 
 
    —Pero vosotros no sois militarse —intervine yo. 
 
    —No, no lo somos —reconoció Ricky—. Ya no hay militares… bueno, unos pocos sí hay, pero ya no hay nada que pueda considerarse un ejército. Nosotros sólo cogimos las cosas que dejaron. 
 
    —¿Qué significa que eso? —inquirió Josué—. La zona segura… 
 
    —La zona segura cayó —afirmó el hombre, para nuestra consternación—. Hace unas semanas recibió el ataque de una horda de zombis tan numerosa que consiguió abrirse paso al interior. El ejército cayó defendiéndola, y no queráis saber qué fue de la mayor parte de los que nos refugiábamos allí dentro. Creo que sólo nosotros pudimos escapar. 
 
    Me quedé horrorizada ante aquella noticia tan funesta, en especial cuando me di cuenta de que los disparos que escuché la noche antes de llegar al convento debieron ser los de esa batalla. ¡Y yo pensando que eran los militares recuperando la ciudad! En realidad eran los militares muriendo… 
 
    —¿Sólo vosotros cuatro? —preguntó Ferrán, los demás quedaron demasiado anonadados como para decir nada. Hasta sor Sonsoles enmudeció, y sor Genoveva comenzó a rezar. 
 
    —Bueno, somos unos cuantos más —reconoció Ricky mostrando media sonrisa—. Nos juntamos los que logramos salir de aquello y, armados con lo que dejaron los militares al morir, intentamos volver a empezar. 
 
    —Volver a empezar —repitió Josué—. ¿Cómo? 
 
    —Tratando de mantenernos vivos. Buscamos comida, refugio, más armas… cualquier cosa que nos ayude a aguantar —nos explicó—. Vinimos aquí porque pensábamos que a estas alturas no quedaría nadie vivo y podríamos llevarnos la comida que quedara en condiciones. 
 
    —¿Y ahora qué? —inquirió Rhiannon. 
 
    —Ahora informaremos a JC —resolvió. 
 
    —¿JC? 
 
    —Juan Carlos es la persona que, digamos, se hizo con el mando cuando cayeron los militares. Se hace llamar “JC” para parecer más gilipollas, supongo, pero él sabía de este lugar y nos envió aquí. Informaremos de lo que hemos visto cuando volvamos. Tal vez podamos ayudarnos mutuamente. 
 
    —¿Vais a partir ya? —quiso saber Josué. 
 
    —En realidad, desde que cayó la zona segura los alrededores están llenos de muertos vivientes, y los disparos que hemos hecho antes atraerán a más… ¿sería mucho abusar de vuestra hospitalidad si nos quedamos aquí esta noche? Mañana a primera hora partiremos. 
 
    —Aquí no le negamos refugio a nadie —resolvió sor Sonsoles, aunque a mí me pareció una mala idea. Las noticias sobre la zona segura me dejaron destrozada, pero eso no hizo que aquella gente dejara de darme mala espina. 
 
    —Gracias, hermana —dijo Ricky con amabilidad. 
 
    Sor Tania entró con un plato de bizcochos como el que nos dieron a nosotros al recibirnos, y cuando comenzaron a comérselos, salimos de la iglesia. En el claustro nos esperaban cincuenta personas ansiosas de noticias. 
 
    —Mejor que las monjas se encarguen de esto —sugirió Josué por lo bajini, sugerencia que fue bien aceptada porque nadie quería comerse el marrón de decirles que la zona segura había caído. 
 
    Ni siquiera yo podía creerlo del todo. Que los zombis hubieran acabado con ella significaba que moría cualquier esperanza de que alguien de mi familia siguiera vivo, y todo por lo que pasamos no servía de nada, porque no quedaba esperanza. ¿Qué iba a ser de nosotros en adelante? ¿Qué pasaría si otras zonas seguras también caían? ¿Quién nos salvaría de los muertos si los militares morían? 
 
    —¿Os fiais de esa gente? —nos preguntó Josué cuando salimos al patio. En el suelo ya sólo quedaba algo de la nieve que cayó los días anteriores, pero estaba sucia por mezclarse con la tierra y haber sido pisada demasiadas veces. 
 
    —¿Qué coño importa esa gente? —replicó Paco—. ¡La zona segura ha caído! ¿Qué va a pasar ahora? 
 
    —No tengo ni idea —reconoció Ferrán, abatido—. No me lo puedo creer… ¡ellos eran nuestra única esperanza! 
 
    —Tenemos que mantenernos fuertes, esto no cambia nada —dijo, sin embargo, Rhiannon. Si la noticia le afectó no daba muestras de ello… tal vez sospechara lo que iba a ocurrir desde hacía tiempo, porque cuando le comenté que había escuchado disparos en esa dirección no pareció estar muy convencida de que pudieran ser los militares tratando de reconquistar la ciudad. De hecho, puede que no fuera la única: Mayka se suicidó pese a que también le dije lo de los disparos. 
 
    “A la vista de los acontecimientos, tal vez no se equivocara en lo que hizo” pensé. 
 
    —Esto lo cambia todo —objeté—. Creo… creo que necesito dar una vuelta. 
 
    Los dejé allí sin decir nada más y me encaminé hacia el pozo, no porque quisiera ir allí por algún motivo específico sino para alejarme del convento. Conforme iba asimilando la noticia, una angustia fue creciendo dentro de mí, y a cada momento se hacía más insoportable. Tanta gente muerta, tantas penalidades y luchar por seguir vivos con la esperanza de que algún día las cosas se solucionarían… ahora eso ya no valía nada. Dios fue muy cruel sacándome de aquel sótano y de manos de una loca sólo para permitirme ver cómo el mundo se venía abajo y nos arrastraba con él. 
 
    Tuve que apoyarme en un árbol cuando no conseguí evitar que la angustia remitiera y acabé vomitando en el suelo. Sólo entonces me di cuenta de que estaba llorando, llorando por la impotencia que sentía, por el dolor ante lo que había pasado, por darme cuenta por fin de que no había ningún futuro por delante, sólo más sufrimiento… ya me había sentido así antes, y entonces supliqué a todos los poderes cósmicos que me mataran y acabaran con ese sufrimiento. No iba a volver a pasar por ese proceso. 
 
    Con una mano temblorosa cogí la pistola que llevaba en el lado opuesto del machete, y tras arrodillarme en el suelo me coloqué el cañón en la sien, dispuesta a acabar con todo antes de seguir viviendo así. 
 
    —¿Qué haces? —me increpó por la espalda la voz de Rhiannon. 
 
    “Por favor, déjame en paz” supliqué para mí misma. Quería apretar el gatillo antes de que pudiera impedírmelo, pero no encontraba el valor para hacerlo, y ella aprovechó mis dudas para acercarse lentamente. 
 
    —¡No te acerques más o me disparo! —le espeté. 
 
    —Si quisieras dispararte, hacerlo no dependería de lo que me acerque a ti —replicó—. ¿Podemos al menos hablar antes de que aprietes el gatillo? 
 
    —No hay nada de qué hablar —dije. Lloraba con tanta intensidad que algunas gotas comenzaron a caer sobre mis pantalones—. La zona segura ha caído. Ya no hay esperanza, y yo no quiero seguir sufriendo… ya he sufrido suficiente. 
 
    —Eso puedo entenderlo —suspiró al tiempo que se sentaba en el suelo a mi derecha, aunque a dos metros de distancia—. Estás en tu derecho a querer dejar de sufrir. 
 
    —He pasado por demasiado —traté de que entendiera—. Deseé morir en ese sótano a manos de esa psicópata, y cuando salgo me encuentro con algo mucho peor, algo que ahora descubro que no va a acabarse jamás. Dijiste que era fuerte, pero es demasiado… 
 
    —Tienes razón, ya no hay esperanza de que las cosas vuelvan a ser como antes —reconoció—. Pero el mundo no se ha acabado. 
 
    Tuve que reírme ante esa afirmación. 
 
    —¿Estás segura de eso? —ironicé—. Porque tiene toda la pinta de que te equivocas. 
 
    —Intentar que el mundo pueda volver a funcionar como lo hacía antes es imposible, sí… pero mientras sigamos respirando aún hay vida —insistió—. Esto no ha acabado aquí. Los supervivientes nos reorganizaremos, lucharemos por encontrar la forma de seguir adelante y contra los que quieran imponernos una forma de vivir que no podamos aceptar. No puedes rendirte. 
 
    —¿Por qué no? —inquirí, y ella señaló hacia el convento. 
 
    —Porque no me fío de esa gente que acaba de llegar —afirmó—. Ellos ya están intentando adaptarse a este nuevo mundo, y me dan miedo las implicaciones de que sean quienes decidan cómo va a funcionar éste en adelante. El mundo necesita gente como nosotras, que ponga un poco de cordura y compasión. Si vas a morir, que al menos sea por una buena causa. 
 
    —¿Qué buena causa? 
 
    —Asegurándote de que el mundo no se olvida de los más débiles mientras lucha por sobrevivir —dijo, y entonces tendió la mano hacia mí—. Vamos, dame la pistola; hay mucho trabajo por delante y no puedo hacerlo yo sola… o dispara y termina con todo. 
 
    Durante varios segundos quise apretar el gatillo más que nada en el mundo, pero no me vi capaz de hacerlo. Aquello debía significar que tal vez tuviera razón y lo que quería era vivir. Al creer que no volvería a pisar la calle mientras Noelia me torturaba lamenté más que nada el ir a morir sin haber hecho nada importante por el mundo; puede que Rhiannon tuviera razón y mi aportación a éste acabara siendo luchar por asegurarme de que el futuro de éste fuera un poco más justo. 
 
    —Supongo que te lo debo —dije al tiempo que le tendía la pistola. Ella se compadeció de mí cuando los demás me consideraban un lastre, me ayudó a seguir viva y a sobrevivir en un mundo tan peligroso que se cobró las vidas de todo el mundo. Le debía al menos no rendirme a las primeras de cambio. 
 
    Cuando recogió la pistola sonrió y me abrazó con fuerza. Yo lloré de nuevo por lo que estuve a punto de hacer, y necesité varios minutos para recuperar la compostura. 
 
    —Venga, volvamos dentro que me estoy helando el culo —dijo cuando la solté por fin. 
 
    Asentí y ambas nos pusimos en camino de vuelta al convento. A mitad de camino nos encontramos con Josué, Paco y Ferrán. 
 
    —Ya nos estábamos preocupando —dijo Josué cuando llegamos hasta ellos—. ¿Qué hacíais? 
 
    —Reflexionar —contestó Rhiannon—. ¿Va todo bien? 
 
    —No —contestó Ferrán sin ningún tapujo—. La noticia ha causado conmoción dentro. Mucha gente tenía familia en la zona segura, y saber que ya no hay esperanza… 
 
    —Siempre hay esperanza —afirmé—. Y aunque no fuera así, eso no va a detenernos, ¿verdad? 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Durante buena parte del día, y pese a nuestra desconfianza, el grupo superviviente de la caída de la zona segura encabezado por Ricky mantuvo las formas. Sor Sonsoles les dio unas habitaciones, y a la hora de comer guardaron cola como todos los demás hasta que las monjas les sirvieron. Sabía que Rhiannon le pidió a sor Sonsoles que los obligara a entregar las armas mientras estuvieran en el convento que era nuestro refugio, pero la monja al cargo del lugar se negó a hacerlo del mismo modo que no nos obligó a entregarlas a nosotros cuando llegamos. 
 
    —Debió hacerme caso —lamentaba todavía Rhia mientras sacábamos agua del pozo. Aquello era lo más parecido que teníamos a agua corriente, y tras comer había que limpiar los cacharros—. Al menos así estaríamos seguros de que no van a hacer nada raro. 
 
    —¿Y qué creéis que van a hacer? —replicó Ferrán, que se puso de parte de Ricky y sus hombres—. Dijeron que mañana volverían para hablar con ese tal JC… lo que deberíamos hacer es intentar llevarnos bien con ellos. Puede que los supervivientes de la zona segura sean los que no saquen de aquí. ¿O ya no os acordáis de que este lugar tiene fecha de caducidad? 
 
    —Lo de unirnos a un grupo más grande mí me parece una buena idea —se le unió su primo Paco—. Allí seremos muchos para saquear y conseguir la comida que necesitemos. No es que me guste malvivir de la basura de la ciudad, con zombis con todas partes, pero tal y como están las cosas, creo que el número hace la fuerza. 
 
    —Eso es cierto, pero no me creo que un grupo así esté dispuesto a cargar con toda esta gente —dijo, sin embargo, Josué, refiriéndose a los refugiados—. Y para creérmelo tendría que confiar en esos tíos, cosa que hago con muchas reservas. Cuando podamos hablar cara a cara con ese JC me haré ilusiones. 
 
    El pequeño desacuerdo en nuestro grupo no me inquietó demasiado. Tenía cosas en la cabeza más importantes de qué preocuparme, como que aquella misma mañana, después de descubrir que la zona segura cayó, estuviera a punto de suicidarme. Fue un momento de debilidad propiciado por el recuerdo de la terrible experiencia que sufrí en el sótano de Noelia y la determinación de no seguir sufriendo, pero fue sólo pasajero, y conforme pasaban las horas cada vez me daba más cuenta de la locura que estuve a punto de cometer. Menos mal que Rhiannon logró convencerme para que no lo hiciera… 
 
    —Voy dentro —anuncié mientras cargaba con uno de los cubos que acababa de llenar. Con él lo que pretendía no era lavar ningún plato, sino a mí misma. Aquel día, con tantas emociones, todavía no tuve la oportunidad de bañarme. 
 
    Atravesé el patio y regresé al claustro. Como seguía haciendo frío, el resto de refugiados trataban de mantener el calor dentro de la iglesia, pero dos de los hombres de Ricky se encontraban allí, apoyados en la pared junto a una puerta y fumando… a ellos no les habían requisado el tabaco, por lo visto. 
 
    Cuando pasé a su lado, uno se me quedó mirando de manera un tanto descarada. Su nombre era Saúl, y el del otro Julio, si no recordaba mal. No les presté atención porque una mirada descarada no era algo con lo que no me hubiera tenido que enfrentar antes. Sin embargo, no quedó ahí la cosa… 
 
    —Con un culo tan bonito, tienes que cagar bombones, rubia —dijo Saúl al tiempo que me daba una cachetada en el trasero cuando pasé a su lado. De la impresión, el cubo se me cayó de las manos, y cuando me volví hacia él estaba tan furiosa que ni las palabras me salían, en especial al verlo tan orgulloso de su propia ocurrencia y a su amigo riendo por lo bajo. 
 
    —¿Me has tocado el culo? 
 
    —Puedo hacer algo más que tocarlo, si quieres —replicó con una sonrisa y guiñándome un ojo, lo que provocó más risas de su compañero. 
 
    —Gilipollas… —murmuré por lo bajo, pero lo bastante en alto para que pudiera escucharlo. No valía la pena montar un espectáculo mayor. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Es que no sabes aceptar un piropo? —continuó mientras recogía el cubo del suelo—. No serás bollera, ¿verdad? 
 
    —Igual es una futura novicia —se burló el otro tipo. 
 
    —Sería un desperdicio. ¡Rubia, si quieres esta noche me cuelo en tu habitación y te doy lo tuyo, que tienes pinta de necesitar un buen rabo! 
 
    Aunque estaba dispuesta a ignorarlos, y ya me había alejado unos pasos, al final consiguió cabrearme del todo. Me volví hacia él con la intención de hacer que se tragara el cubo, pero entonces la puerta que custodiaban se abrió, y por ella salieron Ricky y Nicolás, seguidos de sor Sonsoles. 
 
    —Le ruego que lo reconsidere —le pidió Ricky a la monja—. Sería lo mejor para todos. 
 
    —Ya he dicho que no —contestó ella con rotundidad. 
 
    —Muy bien, como quiera —dijo el hombre, que hizo un gesto a sus hombres para que lo siguieran y se marchó de allí sin apenas dirigirme una mirada. Quien sí lo hizo fue Saúl, que me guiñó un ojo de nuevo antes de seguir a su cabecilla. 
 
    Fue una lástima no tener la oportunidad de aplicar algunas de las técnicas de defensa personal que me enseñó Rhiannon con ese capullo, pero el enfado de sor Sonsoles me pareció más urgente. 
 
    —¿Qué es lo que querían? —le pregunté. 
 
    —Quería que les diera permiso para llevarse la mayor parte de la comida y reclutar a todos los que estén en condiciones de luchar para irse mañana con ellos —me explicó. 
 
    —¿En serio? —repliqué con espanto. 
 
    —Me he negado, por supuesto… ¡quería llevarse hasta a las mujeres y los niños más mayores! Es intolerable —continuó sor Sonsoles. 
 
    “Ellos se quedan con la comida y cualquiera medianamente capaz mientras que los demás se quedan aquí muriéndose de hambre” pensé horrorizada. Sabía que esa gente no era de confianza, pero no hasta ese punto. 
 
    —Hizo bien en negarse —dije. 
 
    —Esa gente vino aquí buscando protección, no ser captados para luchar en una guerra —afirmó—. No los he expulsado inmediatamente por caridad cristiana… ¿cómo podían pensar que iba a aceptar algo así? 
 
    Con el cubo casi vacío aún en las manos me dirigí a la habitación. Tenía que contarle al resto del grupo lo que había pasado, eso tal vez convenciera a Ferrán y a Paco. Si todos estábamos unidos, podíamos convencer a sor Sonsoles de que los echara del convento. 
 
    En el piso superior, ya cerca de la puerta de la habitación, me crucé con sor Tania, que cargaba con una niña de unos cinco años en brazos. La niña parecía triste pese a que la monja no paraba de hacerle carantoñas. 
 
    —¿Está bien? —le pregunté cuando pasó a mi lado. 
 
    —Tiene un poco de fiebre —me explicó—. Salen a jugar con la nieve y se resfrían. Nada importante, no te preocupes. Voy a meterla en la cama y ponerle un paño de agua fría, a ver si mejora para la cena. 
 
    “Para que mejore y para que esté lejos del resto” me dije. La fiebre era el primer síntoma de contagio de la enfermedad que convertía a los vivos en zombis, y la fobia de la gente hacia cualquiera que mostrara unas décimas casi estaba justificada. 
 
    Fue ya a media tarde cuando pude contarle al resto de mi grupo lo que pasó con Ricky y los suyos. Como era de esperar, Rhiannon fue la más indignada, tanto que me ahorré contarle que uno de ellos me tocó el culo por no empeorarlo aún más. 
 
    —¡Esas actitudes son propias de un estado fallido del tercer mundo! —exclamó furiosa—. ¿Cómo es posible que sor Sonsoles no los haya expulsado en el acto? 
 
    —Arguyó caridad cristiana —contesté. 
 
    —Caridad cristiana sería no matarlos —gruñó ella—. ¡Estas cosas son precisamente las que tenemos que evitar si no queremos ver el mundo todavía más sumido en la mierda de lo que ya está! 
 
    —Bueno, eso no va a pasar, ¿no? —resolvió Ferrán—. Las monjas han dicho que no, y sor Sonsoles no es de las que cambian de opinión con facilidad. 
 
    —Esperemos que no intenten nada raro —reflexionó Josué, que se rascó la barbilla con preocupación—. Me parece que al final no voy a poder dormir una mierda esta noche. 
 
    Tal vez montar guardia y vigilarlos mientras durmieran fuera una buena idea, o al menos así me lo pareció durante la cena. Sólo tres de ellos bajaron, y se mostraron tan amables como siempre tanto con las monjas como con el resto de refugiados con los que se cruzaban. Aun así, me resultó complicado apartar la vista de su mesa, al menos hasta que Saúl se fijó en que los miraba y se agarró la entrepierna. 
 
    —Creo que he perdido el apetito —dije a los míos. Nos habíamos juntado en otra mesa, y no era la única pendiente de ellos. Rhiannon tampoco les quitaba el ojo, y Josué les lanzaba miradas desconfiadas de vez en cuando. Sólo Ferrán parecía más pendiente de sor Tania que de ellos; la monja se encontraba intentando que la niña enferma comiera algo. 
 
    —¿Dónde se habrá metido el otro? —se preguntó Rhia. 
 
    —Ni idea —respondió Paco—. ¿Queréis dejar de vigilarlos de esa manera? Me estáis poniendo nervioso, joder… creo que voy a salir fuera a tomar el aire. 
 
    —Te acompaño —me ofrecí. Todavía sentía la mirada de Saúl clavada en mi espalda. 
 
    Los dos salimos al claustro, donde el frío de la noche incipiente comenzaba a ser bastante intenso. Unas lámparas con velas en las columnas sustituían las luces eléctricas para mantener el lugar iluminado, aunque las monjas no las dejaban encendidas mucho tiempo. 
 
    —¡Joder, qué rasca hace aquí! —protestó Paco. El claustro estaba vacío; aunque las cenas ya se habían servido, todo el mundo se encontraba aún en la iglesia, salvo sor Genoveva, que debía estar cerrando las puertas del patio antes de comenzar a acostar a la gente, como cada noche—. Estoy deseando que llegue la primavera. Para entonces los zombis ya se habrán podrido del todo, espero. 
 
    —No estaría yo tan segura —dije, pero entonces un disparo lejano se escuchó, y ambos miramos al aire tratando de determinar cuál podía ser su procedencia. 
 
    —Eso ha sido un tiro, ¿verdad? —me preguntó él. 
 
    —Así sonaba —asentí. 
 
    La puerta de la iglesia se abrió, y por ella salieron Rhiannon, Ferrán y Josué con las armas en las manos. Tras ellos estaban Ricky y sus dos compinches, y tanto sor Tania como sor Sonsoles se asomaron también. 
 
    —¿Ha sido un disparo? —inquirió Rhia. 
 
    —Creo que sí —asentí de nuevo, y al ver a Ricky y los demás allí fruncí el ceño—. ¿Dónde está vuestro amigo? 
 
    —Dijo que no tenía hambre, que salía a estirar las piernas —contestó el aludido. Un segundo disparo se escuchó, ahora mucho más cercano, y ya no cupo ninguna duda de lo que estaba pasando—. ¿Qué cojones…? 
 
    La puerta del claustro se abrió y por ella entró sor Genoveva, blanca como un cadáver. Al otro lado se escuchaba un batiburrillo extraño, pero antes de poder explicar nada, cerró la puerta de golpe e hizo fuerza para mantenerla así. 
 
    —Sor Genovena, ¿qué ocurre? —le preguntó sor Sonsoles. 
 
    —¡Zombis! —contestó ésta aterrada—. ¡Dios nos guarde! Han entrado, y son un montón. 
 
    Las alarmas se dispararon de inmediato, y todos los presentes armados se pusieron en guardia… todos menos yo, que me encaré con Ricky. 
 
    —Esto es cosa vuestra, ¿verdad? —le espeté. 
 
    —¿Qué cojones dices? —replicó él enfadado—. El convento lleva todo el día rodeado de esos cabrones muertos vivientes, y nuestro compañero está ahí fuera. 
 
    —¡Los zombis habían ignorado siempre este lugar! ¡Si siguen aquí, será por algo! —insistí. No me cuadraba nada que nos estuvieran atacado precisamente ahora. 
 
    —¡Esos cabrones podrían captar el olor de tu coño a un kilómetro de distancia! Y aquí hay cincuenta personas que… 
 
    Algo golpeó la puerta con tanta fuerza que sor Genoveva por poco cae al suelo. Acto seguido, el sonido de los gemidos y gruñidos de los muertos al otro lado comenzó a escucharse. No sabía cómo, pero los zombis habían entrado al convento, y aquella pobre monja no iba a poder contenerlos. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Rhiannon, que también se lanzó a empujar contra la puerta. Sin dudarlo un segundo fui con ella, y tanto Josué como Ferrán y Paco lo hicieron también. 
 
    —¡Es inútil tratar de contenerlos ahí, entrad! —ordenó Ricky a los suyos, que no perdieron un segundo en volver al interior de la iglesia—. ¡Vamos, hermanas! —De un tirón se llevó consigo a sor Sonsoles, pero sor Tania, que fue agarrada por Saúl, se soltó y corrió a ayudarnos también. 
 
    —¡Pues que te jodan! —gruñó él antes de seguir a su jefe. 
 
    “Hijos de puta” pensé cuando atrancaron la puerta de la iglesia y nos dejaron ahí fuera. Al otro lado de la puerta que manteníamos cerrada se podían escuchar arañazos y el sonido de los cuerpos golpear contra ella. Paco y Josué, los más corpulentos, tomaron posiciones delante para tratar de contenerlos con sus propios cuerpos, mientras que los demás nos colocamos a su alrededor y empujamos con las manos. 
 
    —¡Esto es inútil, son demasiados! —gritó Ferrán. 
 
    Se escuchó un fuerte chasquido cuando el picaporte no aguantó la presión y se rompió, por un instante los zombis lograron empujar lo suficiente como para que la puerta se abriera casi un palmo, pero enseguida volvimos a hacer fuerza y la cerramos de nuevo. Para entonces varias manos se habían agarrado ya al marco, y muchos dedos fueron seccionados de cuajo… no sirvió de nada porque todos sabíamos cómo iba a acabar aquello: nuestras fuerzas eran finitas, las de los zombis, no, y noté que comenzábamos a flaquear cuando vi gotas de sudor en la frente de Josué. 
 
    —¡Hay que dejarlos entrar! —dijo Rhiannon. Los brazos le temblaban por el esfuerzo, los míos ya ni los sentía. 
 
    —¿Estás loca? —replicó Paco… pero entonces los zombis ganaron, nuestras fuerzas se quebraron y la puerta se abrió de par en par para dejar pasar a la horda. 
 
    Yo salí disparada hacia atrás cuando Josué chocó conmigo, y ambos acabamos en el suelo. Sor Tania cayó a nuestro lado, pero Rhiannon, Ferrán y Paco aguantaron en pie. Sor Genovena también fue empujada, con tan mala suerte que acabó golpeando la espalda contra una de las columnas del claustro; cuando aquella jauría de rostros grises y cuerpos destrozados entró lanzando gruñidos sólo alcanzó a encogerse y cubrirse con las manos. 
 
    —¡Sor Genovena! —exclamó sor Tania cuando aquellos monstruos cayeron sobre ella. La monja apenas lanzó un par de gritos antes de que los zombis la cubrieran por completo. 
 
    —¡Dios! —gemí mientras me incorporaba al ver cómo algunos de ellos arrancaban bocados sangrientos de la pobre mujer. Era horrible, pero su terrible muerte podía habernos salvado a los demás, porque distrajo lo suficiente a la horda como para darnos tiempo a ponernos en pie y prepararnos para la lucha. 
 
    Dando un grito, Rhiannon se lanzó a por el primer zombi que decidió atacarnos en lugar de pelear por alcanzar algún pedazo de sor Genoveva. De un certero espadazo le atravesó media cabeza, suficiente para matarlo del todo. 
 
    —¡Vamos, al ataque! —bramó Josué cuchillo y pistola en mano. 
 
    Yo también desenfundé mi machete y la pistola. No es que tuviera muchas ganas de hacer frente a una horda que, seguramente por los nervios y la tensión, se me antojó de cientos de muertos, pero sabía perfectamente que por la iglesia y por donde entraron eran las únicas salidas de aquel claustro. Hasta las ventanas de las habitaciones tenían rejas de metal, de modo que si quería vivir tendría que pelear, y ya había descubierto que quería vivir. 
 
    Disparé contra la cabeza de un zombi al que le faltaba toda la mandíbula inferior antes de abalanzarme con el machete contra un tipo orondo y calvo. El machete era un arma efectiva, y de un sólo golpe hice casi tanto daño como Rhiannon con un espadazo. En cuanto el zombi gordo cayó muerto, lancé una cuchillada contra una chica con mechones violetas y un piercing en la nariz, y luego le volé la cara de un disparo a una mujer con un vestido caro que arrastraba un pie roto. 
 
    —¡Son demasiados! —dijo Ferrán dando un paso atrás. Por cada uno que matábamos entraban dos, y cuantos más había dentro, con más facilidad pasaban los demás, porque ni siquiera los cuerpos de sus compañeros caídos lograban ser un impedimento. 
 
    —¡Van a entrar! —señaló sor Tania cuando al retroceder dejamos atrás la puerta doble que daba acceso a la iglesia. Varios zombis, tal vez atraídos por los murmullos temerosos que debían venir de dentro, comenzaron a golpearla, y una vez lo hicieron otros muchos se sumaron también. 
 
    Quise acercarme allí para evitarlo, pero había demasiados de ellos por medio. Eliminé a un par machetazos, sin embargo, cuando quise acabar con un tercero de un disparo descubrí que me había quedado sin balas en el peor momento. 
 
    —¡Mierda! —farfullé cuando el muerto viviente, que parecía un motero con la cara llena de mordiscos, se me echó encima por no poder dispararle. Me pilló a contragolpe y no pude utilizar el machete como era debido, de modo que tuve que agarrarme a su cabeza para evitar que me mordiera. El problema fue que allí había muchos más dispuestos a acabar conmigo ahora que estaba vulnerable. 
 
    Otro zombi llegó a mi lado con la boca abierta, dispuesto a morderme en el brazo. Ya pensaba que estaba acabada cuando un mandoblazo de Rhiannon cercenó media cabeza de aquel ser, y luego con una estocada mató al que sujetaba. 
 
    —Gracias —dije resoplando cuando me vi libre de mis atacantes, pero entonces se escuchó un crujido tan fuerte que sólo podía indicar una cosa: la puerta de la iglesia estaba abierta. Los muertos tenían el paso libre—. ¡No! 
 
    Cargué la pistola lo más rápido que pude mientras mis oídos se llenaban de los gritos de pánico de los refugiados. Ricky y su gente abrieron fuego, o al menos escuché disparos de fusil de asalto provenientes del interior de la iglesia, pero eso no hizo mella en la avalancha de muertos que se lanzó hacia allí. En cuanto tuve el arma lista comencé a disparar yo también, sin embargo, volví a quedarme sin munición enseguida, y no tuve más remedio que lanzarme al combate cuerpo a cuerpo para tratar de diezmar a la horda. 
 
    —¡Tenemos que entrar en la iglesia! —bramó Josué. Tenía la cara y las manos llenas de sangre de zombi, igual que todos, y seguía abriéndose paso a cuchilladas. 
 
    —¡Son demasiados! —dijo Ferrán. Él y su primo luchaban juntos para cubrirse. A nuestra espalda, sor Tania había caído de rodillas y tenía las manos juntas frente a la boca, no sabía si rezando o contemplando con horror lo que ocurría. 
 
    —¡Ya son menos! —exclamó Rhiannon. Con tres disparos mató a tres zombis más, luego utilizó la espada para decapitar a un cuarto y atravesar el estómago de un quinto. Éste último lanzó varios gruñidos antes de que le disparara en la cabeza, liberara la espada y continuara el ataque. 
 
    En el fulgor de la batalla no me paré a preguntarme por qué Ricky y los suyos no habían vuelto a abrir fuego. Tal vez decidieran utilizar armas cuerpo a cuerpo para contenerlos, pero si era así, no estaba siendo nada efectivo, porque allí dentro ya debía haber tantos zombis como refugiados… y cuando fuimos nosotros los que conseguimos matar a los suficientes como para entrar también, nos encontramos con la escena más horripilante que jamás tuve la desgracia de ver. 
 
    Los refugiados no eran rival para los muertos, y estaban cayendo por decenas. Vi a un anciano inmovilizado en el suelo mientras tres zombis lo devoraban vivo, a un par más arrancándole las tripas a una mujer que chillaba de dolor, a un niño al que le estaban arrancando la cara a dentelladas… todo sobre un mar de sangre que ya teñía hasta el altar. 
 
    “Dios santo” pensé angustiada mientras trataba de matar a cuantos zombis pudiera para acabar con aquel horror, y no supe si fueron lágrimas o salpicaduras de sangre las que comenzaron a gotear desde mi cara. Maté a uno después de que le arrancara la yugular a una mujer mayor, acabé con otro que arrodillado en el suelo arrancaba pedazos de carne de un cadáver para llevárselos a la boca, eliminé a un tercero que tenía en las manos el brazo de un niño… maté a tantos que perdí la cuenta, y tal vez también el sentido, porque recuerdo que todavía andaba buscando otra cabeza más que partir de un machetazo cuando Ferrán me agarró de las muñecas para detenerme. 
 
    —Ya está —dijo—. Están todos muertos. 
 
    Parpadeé un par de veces con incredulidad, pero cuando me giré para contemplar toda la iglesia descubrí que sí, que las únicas personas en pie eran de mi grupo. Paco, con sangre hasta las cejas, miraba con horror la carnicería que en aquel lugar se produjo, mientras que Rhiannon y Josué se sentaron sobre una mesa para que ella le atendiera una herida que sangraba con profusión. 
 
    Bajé las armas al darme cuenta de que todo había terminado, pero el fin que tuvo fue terrible. Todavía se podían escuchar los lamentos de los pobres desgraciados que seguían con vida, y cuando sor Tania se aventuró al interior, dio un gemido de espanto. 
 
    —Es mejor que no veas esto —le dijo Ferrán, que se acercó a ella con la intención de dirigirla fuera. La monja, sin embargo, se apartó de él y se aproximó a uno de los cuerpos que aún se movían. Aunque estaba cubierta de sangre y su rostro quedó desfigurado por los mordiscos, reconocí la ropa de la niña enferma que estuvo cuidando antes. Espantada por lo que había sido de ella, hizo un ademán de agacharse a su lado. 
 
    —No la toque —le indiqué, y ella me miró confundida. Con el machete en las manos caminé hasta su lado—. Ahora es contagiosa. 
 
    Sabía que estaba haciendo lo que era debido, que no sólo ya no tenía salvación posible, sino que además la estaba librando de un dolor horrible, pero eso no hizo que fuera más fácil rematarla de un machetazo en la cabeza. Sor Tania al final no lo soportó y cayó al suelo, donde vomitó. Ferrán corrió a ayudarla. 
 
    —No es la única contagiosa —masculló Josué, y entonces nos mostró una herida que Rhia le examinaba. Era un mordisco—. Me parece que me han jodido bien… 
 
    —¡Joder! —gruñó Paco, que se acercó a ver la herida más de cerca—. ¡Mierda, joder! ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Ahora, dar descanso a los heridos y asegurarnos de que no reviven —indicó Rhiannon poniéndose en pie. También iba cubierta de sangre, pero no tanto como su espada, que se había vuelto roja—. No es fácil, pero hay que hacerlo. 
 
    Con todo el dolor de nuestro corazón, no tuvimos más remedio que obedecer. Para la mayor parte de ellos darles muerte fue hacerles un favor, porque los zombis los habían destrozado. Por suerte, los que aún seguían vivos eran pocos… de hecho, demasiado pocos. 
 
    —Aquí falta gente —dije cuando las cuentas no me cuadraron. 
 
    —¿Falta gente? —inquirió Josué. Como estaba herido no participó de aquello, al igual que Ferrán, que seguía intentando tranquilizar a sor Tania. 
 
    —Tiene razón —afirmó Paco—. Veo niños muertos y veo gente mayor, pero echo en falta a muchos. 
 
    —Entre ellos, a Ricky y su gente —exclamó Rhiannon, que dio un golpe con la espada en el suelo—. Faltan los hombres y mujeres en edad de luchar… 
 
    Un gemido se escuchó desde detrás del altar. La velocidad con la que un cadáver se convertía en un zombi podía ser muy rápida, así que todos nos volvimos alarmados pensando que podía aparecer uno, pero lo que vimos fue a sor Sonsoles, malherida, arrastrándose por el suelo. 
 
    —¡Sor Sonsoles! —chilló sor Tania echando a correr hacia ella, sin embargo, Rhiannon y yo llegamos antes. 
 
    —Quédese quieta —le indicó Rhia. La monja tenía un golpe en la cabeza, pero también el hábito empapado en sangre a la altura del estómago—. Está herida. 
 
    —Se los llevaron —dijo entre estertores—. Traté… traté de impedirlo, pero me golpearon y los hicieron salir a punta de pistola. 
 
    —Ahora tiene que descansar —dijo Rhiannon. 
 
    —No hay descanso para mí —replicó la monja, que con una mano temblorosa movió el hábito lo suficiente para mostrarnos el agujero que había en él. Debajo tenía una herida sangrante con forma de mordisco—. Salvo el descanso eterno. 
 
    Rhia sacó la pistola y con ella apuntó a la frente de la mujer. 
 
    —No voy a preguntarle si quiere esto porque sé que no puede decirme que sí —dijo antes de apretar el gatillo. Tuve que apartar la vista para no verlo—. Descanse en paz, hermana. 
 
    Sor Tania se llevó las manos a la boca con horror cuando disparó, pero a mí ya me preocupaba algo muy distinto al destino de la pobre sor Sonsoles. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté. 
 
    —Esos hijos de puta aprovecharon que estaban solos aquí dentro para llevárselos… quién sabe si no provocaron esto —afirmó Rhiannon poniéndose en pie—. Tenemos que ir tras ellos y rescatarlos. 
 
    —¿Rescatarlos? —replicó Ferrán—. Mira, no quiero sonar como un capullo, pero ¿qué podemos hacer contra ellos? Son tres, están bien armados y está claro que no tienen un puto escrúpulo. 
 
    —Son cuatro —le corregí—. Estoy segura de que el cuarto atrajo a los zombis hasta aquí y les permitió entrar. ¿Cómo iban a hacerlo si no? Lo tenían todo planeado. 
 
    —Cuatro, más a mi favor —insistió él. 
 
    —No podemos dejar que se salgan con la suya —dijo Rhiannon—. Esa gente nos necesita, pero si te da miedo, no te pediré que me acompañes. 
 
    —Yo voy —me ofrecí de inmediato—. No pienso dejar que gente como ellos sean los que dicten cómo son las cosas en el futuro. 
 
    Rhiannon me dirigió una mirada orgullosa, pero los demás parecían reticentes a jugarse la vida por gente que, si bien había convivido con nosotros las últimas semanas, a la hora de la verdad eran casi unos desconocidos. 
 
    —Yo también voy —se ofreció Josué, que señaló hacia el cristo crucificado sobre el altar—. No me queda mucho de vida, haré algo bueno con ella antes de que ese cabrón flacucho decida enviarme al infierno. 
 
    —Vamos, primo. No podemos ser los dos imbéciles del grupo —le dijo Paco a Ferrán. 
 
    —¿No? Yo creo que sí —objetó éste, que aún no las tenía todas consigo. 
 
    —Por favor —suplicó sor Tania con lágrimas en los ojos—. Sor Sonsoles y sor Genoveva se entregaron en cuerpo y alma para proteger a esa gente, no dejéis que su trabajo… que nuestro trabajo muera con ellas. Demostrad que aún queda gente buena en el mundo. 
 
    —¡Agh, vale! —accedió por fin, aunque a regañadientes. 
 
    —Coged vuestras cosas —ordenó Rhiannon—. No pueden andar lejos, y quiero capturarlos antes de que lleguen con su cabecilla. 
 
    Aunque estaba agotada después de matar a tantos zombis que ni siquiera podía contarlos, sólo necesité echar un vistazo al horror en que se había convertido aquella iglesia para sentirme más determinada que nunca a luchar. Mataron a sor Sonsoles y a sor Genoveva, consiguieron que mordieran a Josué y masacraron a un montón de ancianos y niños… pagarían por ello. Aunque me costara la vida conseguirlo, les haría pagar. 
 
    Por un instante tuve ganas de echarme a reír. Si los matábamos, el mundo sería un poco más justo, y si ellos me mataban a mí, me daba igual porque ya estuve a punto de renunciar a mi vida yo misma. Pasara lo que pasara, no perdía. 
 
    —Deberías venir con nosotros y no quedarte sola —le sugirió Rhiannon a sor Tania. 
 
    —¿Ir? ¿Yo? —replicó horrorizada—. Yo no sé luchar, no he empuñado un arma en mi vida, y mis votos… 
 
    —En ese caso es mejor que se quede aquí —dijo Josué—. Toda esta gente necesita que se le dé cristiana sepultura. 
 
    —Mejor que prepare una pira —señaló, sin embargo, Paco—. Todos fueron mordidos. Es mejor no arriesgar con estas cosas. 
 
    —Sí, eso haré —asintió la monja—. Procuraré sacarlos, y limpiar un poco este lugar… 
 
    —Nosotros nos vamos —dijo Rhia, que nos hizo un gesto para que la siguiéramos—. Vamos. Cuanto más tardemos, más lejos estarán. 
 
    —Tengo la sensación de que me voy a arrepentir de esto —murmuró por lo bajo Ferrán. 
 
    Fuera ya era prácticamente de noche, pero la escasa luz restante permitía ver que la carretera junto al convento estaba despejada. Todos los zombis de la zona habían entrado, y aún tardarían un tiempo en acudir de otras para sustituirlos. 
 
    —Por allí —indicó Rhiannon, señalando hacia el frente. Al otro lado de la carretera había plantadas unas viñas, y un lado un edificio que parecía un castillo. No perdimos tiempo y atravesamos el viñedo hasta llegar a un claro. A partir de ese momento el terreno era más irregular, pero también estaba despejado de edificios. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Ferrán. La oscuridad inminente no permitía ver demasiado bien lo que teníamos por delante. Encontrarlos no iba a ser fácil. 
 
    —Hacia la ciudad no han ido, eso seguro —aportó Josué. 
 
    —Si son un grupo grande, necesitarán agua —señalé—. Habrán ido hacia el arroyo que hay más adelante. 
 
    Nadie tuvo una idea mejor, de modo que nos dirigimos hacia allí. Por suerte, durante nuestra estancia en el convento tuve tiempo de mirar con detenimiento el mapa de carreteras por el que nos guiábamos en las afueras de León, y entre eso y lo que conocía de mi propia ciudad más o menos sabía lo que teníamos por delante. 
 
    Pasamos junto a unas chabolas medio en ruinas antes de llegar al arroyo, pero en la carretera tuvimos la primera pista de su paso: un cadáver tirado en el suelo. 
 
    —Es reciente —dijo Rhiannon tras echarle un vistazo. Tenía que serlo, todavía tenía fresca la sangre del cuello. Lo mataron de una cuchillada—. Aún está caliente. 
 
    Con su espada evitó que reviviera como muerto viviente, y cuando ya nos disponíamos a seguir nuestro camino, un hombre surgió de repente a cortarnos el paso. Estuvimos a punto de dispararle, pero entonces lo reconocimos como uno de los hombres del convento. Su nombre era Óscar, y por suerte no tenía más familia allí de la tuviéramos que informarle. 
 
    —Logramos escaparnos —nos explicó todavía conmocionado, tanto que necesitó sentarse en el suelo—. Éramos unos veinte, nos obligaron a salir de la iglesia en cuanto cerraron las puertas y nos llevaron por la fuerza. Dijeron que necesitaban soldados, pero que quien no pudiera luchar trabajaría construyendo, o de lo que fuera… nosotros dos aprovechamos la oscuridad y que sólo son cuatro para tratar de huir, pero nos pillaron. Le dispararon, y si no me atraparon a mí también fue sólo porque no querían perder más tiempo. 
 
    —¿Sabes hacia dónde se dirigían? —lo interrogó Josué. 
 
    —Hacia allí. —Señaló en dirección norte. Por allí se alejaban más de la ciudad, pero si tenían material militar era posible que hubieran acampado por la zona. 
 
    —Vuelve al convento y ayuda a sor Tania —le indicó Rhiannon—. Va a necesitar mucha ayuda. El camino está despejado. 
 
    Óscar se marchó corriendo, y nosotros seguimos caminando al trote por donde nos indicó. Atravesamos una zona con señales de haber sido excavada por grúas, pero los árboles que crecían en ella eran prueba de que aquello quedó abandonado antes incluso de que los zombis aparecieran. Después de eso cruzamos una carretera, seguido de terreno llano preparado para ser cultivado… y fue allí cuando los vimos por fin. 
 
    Estaban lejos. Pese a ser cuatro tirando de veinte, o dieciocho más bien, se movían deprisa, pero no tanto como nosotros, y parecían estar dirigiéndose hacia… 
 
    —¿Eso es una feria? —inquirió Paco. 
 
    En efecto, junto a la carretera había un terreno pedregoso en el que montaron una feria por Navidad, y allí quedó desde entonces, abandonada. No sabía si su banda estaba allí, no me parecía un lugar demasiado seguro o que pudiera aportar nada además de palomitas y algodón de azúcar, pero si iban hacia ella sería buen lugar donde plantarles cara. Sus fusiles de asalto no eran tan útiles en la corta distancia. 
 
    —Vamos a por ellos —dije con rabia. Tenerlos tan cerca me encendió, y más cuando Óscar nos dijo que eran cuatro. Eso confirmaba la teoría de que tenían el ataque planificado, y que también eran culpables de los muertos del convento. 
 
    Fuimos ganando terreno con facilidad, y si no nos detectaron fue sólo porque el sol acabó poniéndose del todo y la oscuridad nos cubrió. Nosotros, sin embargo, ya sabíamos a donde se dirigían, así que no vacilamos. 
 
    —Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó Ferrán en un susurro cuando llegamos a la altura de las caravanas donde debían vivir los feriantes. Si era así, no vimos ni rastro de ellos, aunque tampoco había muertos vivientes en la zona. La gente no estaba para ferias cuando la enfermedad llegó a la ciudad. 
 
    —Avanzar con cautela —contestó Rhiannon, y así lo hicimos. Con paso lento, nos movimos entre las caravanas hasta que llegamos al corazón de la feria. Allí, al pie de noria vimos las siluetas de un grupo numeroso, y entre los sollozos de los secuestrados distinguí las voces de aquellos asesinos. 
 
    —¡Ni pararnos ni pollas! —decía Ricky—. Ya estamos a mitad de camino. 
 
    —Es de noche —le recordó otro, que resultó ser Saúl… no iba a olvidar con facilidad la voz de ese cabrón—. Vamos arrastrando a este grupo de hijos de puta, y más adelante podría haber muertos. Si nos distraemos, se escaparán como los otros dos. 
 
    —No podemos vigilar a tantos —exclamó Ricky—. Se nos escaparían igual… más nos valdría matarlos ahora mismo. 
 
    Aquellas palabras causaron conmoción. 
 
    —Por favor, no nos matéis —suplicó una mujer—. No vamos a escaparnos… no somos soldados, no sabemos luchar. Por favor, mi hijo está en el convento. 
 
    —¡Vuelve a tu sitio, zorra! —le espetó Ricky. Se escuchó un golpe y gemido de dolor, y pude sentir cómo el enfado de Rhia crecía por momentos. O tal vez fuera el mío propio. 
 
    —¿Qué hacemos? —le susurré. 
 
    —Provocarlos —contestó, y entonces dio un paso al frente y disparó con su pistola. 
 
    La respuesta fue instantánea. Todos los refugiados gritaron y se echaron al suelo, mientras que los hombres de Ricky empuñaron sus armas y buscaron el origen del disparo. 
 
    —¡Nos han seguido! —dijo uno de ellos—. ¡Mierda, joder! 
 
    —¡Tranquilízate, idiota! —le espetó Ricky, que luego se dirigió a nosotros—. Así que seguís vivos… no me lo esperaba, lo reconozco. 
 
    —¡Hay muchas cosas que no te esperas, capullo! —repliqué a voz en grito—. ¡Vais a pagar por lo que habéis hecho! 
 
    —¡Eres tú! —se carcajeó Saúl—. Al final no has podido resistirte, ¿verdad? Tenías las braguitas tan mojadas pensando en mí que no podías dejar que me fuera sin darte lo tuyo. 
 
    Pude ver que Ricky le hacía un gesto a los otros dos para que avanzaran y nos buscaran amparados en la oscuridad, luego él y Saúl encendieron unas linternas e iluminaron la zona con ellas. Rhiannon y yo estábamos escondidas tras una caravana, mientras que Josué lo hacía tras un puesto de tiro al blanco y Ferrán y Paco se agazapaban junto a otro que rifaba peluches. No estábamos a la vista de nadie, pero los otros dos tipos se metieron también entre los puestos y los perdí de vista. Si hubiera tenido munición para mi pistola podría haber intentado disparar a alguno. 
 
    —Tú quédate aquí —me susurró Rhia antes de deslizarse entre las sombras con intenciones desconocidas. 
 
    —Mi enhorabuena por haber sobrevivido —dijo Ricky—. Ahora, ¿por qué no dejáis de tentar a la suerte y os vais a tomar por culo? Una espada y tres cuchillos no van a poder con nuestras armas de fuego, y tenemos rehenes de sobra para asegurarnos de que no hacéis ninguna tontería. 
 
    —¡Estáis rodeados, no tenéis escapatoria! —bramó Josué desde su escondite. 
 
    —¿No? ¡Yo creo que sí, hijo de puta! —vociferó, y entonces agarró a una chica del suelo y la obligó a levantarse. Luego le puso el fusil en el mentón. Saúl no tardó en imitarlo, aunque él agarró a un hombre, o al menos eso me pareció; la oscuridad no me permitía estar segura—. ¿Creéis que voy a tener algún reparo si tengo que volarle la cabeza a esta zorra? 
 
    —¿Creéis que os vamos a dejar escapar después de lo que habéis hecho en la iglesia? —le espetó Josué. 
 
    —¿Eso te parece malo? ¡Lo que ha pasado ahí dentro es un mal chiste en comparación con lo que ocurrió en la zona segura! —replicó él—. Pero eso vosotros no lo visteis porque estabais escondidos bajo las faldas de unas monjas, ¿verdad? Pues os informo de que el mundo ha cambiado mientras os servían el desayuno y os hacían bizcochos… Saúl, cárgate a ese capullo. Que vayan aprendiendo cómo funcionan ahora las cosas. 
 
    Se escuchó un disparo que nos conmocionó a todos, los refugiados secuestrados gritaron y yo cerré los ojos. Por un segundo todos pensamos que se habían cargado a ese pobre hombre, pero lo que ocurrió fue que Saúl cayó al suelo, y el refugiado que iba a ser la víctima se encogió sin comprender muy bien qué ocurría. 
 
    —¿Qué cojones…? —bramó Ricky buscando con la linterna en todas direcciones. Él, al igual que todos los demás, no tenía ni idea de quién efectuó el disparo que acabó con su compañero; nosotros sólo teníamos pistolas, y aquello sonó como algo más grande. Sin embargo, ponerse a buscar al tirador hizo que se distrajera lo suficiente como para que la rehén se escapara de él—. ¡Eh! 
 
    —¡A por él! —exclamó Ferrán. Si no lo abatíamos ahora, tal vez no tuviéramos otra oportunidad de pillarlo desprevenido, así que no perdí el tiempo y me dispuse a salir también… pero un ruido a mi espalda me alertó de que algo andaba al acecho, y aunque me volví a toda prisa para plantarle cara, no fui lo bastante rápida. 
 
    —Te tengo —dijo con satisfacción uno de los secuaces de Ricky cuando me tuvo encañonada, no sabía si era Julio o Nicolás. Cubierto por la oscuridad, se deslizó hasta encontrarme y me pilló desprevenida. Sabía que eso significaba mi muerte, que aquel hombre no iba a tener piedad alguna conmigo, pero cuando casi me había hecho a la idea de que todo había acabado, Rhia salió de no supe dónde y le hundió la espada en la cabeza. 
 
    Respiré con alivio mientras junto a la noria se producía una pelea. Con los secuestrados tratando de alejarse de allí entre gritos y la oscuridad no sabía qué estaba pasando exactamente, aunque escuché varios disparos. 
 
    —Hay que ir a ayudarlos —afirmó Rhiannon con la espada ensangrentada en las manos—. En cuanto… 
 
    Un disparo repentino se escuchó a nuestro lado, tan cerca que me hizo dar un salto a un lado. A raíz de él, Rhia se tambaleó, y por un momento se me quedó mirando con la boca entreabierta. 
 
    —¿Rhia? —la llamé, pero cuando agachó la cabeza para mirarse el estómago yo la imité, y vi una mancha de sangre en su ropa que crecía a un ritmo alarmante. Al darse cuenta de que había sido herida cayó de rodillas al suelo—. ¡Rhia! 
 
    —Una zorra menos, falta otra —exclamó el otro hombre de Ricky, que se preparó para abrir fuego contra mí también. 
 
    Presa del pánico, y horrorizada por lo que le había pasado a Rhiannon, me lancé a un lado para evitar la ráfaga que me disparó. Las balas acabaron incrustadas en la caravana, y quiso la fortuna que yo alcanzara a lanzarme hacia el lado correcto al esquivarlas, porque el fusil de su compañero muerto estaba a mi alcance. 
 
    Desde la noria se escucharon varios disparos más, y eso llenó de confianza a mi atacante. 
 
    —Me parece que tus amigos deben estar ya muertos —dijo riendo entre dientes mientras yo trataba de alcanzar el fusil; su única iluminación era la linterna de su arma, y con ella alumbraba tan sólo un pequeño círculo, de modo que lo único que vio fue a mí arrastrándome para intentar escapar de él, no lo que pretendía agarrar al hacerlo. Sin embargo, cuando ya tenía el arma entre los dedos, me pisó la espalda con tanta fuerza que pensé que me la iba a romper—. Creo que a ti no voy a matarte. Además de hombres que luchen, necesitamos putas para mantenerlos satisfechos, y tú eres una candidata perfecta a ese puesto, putita. 
 
    De una patada me dio la vuelta para tenerme cara a cara, y su gesto confiado se volvió en pura rabia al ver que cuando me giré ya tenía el fusil en las manos. Trató de dispararme, pero no lo consiguió antes de que una ráfaga de balas le alcanzara de lleno y lo lanzara hacia atrás. 
 
    —No tan buena como tú, capullo —le espeté cuando cayó al suelo convertido en un colador. 
 
    Al ver que ya no se movía suspiré aliviada, y desde el mismo suelo me arrastré hacía Rhiannon, que tirada boca arriba todavía luchaba por respirar. 
 
    —¡Rhia! —exclamé cogiéndola de las manos manchadas de sangre. Sentí ganas de echarme a llorar al verla así, con el estómago lleno de la sangre que brotaba del disparo y las fuerzas abandonándola con rapidez. No le quedaba mucho tiempo—. Aguanta… tú sólo aguanta —le dije, aunque no sabía a qué. Allí no teníamos ni una maldita tirita, y yo no sabía cómo detener semejante hemorragia. 
 
    —A… ahora… ahora vas a tener que luchar tú por mí —murmuró. Estiró la mano hacia la empuñadura de la espada, y al captar lo que quería, la cogí se la puse en las manos. Ella agarró la empuñadura, pero luego me la tendió de nuevo, y entonces cerró los ojos y se dejó ir. 
 
    —Rhia… —murmuré con la espada en las manos. No había nada que hacer: estaba muerta. 
 
    Apreté los dientes de pura rabia, me puse en pie y me dirigí hacia la noria. No sabía lo que había pasado en los últimos segundos, pero pensaba ponerle fin de una vez como fuera. Sin embargo, antes de poder dar dos pasos hacia allí, un repentino fogonazo iluminó la zona, y un grupo de gente surgió de entre los puestos de la feria. Temiendo que fueran JC y sus hombres agarré con fuerza la espada, pero aquellas extrañas figuras se limitaron a acercarse hacia donde Ricky y el resto de mi grupo pelearon. 
 
    La batalla, por suerte, acabó de manera favorable para nosotros: Ricky fue reducido, y Josué lo mantenía inmovilizado contra el suelo. La única contrapartida vino por parte de Paco, que tenía un corte profundo en el brazo. 
 
    —¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Ferrán en voz alta a las figuras que se acercaban. Tenía el fusil de Ricky en las manos, y todos los refugiados que no salieron despavoridos estaban a su espalda, demasiado asustados para tratar de huir siquiera. 
 
    —Venimos en son de paz —dijo la voz de un hombre. Unas linternas se encendieron, y lejos de encontrarnos con el grupo vestido con equipo militar, lo que vi fue a gente que me recordaba mucho a nosotros antes de llegar al convento: supervivientes desaliñados, mugrosos y que vestían ropa rota, sucia y desgastada, aunque todos iban armados, incluyendo un rifle de caza—. Mi nombre es Víctor Dávila, pasábamos aquí la noche y, aunque nos ha costado entender qué estaba ocurriendo cuando todo empezó, creo que hemos ayudado a los del bando adecuado, ¿verdad? 
 
    —¿Víctor Dávila? —repitió Josué con incredulidad—. ¿Cómo el concejal? 
 
    —¿Eras un votante? —replicó Víctor. 
 
    —La verdad es que no —tuvo que reconocer. 
 
    —Las presentaciones pueden esperar, aún tenemos alguien de quién encargarnos —intervine yo, que me acerqué a Ricky espada en mano dispuesto a terminar con aquello. 
 
    —¿Y Rhiannon? —me preguntó Josué al verme aparecer. Ferrán y Paco se me quedaron mirando con un gesto de extrañeza. 
 
    —Muerta —contesté, y luego me agaché junto al principal culpable de que eso fuera así—. Lo hizo a manos de uno de los secuaces de este capullo. Pero ahora esos dos también están muertos. 
 
    —¿Y crees que esto ha acabado, puta? —gruñó. Los golpes le rompieron un labio, y un ojo se le estaba hinchando—. JC va a venir y os va a joder a todos, ya lo verás. 
 
    —Es posible, pero tú no vas a verlo —dije antes de volverme hacia Josué—. Ponlo de rodillas. 
 
    Josué obedeció, le sujetó un brazo contra la espalda para mantenerlo inmóvil y lo obligó a doblar la espalda. Ricky levantó la vista sin entender del todo qué pretendía, y la expresión de sorpresa al ver cómo levantaba la espada fue la última que adoptó antes de que le separara la cabeza del cuerpo de un tajo. Era una muerte mejor de lo que merecía, pero qué se le iba a hacer. 
 
    —Qué radical —valoró Víctor Dávila, que no parecía demasiado impresionado por lo que acababa de presenciar. Si eso era algo bueno o malo estaba por ver. 
 
    —Ahora sí es la hora de las presentaciones —afirmé en tono seco—. ¿Quiénes sois? 
 
    —Sólo un grupo itinerante que también se las ha visto antes con capullos de esa calaña —respondió—. Ellos son Ingrid, su hermano Emilio, Eric y Jacobo. ¿Sería mucho preguntar qué ha pasado aquí? 
 
    —No sé si sería mucho preguntar, pero sí mucho responder —contesté—. Podemos garantizaros un lugar seguro y caliente donde dormir esta noche y algo de comida fresca como agradecimiento por lo de antes si nos echáis una mano. Tenemos que llevar a esta gente a un convento cercano y trasladar el cuerpo de una compañera caída. 
 
    Se miraron entre sí un momento del mismo modo que mi grupo me miró a mí, seguramente preguntándose de dónde salía esa repentina determinación que manifestaba. La respuesta era sencilla: ahora no sólo tenía que ayudar a hacer del mundo un lugar mejor, sino además honrar el sacrificio de Rhiannon. 
 
    —Aceptamos —dijo Dávila por fin—. Nada puede ser peor que este lugar para pasar la noche. 
 
    —Oh, te aseguro que sí —repliqué. No quería ni pensar en cómo iban a reaccionar los refugiados cuando descubriera que sus padres y sus hijos murieron a manos de una horda de muertos vivientes… y JC no iba a estar nada satisfecho cuando supiera que matamos a sus hombres. 
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    —¿Qué ocurrió? —me preguntó Ferrán durante el camino de vuelta al convento. Ya era noche cerrada, apenas se podía ver lo que teníamos delante, nos seguía un grupo de casi veinte personas aterrorizadas y ambos íbamos cargando con el cuerpo de Rhiannon, por lo que caminábamos despacio—. ¿Cómo murió? 
 
    —Salvándome —respondí. 
 
    —Pues menuda mierda, con perdón —murmuró—. Joder, cuando la conocí me pareció una payasa que no iba a aguantar ni dos días con esa espada suya, pero al final fue ella la que hizo que los demás sobreviviéramos tanto tiempo. Nos animaba cuando nos veníamos abajo y tiraba de nosotros cuando nos quedábamos bloqueados. No sé qué vamos a hacer sin ella… y sin Josué. 
 
    Josué caminaba alejado unos pasos de todo el mundo. Ahora que había sido mordido también era contagioso, y prefería no acercarse a nadie por precaución. Ferrán tenía razón: su muerte también iba a dejar al grupo marcado, si es que a tres personas se las podía llamar todavía un grupo; sin Rhiannon y sin él íbamos a quedar descabezados. 
 
    No obstante, no creía que se aquella vieja organización siguiera valiendo después de lo que acababa de pasar. Del mismo modo que nosotros ya no éramos un grupo, los refugiados tampoco podían seguir siendo personas indefensas, y me pareció que no podría hacer honor al legado de Rhiannon de mejor forma que ayudándolos a sobrevivir en el mundo que los zombis habían dejado. Si yo pude convertirme en una superviviente, ellos podían también, aunque hubieran sufrido unas pérdidas terribles de las que aún no eran del todo conscientes. 
 
    —¿Falta mucho para ese convento? —preguntó Víctor Dávila. A su lado iba Ingrid, la mujer de su grupo, mientras que entre los demás y Paco vigilaban que nada atacara al grupo de refugiados—. No es recomendable moverse a oscuras tan cerca de la ciudad. 
 
    —No te preocupes por los zombis —le dije—. Toda esta zona quedó limpia hace cosa de una hora… no sé si te lo han contado, pero sufrimos un ataque bastante duro. 
 
    —No se habla de otra cosa —asintió Ingrid—. ¿Tan grave ha sido? 
 
    —Peor —afirmó Ferrán—. No os podéis hacer una idea… 
 
    —Tal vez pueda ayudar —se ofreció ella—. Soy psicóloga, puedo hablar con quien haya perdido a alguien… 
 
    —Allí se refugiaban familias enteras, con ancianos y niños —le expliqué—. Esos hombres que matamos aprovecharon el ataque para llevarse a gente en edad de luchar, pero los demás quedaron allí… y no ha sobrevivido nadie, ¿entiendes? —bajé el tono porque no quería que me escucharan, algunos caminaban muy cerca de nosotros—. Lo que se van a encontrar allí son sus familiares muertos, algunos de formas inhumanas. 
 
    Durante unos segundos ninguno dijo nada. ¿Qué se podía decir ante eso? Ellos no dejaban de preguntarnos por la suerte de los suyos, y lo único que conseguíamos era responder con evasivas porque nadie sabía cómo comunicar semejante noticia, pero ya comenzaban a sospechar que las noticias no podían ser buenas, y cada vez se escuchaban más llantos y gemidos desesperados. Sólo esperaba que sor Tania hubiera podido limpiar un poco la carnicería para que el shock fuera menor, aunque de poco iba a ayudar eso. 
 
    —¿Sabéis lo de la zona segura? —les preguntó Ferrán para romper el silencio. 
 
    —Me enteré por la radio —asintió Dávila—. Ha llovido mucho desde entonces… 
 
    “Para nosotros no” pensé. La noche que cayó la zona segura fue la última que pasamos ahí fuera, y desde entonces habían transcurrido semanas. En ese momento caí en la cuenta de que aquella era la primera vez que salía de los muros del convento desde que llegamos… tuvimos la suerte de poder vivir bien un tiempo, pero eso no duraba para siempre. 
 
    La llegada al convento fue tan dramática como se auguró en el camino de vuelta. Por mucho que ya debieran suponer que no había más supervivientes que los que estábamos allí, además de sor Tania y Óscar, nadie podía querer creer algo así. Pero la cruda realidad se materializó con dureza al alcanzar el que hasta entonces fue nuestro refugio seguro. Padres y madres desgarrados de dolor por sus hijos muertos, hijos e hijas destrozados ante sus padres perdidos… un horror aún peor que estar presentes cuando murieron. 
 
    Sor Tania había demostrado mucho temple y, haciendo un esfuerzo colosal, aprovechó nuestra ausencia para separar los cuerpos de los trozos de carne desgarrados y los restos de zombi que ahora llenaban la iglesia y el claustro. Puso unas sábanas cubriendo a los muertos y comenzó a sacar agua del pozo para intentar limpiar la sangre que lo cubría todo con la sencilla técnica de tirar el agua al suelo y empujarla hacia la calle con escobas. Yo me encargué de que el cuerpo de Rhiannon estuviera con el resto de caídos, aunque no tuviera a ningún familiar que llorara por ella, y luego me sumé junto a los demás a aquella labor de limpieza. 
 
    La pérdida de Rhia fue tan dura para nosotros como cuando murió Mayka, o peor aún, porque entonces al menos la supervivencia nos urgía a seguir adelante sin mirar atrás. Pero allí, rodeados de tanto dolor, era imposible pensar en otra cosa, y mantenernos ocupados servía para paliar un poco esa sensación. 
 
    —Menuda locura —susurró Ingrid. Muy amablemente, su grupo y ella se ofrecieron a ayudarnos a lidiar con el desastre, y un río rojo, en realidad negro por culpa de la oscuridad de la noche, fluía ya desde la entrada del convento hacia la cuneta de la carretera guiado por nuestras escobas. 
 
    —Y que lo digas —murmuré en respuesta. Seguía furiosa por lo que nos habían hecho, y todavía no era capaz de lidiar con esos sentimientos de otra forma que no fuera barriendo agua sangrienta con mucha agresividad. Lo que el cuerpo me pedía era volver a decapitar a Ricky una y otra vez, hasta que la rabia desapareciera. 
 
    —Necesito… necesito sentarme —dijo sor Tania. La pobre se dio una paliza a trabajar impresionante, y su hábito estaba tan manchado de sangre que ella misma parecía una víctima de los zombis—. No puedo más. 
 
    —Te acompaño —me ofrecí—. Quiero ver cómo está Josué. 
 
    —Ya seguimos nosotros, tranquilas —exclamó Emilio, el muchacho más joven del otro grupo. Junto con Ferrán y Paco, eran los que nos traían los cubos de agua, pero cogió una de nuestras escobas y se puso a barrer con su hermana Ingrid. 
 
    Sor Tania y yo nos dirigimos al interior de la iglesia, donde la gente velaba a sus muertos. La desesperación inicial se vio sustituida después de un par de horas por la tristeza pura y dura, y aunque ya nadie gritaba de dolor o maldecía, seguían igual de destrozados anímicamente, si no más. Había dolores que no se iban nunca, que se quedaban clavados dentro siempre como astillas; perder a un ser querido así debía ser uno de ellos, y di gracias por no estar presente cuando los míos lo hicieron, ya fuera al caer la zona segura o antes si no llegaron a ella. Se decía que saber cómo murió un ser querido aportaba tranquilidad a los familiares, pero después de lo que estaba viendo me parecía mucho mejor no saberlo. La ignorancia era la felicidad. 
 
    —Sor Tania, venga a rezar con nosotros, por favor —le pidió una mujer que junto a su marido velaba el cuerpo de su hija muerta. Aparté la mirada para no tener que verles las caras… no cuando fui yo quien mató a su hija para que dejara de sufrir después de ser destrozada por los zombis. La recordaba porque era la niña enferma a la que sor Tania intentó bajar la fiebre, y sólo de pensar en esa pobre criatura sentía angustia. 
 
    —Después —respondió la monja, que también parecía incómoda—. Hay mucho trabajo que hacer. 
 
    No era ninguna mentira: por más que nos doliera, los cuerpos no podían quedarse ahí eternamente; debíamos darles un final más digno antes de que empezaran a pudrirse, y había decenas de ellos de los que hacernos cargo… aun así, debía ser la primera vez que una monja se negaba a rezar, y me resultó cuanto menos llamativo. 
 
    No pude prestarle demasiada atención a eso debido a que enseguida pasamos junto al cuerpo de Rhiannon, que yacía envuelta en una sábana, tal y como yo la dejé. Nadie le hacía el menor caso, cosa que me dolía, pero los que más la conocíamos estábamos muy ocupados, y los demás bastante tenían con sus propios muertos. 
 
    “Supongo que así es como mueren los héroes: solos” me dije a mí misma. 
 
    Salir de la iglesia por fin fue un alivio para mí, pero uno no muy grande, porque la imagen que presentaba el claustro no era mucho mejor: allí dentro yacían los cuerpos de casi medio centenar de zombis, todos los que abatimos antes de que entraran en la iglesia. El suelo estaba tan regado de sangre como el que tratábamos de limpiar dentro, y teníamos que movernos caminando entre cadáveres y restos humanos para poder avanzar. 
 
    Lo peor, sin embargo, se encontraba junto a la puerta rota por la que la horda se coló. La sangre de sor Genoveva bañaba el suelo y la columna contra la que los muertos vivientes la acorralaron. Lo que quedaba de su cuerpo acabó formando una imagen tan grotesca que ni la mente del más enfermo de los adictos al gore podría imaginar, y me alegré de que fuera el primero que decidieron llevarse de allí. 
 
    No fui la única que se fijó en aquello, sor Tania tampoco podía apartar la vista del lugar donde la monja murió. 
 
    —Ve a descansar —le dije dándole un apretón en la mano—. Ya has trabajado bastante, nosotros nos haremos cargo de todo. 
 
    —Sólo voy a sentarme un rato —contestó—. No creo que pueda dormir esta noche. 
 
    “Ni tú ni nadie” pensé. Yo, desde luego, no iba a poder, y no sólo por todos los cuerpos que había que mover. Apenas tuve un momento para pararme a pensar en ello, pero cuando Rhiannon murió, yo quedé a merced de su asesino… no me vi en una situación semejante de vulnerabilidad desde que salí del sótano de Noelia, y me sorprendió mucho cómo reaccioné en esta ocasión. Atrapada por aquella psicópata sólo deseaba morir para que todo acabara, sin embargo, luché y vencí a aquel hombre. 
 
    Nunca hasta entonces había matado a un ser humano vivo, y tampoco me planteé que pudiera llegar el día en que tuviera que hacerlo, pero lo que jamás creí es que me sentiría indiferente después de hacerlo. Estaba tan convencida de que merecía su destino que no tenía ningún cargo de conciencia por matarlo… ni a él ni a Ricky. ¿Cómo podía tenerlo cuando todavía podía escuchar en mi cabeza los llantos de las madres cuyos hijos murieron a manos de los zombis que nos echaron encima? Nadie a quien conociera en mi vida lo merecía más, puede que ni siquiera Noelia. 
 
    La llegada de Eric, el chico guapo del otro grupo, y Dávila al claustro me sacó de mis pensamientos. Los dos se ofrecieron para ir llevando los cuerpos de los zombis al patio, donde serían quemados más adelante, y debían volver después de llevar a uno. Me sorprendió encontrar con ellos a Josué. 
 
    —¿No deberías estar descansando? —le pregunté. Al haber sido mordido, le dijimos que guardara las fuerzas. Iba a necesitarlas para resistir todo lo posible a la enfermedad. 
 
    —Voy a descansar todo lo que quiera dentro de poco —gruñó—. Prefiero ayudar. Aquí hacen falta manos. 
 
    —Aquí no hacen falta manos, sino una pala excavadora —resopló Eric. Aunque hacía un frío tan helado que temía que fuera a nevar de nuevo a poco que se juntaran dos nubes, los tres sudaban por el esfuerzo que estaban realizando—. Con perdón. 
 
    —No hay nada que perdonar, éstos sólo eran zombis —repliqué yo. 
 
    —Todos fueron personas antes de ser zombis —señaló sor Tania, y por un instante me pareció ver rabia en su mirada, pero volvió a cambiar al gesto cansado anterior tan rápido que creí haberlo imaginado—. Disculpadme, estoy agotada. 
 
    —Vaya tranquila, hermana —le dijo Josué, que se llevó la mano al mordisco del hombro e hizo un gesto de dolor—. Supongo que es normal que cada vez duela más, ¿no? 
 
    —Ve a descansar tú también —le pedí—. Va a ser una noche larga, y una mañana aún peor. 
 
    Ferrán y Paco entraron al claustro cargando con dos cubos cada uno. Ellos también parecían agotados, en especial Paco, que tenía una venda en el brazo por el corte que le hicieron. No había ningún médico allí, así que sor Tania, además de todo el trabajo, tuvo que ponerle unos puntos para cerrar la herida. 
 
    —Prefiero cargar cuerpos mientras aún me queden fuerzas —replicó Josué. 
 
    —Cargar cubos no es mucho mejor —protestó Ferrán antes de que él y su primo entraran a la iglesia. 
 
    —Lamento no haber cumplido mi promesa de daros un lugar donde dormir y comida —les dije a Dávila y a Eric—. Si queréis dejarlo por hoy, podemos seguir con esto mañana, cuando haya más luz y estemos descansados. De todas formas, habrá que quemar también los cadáveres con nombres y apellidos; fueron mordidos antes de morir, y no conviene correr riesgos. 
 
    —En realidad, lo que me preocupa es que esa comida no exista —dijo Dávila—. No concibo cómo podíais alimentaros durante tanto tiempo aquí. 
 
    —El ejército convirtió este lugar en una zona de evacuación —les expliqué—. Dejó mucha comida, no sé exactamente cuánta porque eso lo controlaban las monjas, pero no hemos pasado hambre el tiempo que llevábamos aquí. Nuestra comida era algo que también querían esos hombres… debieron pensar que moriríamos en el ataque de los zombis. Luego sólo tendrían que volver con su grupo a cargar con todo. 
 
    —Lo de ese otro grupo también es preocupante —afirmó Eric—. ¿Cuántos se supone que son? 
 
    —No lo sé —tuve que reconocer—. Pero supongo que bastantes como para plantearse sumar a una veintena más sin entrenamiento. 
 
    —O como carne de cañón —apuntó Dávila—. No parecían tener muchos escrúpulos. 
 
    —Es posible —asintió él—. Deberíamos continuar cargando cuerpos o no terminaremos nunca. 
 
    Ellos siguieron a lo suyo, y cuando me quedé sola en el claustro me arrebujé en el abrigo y di un suspiro. Aun con todo lo horrible que ya había pasado, tenía un mal presentimiento de cara al futuro, y sólo sentir la espada de Rhiannon en la espalda, donde ahora la llevaba siempre, consiguió reconfortarme un poco. Mañana sería otro día, ahora tocaba limpiar aquel desastre. 
 
    Aunque las horas de oscuridad se hacían largas, el amanecer llegó demasiado rápido en aquella ocasión. Tras toda una noche de trabajo, al despertar sentía haber dormido muy poco, y tenía agujetas en todos los músculos como hacía tiempo que no las sufría. Ver la cama vacía de Rhia a mi lado, con el equipo que utilizábamos cuando teníamos que sobrevivir allí fuera guardado en una mochila a sus pies, consiguió desanimarme, aunque no tanto como recordar lo que teníamos que hacer aquella mañana. 
 
    Cuando una vez vestida salí al claustro, descubrí que, pese a que los cuerpos ya no estaban allí, los restos de sangre que dejaron seguían incrustados en la piedra, proporcionándole a ésta un color negruzco un tanto siniestro. No era un color desconocido, puesto que buena parte de mi ropa acabó igual de manchada. Por suerte, las monjas guardaban allí prendas limpias de sobra. 
 
    El día comenzó ya torcido porque Josué despertó con mucha fiebre y la herida del mordisco infectada. Aunque todos sabíamos que la enfermedad atacaría más pronto que tarde, no por eso fue menos doloroso saber que sus horas estaban contadas, que el horror del día anterior todavía no había terminado. 
 
     Ingrid se quedó a atenderlo porque no encontramos a Sor Tania en sus habitaciones, y tampoco en ningún lugar del claustro. Para empeorar las cosas, los familiares de los muertos dijeron que estaban de acuerdo con quemar sus cuerpos, algo que valió una discusión la noche anterior porque ellos querían darles cristiana sepultura, pero que bajo ningún concepto consentirían que fuera en la misma pira que los zombis que los mataron, así que accedimos a hacerlo en dos piras separadas. Eric y Emilio se ofrecieron a buscar material inflamable y gasolina, o cualquier cosa que sirviera para prender, mientras que Ferrán y Paco se hicieron cargo de la comida para que todo el mundo pudiera desayunar. 
 
    —Hay un almacén importante ahí abajo —nos aseguró Ferrán después de visitarlo—. Calculo que todavía queda comida bastante para todos durante un mes, salvo que algo se pudra antes. Como ahora somos menos… 
 
    —No está mal —valoró Dávila pensativo. No sabía en qué estaba pensando, y tampoco me interesaba demasiado. Me constaba que fue él quien convenció a los familiares de lo de la incineración, y también quien repartió las tareas aquella mañana. Supuse que alguien tenía que hacerlo ahora que sor Sonsoles ya no estaba, y aquel hombre despertaba cierta confianza en la gente por haber sido antes concejal. La noche anterior eligió el bando correcto, y eso era lo único que de verdad me importaba. 
 
    Tras un frugal desayuno en el que nadie comió demasiado, no por falta de hambre, sino por tener un nudo en el estómago, fueron los propios familiares los que se encargaron de llevar a sus seres queridos fuera para su incineración, y éstos fueron colocados sobre unos colchones, sábanas y muebles rotos con mucho respeto. Algunos necesitaron ayuda, e hicimos todo lo posible por prestársela, aunque yo me concentré en exclusiva en transportar el cuerpo de Rhiannon hasta su futura pira. 
 
    Luego comenzó el acto, y todos nos reunimos fuera luchando contra el frío y contra la pena. Me sorprendí mucho al ver que entre Ferrán y Paco ayudaban a un pálido y sudoroso Josué a que lo presenciara junto al resto de nosotros. 
 
    —Podrías haberlo visto desde la ventana —le dije cuando llegó a nuestro lado. Tenía muy mal aspecto; aquella enfermedad avanzaba con rapidez, tanta que no sabía si viviría para ver un día más. 
 
    —Tenía que estar aquí —afirmó con voz débil—. ¿Cuándo empezamos? 
 
    —Tal vez sor Tania debería decir unas palabras antes de encender esto —sugirió Ferrán en un murmullo—. A fin de cuentas, es una monja. 
 
    —Eso podría ser de ayuda —asintió Ingrid—. Los que vinieron aquí confiaron su seguridad más a su fe que al ejército. Unas palabras de ánimo de una religiosa harían este trago más llevadero. 
 
    Me volví hacia la monja sin tenerlas todas conmigo. Al final sor Tania apareció junto a la montaña de zombis muertos que acumulamos por la noche. Incapaz de pegar ojo tras lo que ocurrido, decidió salir a la intemperie nada más amanecer, y llevaba horas allí plantada. No tenía ni idea de qué estaba haciendo, pero rezar desde luego no. Me daba la impresión de que últimamente no estaba muy católica, literalmente hablando, y ni siquiera aquel macrofuneral, en el que sus hermanas sor Genoveva y sor Sonsoles también iban a ser incineradas junto con el resto de refugiados caídos, consiguió hacerla reaccionar. 
 
    —Es mejor dejarla —sugerí. No sabía si estaba en condiciones físicas y mentales para dar un discurso—. Mejor acabemos con esto cuanto antes, no sea que nos nieve. 
 
    Para que prendiera, se roció la pira tanto de los que antes estuvieron vivos como de los que fueron zombis con gasolina, y al prenderles fuego las dos hogueras más grandes que yo había visto jamás lanzaron sus llamaradas al cielo. El calor que desprendieron ambas se sentía como si el verano se hubiera adelantado varios meses. 
 
    Con tanto trabajo, no tuve la oportunidad de despedirme de Rhiannon como era debido hasta ese momento, de modo que me planté a su lado cuando todo comenzó a arder, clavé la espada en el suelo y me arrodillé junto a ella. 
 
    —Gracias por todo —le dije a su cuerpo mientras era consumido por las llamas—. Por rescatarme de aquel sótano, por enseñarme a sobrevivir en este mundo de mierda, por evitar que me rindiera y por darme un motivo para seguir. Te prometo que tus ideas no morirán contigo, que no te voy a decepcionar… ahora descansa en paz, hermana. Te lo has ganado. 
 
    Dicho aquello, me puse en pie, recogí la espada y aguardé frente a su pira a que terminara de arder. Era el último gesto que podía hacer por ella. 
 
    —Te acompaño en el sentimiento —me dijo Emilio, que se separó de su grupo, que observaba la escena en un segundo plano al no estar directamente implicada en ella, y se acercó a mí—. Dicen que se hacía llamar Rhiannon… es un nombre extraño. 
 
    —Rhiannon era la diosa de la batalla celta —le expliqué—. No era un nombre, era una declaración, un título… —Entonces, al ver la espada en mis manos, supe que ese título me pertenecía también desde que ella me la entregó—. Ahora yo soy Rhiannon. 
 
    —¿Ahora lo eres tú? —inquirió confundido. 
 
    —Así lo quiso ella —asentí—. Su cuerpo puede arder, pero su espíritu pervive. 
 
    —Eh… muy bien —murmuró al tiempo que retrocedía. Seguramente debía pensar que me había vuelto loca… no podía negar que no tuviera parte de razón, pero el mundo se había vuelto loco, tal vez fuera el momento de comenzar a adaptarse a este nuevo mundo en lugar de seguir lamentándonos por perder el viejo. 
 
    Un cuerpo humano no arde con rapidez, lo comprobé cuando tras dos horas aún quedaban cadáveres que apenas se habían consumido. La visión de los cuerpos calcinados no era mucho más agradable que la de los muertos descuartizados, de modo que animamos a los familiares a que volvieran dentro mientras nosotros nos encargábamos de avivar el fuego con más gasolina si era necesario. Al final se hizo mediodía antes de que aquello acabara convertido en un campo de cenizas… al menos la pira de los refugiados, la de los zombis aún ardía, y Tania seguía frente a ella con la mirada ausente y un rosario en las manos. 
 
    —Cuando haya acabado, echaremos tierra por encima y se acabó —determinó Paco después de vaciar los bidones de gasolina para mantener la llama viva un poco más—. ¿Vamos dentro? 
 
    —Sí, por favor. Necesito tumbarme —gimió Josué. 
 
    —Me voy a quedar vigilando, no sea que el fuego se extienda —dije yo. 
 
    —Como quieras —asintió Paco—. Échame una mano, primo. 
 
    Ferrán se volvió hacia Tania con gesto de preocupación antes de que se encaminaran los tres de vuelta al convento. El grupo de Dávila se retiró al mismo tiempo que los familiares, de modo que allí nos quedamos las dos solas. Aunque me prometí guardar el cuerpo de Rhia mientras ardiera, ver a la monja allí, plantada en la misma posición durante horas, comenzó a preocuparme, y al final me acerqué para asegurarme de que estuviera bien, o al menos tan bien como cabía esperar en un momento así. 
 
    —Llevas aquí mucho tiempo —señalé al llegar a su lado—. Deberías volver dentro y entrar en calor. ¿Has comido algo desde anoche? 
 
    —Estos seres eran personas —dijo sin apartar la vista de la pira—. Como tú y como yo… 
 
    —Lo fueron —asentí—. Pero hace tiempo que dejaron de serlo. 
 
    —Sí, ¿y por culpa de quién? —inquirió, pregunta que consiguió confundirme. 
 
    —De nadie —respondí—. Eran zombis, supongo que los mordió otro zombi antes y… 
 
    —Precisamente a eso me refiero. ¿Cuántos de ellos puede haber ahí fuera, matando a gente inocente, devorando vivos a niños y convirtiendo a los que atrapan en monstruos sin conciencia? ¿Miles? ¿Millones? 
 
    —Miles de millones —dije. No tenía ningún motivo para pensar que el resto del mundo no estuviera igual de mal que nosotros. Al menos las últimas noticias que se recibieron apuntaban a ello, según se decía. 
 
    —Miles de millones —repitió. Una lágrima se le deslizó por la mejilla—. Siempre pensé que las cosas malas pasaban por culpa de la maldad humana, porque el Todopoderoso nos dio libre albedrío, lo que nos permitía desviarnos y elegir la senda del mal… pero esto. —Señaló hacia la pira donde los zombis ardían y frunció el ceño—. Esto no lo ha hecho ningún ser humano. Sólo Dios puede haberlo provocado… —Se quitó el velo que le cubría el pelo y dejó sus cabellos castaños libres—. No puedo dedicar mi vida a un dios que ha provocado algo así, o que lo consiente. 
 
    Arrojó el velo a las llamas, donde comenzó a arder enseguida, y acto seguido hizo lo mismo con el rosario… pero no se quedó allí, y furiosa por la conclusión a la que acababa de llegar, comenzó a quitarse los hábitos y también los arrojó al fuego. Miré preocupada en todas direcciones por si alguien más estaba viendo eso, pero seguíamos solas. No sabía cómo podían tomarse la pérdida de fe de sor Tania los demás si eran tan religiosos como Ingrid decía, y lo último que necesitaban era perder más de esa fe. 
 
    Creía que con los hábitos tendría suficiente, sin embargo, cuando comenzó a quitarse también la ropa interior cristiana para arrojarla al fuego tuve que intervenir y cubrirla con mi propio abrigo para evitar que quedara desnuda en mitad del patio. 
 
    —Hermana, por favor… 
 
    —¡No soy ninguna hermana! —replicó todavía llorando, pero con mucha determinación—. ¡No soy sor Tania, sólo Tania! ¡Tania! 
 
    —Como sea, pero vamos dentro o vas a coger una pulmonía —le dije, y casi a la fuerza tuve que llevármela de vuelta al convento. Aquella crisis de fe, catarsis personal o lo que fuera me dejó muy descolocada, y sólo se me ocurrió que tal vez si descansaba un poco en su cama se le pasaría… o al menos podría vestirse antes de que alguien la viera de esa manera. 
 
    Fue imposible esconderla porque a mitad de camino nos cruzamos con Eric, que salió al patio no sabía para qué y frunció el ceño en un gesto interrogativo cuando nos vio. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó. Procuré cubrir bien a Tania, aunque a ella parecía darle todo igual, ya que ni siquiera se fijó en él—. Eh… ¿está bien? 
 
    —Mejor que nunca —afirmó ella. 
 
    —No, no lo está —respondí yo—. Ayúdame a llevarla dentro, por favor. 
 
    Entre los dos conseguimos meterla en el claustro sin llamar demasiado la atención gracias a que la mayoría volvieron a la iglesia o estaban en sus habitaciones porque hacía demasiado frio para andar por ahí fuera. Una vez allí le pedí que se metiera en la cama y durmiera un poco, aunque si me obedeció fue sólo porque debía estar destrozada tras tanto trabajo, una noche en vela y el trauma de ver morir a tanta gente, seguido además de la pérdida de fe. 
 
    —A ver cómo se despierta —dije una vez cerré la puerta y la dejé allí dentro. Eric parecía todavía preocupado—. Gracias por ayudarme. 
 
    —De nada. Todo el mundo está muy afectado, y… —Se interrumpió cuando tres disparos se escucharon en el aire. Parecían provenir del otro lado del convento—. ¿Qué pasa ahora? 
 
    —No lo sé. —Sonaban como fusiles de asalto militares, y aunque gracias a Ricky y sus hombres ahora teníamos cuatro de ellos, no creía que nadie hubiera salido a la carretera con uno y fuera tan irresponsable de liarse a tiros con algún zombi despistado estando tan cerca. Comencé a tener muy malas vibraciones al respecto—. Nada bueno, seguro. 
 
    —Eso siempre —masculló él, que se descolgó el rifle que cargaba a la espalda—. Vamos. 
 
    El pequeño patio asfaltado que separaba la entrada de la carretera conservaba las marcas del riachuelo rojo sangre producto de la limpieza de la iglesia la noche anterior. Aquella era una imagen de lo más inquietante, pero ni la mitad que la que encontramos sobre la calzada cuando acudimos a los disparos. Como ya imaginé, puesto que tenía una intuición muy clara de quién podía tratarse, no fue nadie de los nuestros quien disparó, sino JC, el jefe de Ricky, y todo su séquito de supervivientes de la zona segura. 
 
    A simple vista se podía ver que no habían sobrevivido por suerte, por ser buenos huyendo o escondiéndose, sino porque eran luchadores… o tal vez la vestimenta militar así me lo hiciera parecer, pero lo cierto fue que ver por lo menos a cuarenta hombre ataviados como soldados y armados de igual manera a nuestras puertas consiguió impresionarme. 
 
    “Esperaba que vinieran, pero no tan pronto” pensé cuando salimos a recibirlos. Conscientes de la amenaza que suponían, todos y cada uno de los que teníamos un arma nos plantamos allí. Todo el grupo de Víctor Dávila iba bien armado, y tanto Ferrán como Paco tenían pistolas, mientras que yo llevaba la espada de Rhiannon… sin embargo, a su lado parecíamos unos meros aficionados. 
 
    —Reconozco que lo último que esperaba encontrar en un convento es resistencia armada —afirmó JC en tono jocoso. Si ese hombre no era un militar, desde luego lo parecía: era alto, fornido, cargaba con un fusil de asalto e iba protegido por piezas de un uniforme de la policía antidisturbios. 
 
    Recorrí los rostros de esos hombres uno por uno, no por querer quedarme con sus caras, sino por si reconocía a alguno de ellos. Sabía que las posibilidades eran nimias, pero tal vez alguno fuera algún familiar mío que lograra sobrevivir. No fue así, y casi lo preferí, porque no sabía cómo reaccionar si me topara con que se había convertido en la clase de gente que eran ellos. No obstante, sí que había un rostro que conocía: el de Ricky. Un hombre al lado de JC sujetaba su cabeza cortada en alto; ésta había resucitado, y lanzaba impotentes dentelladas al aire. 
 
    —Sorpresas que da la vida —replicó Dávila. Parapetados tras la valla que separaba el patio de la carretera estábamos algo protegidos contra las balas, aunque dudaba que fuera a servir de mucho si todos abrían fuego al mismo tiempo—. Si no os importa, podéis seguir vuestro camino. Hay muchos lugares que saquear y me temo que aquí estáis perdiendo el tiempo. 
 
    —Fíjate que en otras circunstancias podría habérmelo planteado —reconoció aquel hombre—. En otras circunstancias habría pasado por alto toda la comida que el ejército dejó en este lugar, la seguridad que ofrecerían esos muros a mi gente y que además de ir mejor armados os superamos en cuatro a uno… pero habéis matado a cuatro de mis hombres. —Señaló la cabeza de Ricky, y el hombre que la sujetaba la lanzó por encima de la valla. Emilio tuvo que hacerse a un lado para esquivarla, Dávila ni siquiera se volvió a mirarla—. ¿Qué clase de líder sería si no hiciera justicia por mis hombres? No obstante, como soy una persona piadosa, estoy dispuesto a permitiros abandonar el convento pacíficamente, dejando la comida y las armas pesadas, por supuesto. 
 
    Aquella oferta era tan indignante que sentí ganas de salir y explicarle con la espada lo que opinaba de ella, sin embargo, Dávila supo mantener la calma como un auténtico político… o como debería ser un auténtico político. 
 
    —En otras circunstancias podría habérmelo planteado —contestó—. En otras circunstancias habría pasado por alto lo que vuestros hombres hicieron a la gente que los acogió aquí, que seguramente al marcharnos desarmados seríamos presas fáciles para vosotros más adelante o que aunque seáis cuatro veces más que nosotros seguís estando ahí fuera y sólo intentar colaros os costaría la vida a la mitad. Pero, como puedes ver, esta gente no parece muy dispuesta a pasar nada por alto, así que, como soy una persona piadosa, ¿qué tal si os largáis por donde habéis venido antes de que nadie haga nada que pueda lamentar? 
 
    —¡Lo único que vais a lamentar es no largaros ya! —bramó el hombre que lanzó la cabeza de Ricky. Fusil en mano, hizo un amago de dar un paso hacia delante, pero JC lo detuvo interponiendo un brazo. Aquella muestra de agresividad fue suficiente para que hacerme saltar, y yo también di un paso adelante. De una estocada ensarté la cabeza, que aún boqueaba en el suelo, con la espada, acabando con su lamentable vida, y la levanté en el aire. 
 
    —Da un paso aquí dentro y no tendrás una muerte tan rápida como esta escoria y sus amigos. —Agarré la cabeza y volví a lanzarla al otro lado de la valla—. Vuestra gente vino a este convento a provocar una masacre entre ancianos y niños. No vamos a dudar si tenemos que pagaros con la misma moneda… en realidad, algunos lo estamos deseando. 
 
    —Relaja la raja, Wonder Woman. No os conviene que me enfade, podría ser mucho menos magnánimo con vosotros si lo hiciera —replicó JC mirándome con desprecio—. Hemos sobrevivido a todos los zombis de la zona segura mientras aquí rezabais el rosario, así que perdona si esa espadita de juguete y vuestras pistolas robadas a policías muertos no nos impresionan mucho. 
 
    —Las pistolas robadas a policías muertos matan igual que los fusiles robados a militares muertos —dijo Dávila—. Creo que sería un terrible desperdicio que tuviéramos demostrároslo. ¿No hay alguna forma de que esto quede en un malentendido y sigáis vuestro camino sin que tenga que morir nadie más? 
 
    JC estudió a Dávila con detenimiento, como tratando de evaluarlo y averiguar de qué sería capaz. Estaba convencida de que contó con amedrentarnos y que incluso agradeciéramos la posibilidad de que nos dejara marchar sin tocarnos un pelo, pero al no ser así ya debía haberse dado cuenta de que un ataque frontal sería una locura. Sí, probablemente todos muriéramos pero, como dijo Dávila, lo harían también la mitad de los suyos, y en el peor de los casos podíamos atrincherarnos dentro del claustro, donde tendríamos acceso a la comida. 
 
    —Eso va a depender exclusivamente de vosotros —contestó JC por fin—. Pese a lo que le habéis hecho a Ricky y a su grupo, sigo dispuesto a evitar un derramamiento de sangre si decidís marcharon de aquí dejando la comida y cualquier arma más grande que una pistola, y estoy dispuesto a daros hasta mañana al amanecer para que os lo penséis. 
 
    —¿Y si no aceptamos? —inquirí. 
 
    —Si no aceptáis, deseareis que Ricky os hubiera matado también para no ver lo que voy a hacer con vosotros —afirmó, y luego se volvió hacia los suyos—. ¡Nos vamos! 
 
    Comenzaron a retirarse, pero a mí la espada me quemaba en las manos después de escuchar su amenaza, y juro que de no ser porque Dávila me contuvo agarrándome del brazo habría saltado la valla. 
 
    —No conviene actuar precipitadamente —dijo después de soltarme—. Volvamos dentro. 
 
    Uno de los hombres que cerraba la marcha del grupo de JC se volvió un instante para mirarnos antes de perderse también al otro lado de la carretera, y hasta que no los vi desaparecer tras un montículo no seguí a los demás al interior del convento. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —fue la pregunta que todos tenían en mente, pero que Ingrid materializó. Pese a las labores de limpieza, la iglesia aún era inhabitable, así que nos reunimos junto a la fuente del claustro. Hacía frío, pero cabíamos todos, aunque en realidad sólo éramos ocho porque Josué seguía postrado en cama, Tania confiaba en que estuviera durmiendo y a los demás refugiados era mejor no meterlos en aquello hasta que hubiéramos tomado una decisión. 
 
    —Largarnos —resolvió Ferrán. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —le espeté—. Éste es nuestro refugio, nuestro santuario. Además, somos responsables de los refugiados. No están preparados para sobrevivir ahí fuera. 
 
    —¿Desde cuándo son nuestra responsabilidad? —replicó él—. Nosotros también vinimos aquí como refugiados, y ya nos hemos hecho bastante los héroes por ellos. Te recuerdo que Rhia murió por eso. 
 
    No lo había olvidado, precisamente por ese motivo pensaba que debíamos seguir protegiéndolos. 
 
    —Lo son porque, a diferencia de JC y los suyos, aún tenemos conciencia —repuse. 
 
    —La conciencia no nos va a dar más comida —señaló Paco, que se cruzó de brazos—. Cuando ésta se acabe, habrá que salir de aquí igualmente, y ellos estarán igual de mal. 
 
    —No si les enseñamos a luchar —repliqué—. La mayor parte de nosotros no sabía agarrar un cuchillo como era debido, y la mera idea de sujetar una pistola nos daba temblores… pero aprendimos, y ellos también pueden. 
 
    —Todo eso está muy bien, pero si no nos vamos, nos atacarán al amanecer —nos recordó Jacobo—. Desde que esto empezó hemos intentando mantenernos lejos de los problemas, tanto con los muertos como con los vivos… Víctor, creo que deberíamos marcharnos. Nosotros sólo estábamos aquí de paso. Esto no nos incumbe. 
 
    —Puede que no nos incumba, pero no podemos ignorarlo —intervino Ingrid—. Todos hicimos la vista gorda mientras era otro quien sufría, y ya visteis cómo salió eso. ¿O lo habéis olvidado? 
 
    Jacobo, Emilio y Eric agacharon la cabeza o apartaron la mirada, avergonzados. Aquella historia no la conocía, pero no era el momento de preguntar por ella. 
 
    —Luchar por este lugar o abandonarlo es una decisión que debe tomar cada uno, ellos incluidos —declaró Dávila, que entonces señaló el segundo piso del claustro. Sin darnos cuenta, varias personas se asomaron desde sus habitaciones para escuchar lo que decíamos—. Las cartas están sobre la mesa, veremos quién sigue aquí mañana por la mañana. 
 
    Asentí conforme con aquella decisión, y una vez disuelta la reunión me dispuse a ir a visitar a Josué para ver cómo se encontraba. Tuvimos que dejarlo solo por la llegada de JC, y no quería que estuviera así mucho tiempo. Por el camino, sin embargo, me encontré con Tania, que salía de su habitación. 
 
    —¿Estás mejor? —le pregunté. Al menos iba vestida, eso sí, con ropa normal, no de monja. Costaba reconocerla sin el hábito y el velo. 
 
    —Sí… aunque no sé muy bien qué hacer ahora —confesó, y luego miró a su alrededor—. Toda mi vida era este sitio, y ahora lo miro y es como si no lo conociera. 
 
    —Ha cambiado —dije. La sangre seca del suelo del claustro, además de ensuciarlo, consiguió arrebatarle a aquel lugar el aura de santidad que desprendía. Mentía cuando afirmé que ese sitio era nuestro santuario, ahora sólo era el escondite de unos supervivientes desesperados—. ¿Me acompañas? Voy a ver cómo está Josué. 
 
    —Sí, vale —accedió, y me siguió hasta la habitación que él compartía con Ferrán y con Paco. 
 
    El aspecto febril de Josué no había mejorado desde la última vez que lo vi, y aunque ardía de fiebre, también temblaba por el frío. Me estremecí cuando su rostro ojeroso y demacrado me recordó al de Noelia cuando ella también fue mordida. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté. Verlo así me destrozaba, en especial tras perder también a Rhiannon. 
 
    —Me muero —afirmó con una voz débil—. ¿Qué ha pasado ahí fuera? 
 
    —JC, el amigo de Ricky, nos ha encontrado —le expliqué—. Amenaza con matarnos a todos si no nos vamos. 
 
    —¿Y qué vais a hacer? —inquirió. 
 
    —Pues… —Quise responder, pero entonces la puerta de la habitación se abrió, y por ella entraron Ferrán y Paco. Ambos se sorprendieron al vernos allí, aunque llamó más mi atención ver sus miradas incómodas. Algo estaba pasando—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada —respondió Ferrán de inmediato, aunque no me miró a los ojos al hacerlo—. Es sólo que… 
 
    —Díselo, primo —le indicó Paco, pero al ver que él se quedaba mirando a Tania con vergüenza, dio un gruñido y se volvió hacia nosotras—. Hemos decidido marcharnos. 
 
    —¿Marcharos? —exclamé incrédula. 
 
    —Esta no es nuestra lucha —se excusó Ferrán—. Tampoco es una historia épica donde al final los buenos ganan sólo porque tienen razón. Lo hemos hablado y hemos decidido que no queremos morir en una batalla sin sentido. No hemos sobrevivido a los zombis para acabar aquí de esa manera. 
 
    En teoría debería haberme sentido indignada, pero lo cierto era que no lo estaba. De hecho, casi podía comprenderlos, y su postura no era para nada descabellada. Es posible que fuera yo quien se estuviera equivocando ni siquiera planteándome la posibilidad de escapar. 
 
    —Veníamos a recoger nuestras cosas, pero mejor volvemos luego —dijo Paco, a lo que le hizo un gesto a su primo y ambos se encaminaron fuera de la habitación. Ferrán al menos se mostró avergonzado por su decisión y nos miró como si suplicara que lo disculpáramos. 
 
    —Menudo par de capullos —farfulló Josué entre toses cuando se fueron. 
 
    —Tampoco puedo culparlos —suspiré yo—. De hecho, me extrañaría que fueran los únicos. 
 
    —¿Y qué vais a hacer entonces? —inquirió de nuevo. 
 
    —No lo sé —reconocí con pesar—. Plantaremos cara con lo que haya… lo único que tengo claro es que no voy a dejar que esa clase de gente sea quien imponga las normas de cómo funciona el mundo en adelante. 
 
    —Eso es lo que diría Rhiannon —me aseguró Josué, sonriendo con debilidad—. Ojalá pudiera luchar yo también, pero me temo que en unas horas no podré ni levantarme de aquí. 
 
    —Ya has hecho mucho —le dije poniéndole una mano en el hombro—. Aun habiendo sido mordido, ayudaste a rescatar a toda esa gente. 
 
    —Espero haberme ganado el cielo con eso —sonrió—. ¿Qué dice usted, hermana? 
 
    Al volverme hacia Tania me di cuenta de que me estuvo mirando todo aquel rato, pero enseguida dio un respingo y le dirigió a Josué una mirada de lástima. 
 
    —No… no creo que exista ningún cielo —afirmó antes de levantarse y marcharse a toda prisa. 
 
    —Si la monja ha perdido la fe, ya me puedo dar por jodido —replicó tosiendo de nuevo. 
 
    —Sólo está pasando por un mal momento —la excusé yo. 
 
    —Escucha… esto no va a ir a mejor, y ya es bastante jodido. Quiero que, cuando esté preparado, me mates —me pidió. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —le pregunté, y su respuesta fue un asentimiento. 
 
    —Quiero que esto acabe rápido. ¿Para qué sufrir más? 
 
    —Muy bien —accedí. No iba a ser la primera persona a la que libraba de seguir sufriendo, y era lo menos que podía hacer por él. 
 
    —Has cambiado —me dijo—. Espero que a mejor. 
 
    —Eso espero yo también. 
 
    Cuando salí de la habitación me sentía como si caminara sobre una nube de incredulidad. Me costaba creer que Rhia hubiese muerto, me costaba creer que Josué fuera a hacerlo y, sobre todo, me costaba creer que Ferrán y Paco fueran a abandonarnos. Al convertirme en Rhiannon me comprometí a defender una serie de ideas en las que creía, pero que no sabía si eran las más adecuadas a la situación. Cabía la posibilidad de que con ellas sólo estuviera animando a un montón de personas bienintencionadas a dejarse matar por un grupo de psicópatas. 
 
    Para despejarme y tratar de aclararme salí al patio, donde las piras fúnebres acabaron convertidas en campos de cenizas humeantes en los que aún se podía ver algún que otro hueso quemado. Varias personas salieron también para contemplar el lugar donde los cuerpos de sus seres queridos ardieron, pero cuando un copo de nieve me cayó en la cara, miré al cielo y lo vi poblado de nubes oscuras, supe que pronto la nieve lo cubriría todo. 
 
    Para desfogar la tensión, lancé un espadazo contra la rama de un árbol, y ésta cayó al suelo sin que yo apenas notara el impacto. Rhia guardaba una piedra de afilar en su mochila, ahora que yo había heredado la espada tendría que encargarme de mantenerla, de modo que me recordé que tenía que cogerla antes de cortar otra rama con un segundo golpe. 
 
    —Perdona —me llamó una voz por la espalda cuando la rama cayó al suelo. Me volví y me encontré con tres mujeres, una de ellas Tania. 
 
    —¿Va todo bien? —inquirí. Las tres parecían tensas. 
 
    —Sí… bueno, no. De eso se trata —farfulló una de ellas. Era una chica delgada y pelirroja, parte del grupo de refugiados, al igual que la otra que la acompañaba, que llevaba el cabello negro recogido en una trenza y se notaba en los ojos que había llorado—. Mi nombre es Carola, ella es Ariadna. Sor Tan… Tania nos ha contado lo que ocurre, hemos hablado las tres y hemos decidido que queremos luchar. 
 
    —¿Luchar? —repetí con incredulidad. Yo mismo quería entrenarlas, entrenarlos a todos, pero no esperaba que fueran a aceptarlo de tan buen grado como para pedirlo ellos mismos. No obstante, todo el mundo era muy valiente hasta que veía volar las balas—. Creo que no sabéis a quiénes nos enfrentamos. 
 
    —Con todo el respeto, pero me parece que lo sabemos perfectamente —replicó Ariadna frunciendo el ceño—. Yo no soy religiosa, ni siquiera creyente. Si vine aquí y no a una zona segura fue por mi madre, que desde que mi padre murió no podía pasar sin una iglesia cerca. Esos hijos de puta la enviaron allí. —Señaló hacia la pira donde ardieron los refugiados muertos—. Dejaron que los zombis la mataran y me secuestraron para convertirme en una puta que los entretuviera… quiero hacérselo pagar. 
 
    Carola asintió uniéndose a las palabras de su compañera. 
 
    —No somos las putas de nadie —afirmó—. Ni lo seremos jamás. 
 
    —¿Por qué acudís a mí? —inquirí. Había mucha gente que sabía pelear allí, seguramente alguien del grupo de Dávila estuviera más familiarizado con el uso de armas que yo. 
 
    —Cuando hablabais en el claustro, fuiste la única que sugirió enseñarnos a luchar por nuestras vidas —se explicó Carola—. Además, Tania escuchó lo que le dijiste a Josué, que no ibas a dejar que ellos impusieran las normas, y no podríamos estar más de acuerdo, ¿verdad, hermana? 
 
    —Ya no soy ninguna hermana —contestó Tania torciendo el gesto. 
 
    —Si vamos a luchar juntas, en adelante todas somos hermanas —afirmé yo. Si lo que querían era aprender a defenderse, no podía negarme a enseñarles: haría con ellas lo que Rhiannon hizo conmigo, y tal vez algún día ellas continuaran su legado si yo caía… suponiendo que JC no nos matara a todas antes, claro. Pero, si lo hacía, al menos sería luchando, no como corderos en el matadero. 
 
    —Estamos contigo —dijo Ariadna, que echó un vistazo a la espada antes de volver a mirarme a mí—. Rhiannon. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    —Pues supongo que esto es un adiós —dijo Ferrán cuando se dispuso a marcharse del convento. Además de su primo Paco, decidió ir con él Jacobo, uno de los hombres del grupo de Dávila. Aquello no gustó del todo a los suyos, pero a mí me sorprendió que no se fueran todos. Quería pensar que era por altruismo, pero seguramente fuera por el mismo motivo que atrajo el lugar a CJ: refugio y comida—. Si te lo replanteas… 
 
    —No me lo voy a replantear —afirmé. Ahora tenía que cuidar a mis hermanas, y aún no estaban preparadas para sobrevivir ahí fuera—. No sabemos dónde se esconde esta gente, de modo que no vayáis al norte. Id al noroeste, pero no tan al oeste como para acercaros a los restos de la zona segura, ni tan al norte como para acercaros al hospital. 
 
    —Tranquila, nos las apañaremos —me aseguró. Luego se volvió hacia Tania, que con los brazos cruzados lo miraba un poco decepcionada, mirada que él captó y a la que respondió con un gesto de resignación—. Adiós, her… Tania. 
 
    —Adiós —respondió ella con sequedad. 
 
    —Bueno, pues nos vamos —anuncio Paco, que le hizo un gesto a su primo. Luego, junto al otro hombre, se dirigieron al patio del convento. Como no sabíamos por dónde podía estar acechando JC, Dávila les aconsejó que no salieran por la puerta principal, que estaría vigilada, así que saltarían el muro y se marcharían por el mismo lugar que utilizamos para entrar semanas atrás. 
 
    —Ahí van tres tiradores menos —lamentó Ariadna—. Y encima les hemos dado comida. Cobardes… 
 
    —No son cobardes —repliqué—. Os salvaron de Ricky y sus secuaces cuando os capturaron, ¿o acaso lo habéis olvidado? 
 
    —Es posible que lo hicieran —reconoció Carola—. Pero ahora se van. 
 
    —Se le puede recriminar a un hombre que sea un cobarde, pero no que no sea un héroe —dije antes de volver dentro. Ellos se fueron, pero los demás aún teníamos que pararnos para lo que iba a pasar el día siguiente al amanecer, cuando se acababa el plazo que se nos dio para marcharnos desarmados y sin comida. 
 
    —Va a caer lo que no está escrito —auguró Eric cuando, ya en el claustro, nos cruzamos con él. Iba cargando con los bancos de la iglesia, las mesas y cualquier mueble que sirviera para atrancar las entradas que no podíamos defender debido a nuestro bajo número. Empezó a nevar hacía cosa de una hora, pero hasta entonces sólo eran copos dispersos que no llegaban a cuajar; sin embargo, las nubes eran cada vez más negras, y aunque apenas era mediodía, parecía como si estuviera anocheciendo. 
 
    —Mejor, a ver si esos cabrones se hielan esta noche —deseó Ariadna—. ¿Vamos a seguir practicando dentro? 
 
    —No, es mejor seguir aquí, en el claustro —dije. Apenas tuve la oportunidad de mostrarles un par de los trucos que me ensañó Rhiannon, así como a usar el machete que me regaló Mayka sin amputarse una mano ellas mismas, pero teníamos que seguir, y quería hacerlo allí, donde todos pudieran vernos. No tenía esperanza de que alguien más se uniera, conocía demasiado bien las reticencias que se sentían antes de coger por primera vez un arma, pero si nos veían preparándonos para la lucha tal vez les inculcáramos algo de esperanza. 
 
    Si las entrenaba en el combate cuerpo a cuerpo era más que nada porque no teníamos armas de fuego suficientes ni balas de sobra para otra cosa. De todas formas, ellas sólo atacarían si el enemigo lograba colarse dentro, y entonces las armas de corto alcance les serían más útiles que un fusil. De esa clase de armas tampoco íbamos sobrados, así que mientras Carola se quedó con mi machete, Ariadna se apropió de una pequeña hacha que tenían para la leña y Tania de un cuchillo de cocina especialmente grande. Desde luego, no éramos el ejército que nadie elegiría para defenderse, pero era lo que había. 
 
    —Podemos atrancar todas las entradas, pero al final será en este lugar en el que resistamos —iba diciendo Dávila cuando salió al claustro, acompañado de Ingrid y Emilio. 
 
    —¿Y si vienen con algo más grande que un fusil? —inquirió Ingrid con preocupación—. Tuvieron acceso a material militar, podrían traer uno de esos vehículos con metralletas detrás, granadas o algo peor. 
 
    —Entonces estaremos jodidos —dijo Dávila con cierta indiferencia—. Pero creo que si tuvieran todo eso nos lo habrían enseñado antes para intimidarnos. 
 
    —Espero que tengas razón —suspiró Emilio. 
 
    “Yo también lo espero” me dije. Si nos echaban las paredes abajo a bombazos, estaríamos acabados. 
 
    —Venga, preparaos —les indiqué a mis guerreras mientras desenvainaba la espada. 
 
    El entrenamiento fue intenso, duro y largo. Tenían que aprender muchas cosas en muy poco tiempo, perderle el miedo a las armas y a la idea de ser atacadas. Conocía muy bien lo que debían estar sintiendo porque hacía no mucho era yo quien estaba en esa posición, y cuando acabamos de practicar hasta yo estaba agotada y sudorosa. No obstante, si nos detuvimos fue porque comenzó a nevar con más fuerza y ya no hubo manera de seguir allí fuera, no por falta de ganas. 
 
    —Lo habéis hecho bien —les dije cuando nos sentamos en el único banco que quedaba en la iglesia. Si seguía allí era sólo porque pensaban utilizarlo para atrancar la entrada cuando cayera la noche, para lo que ya no quedaba demasiado—. Aún no sois unas guerreras, pero sabréis qué hacer si uno de esos capullos os trata de poner la mano encima. 
 
    —La verdad es que esto libera adrenalina —afirmó Ariadna, que todavía resoplaba por el cansancio—. Es como echar un polvo salvaje, ya sabéis a qué me refiero. 
 
    Carola y yo sonreímos, pero Tania dirigió una mirada apurada en dirección al altar, como si temiera que el Cristo que colgaba sobre él pudiera ofenderse por escucharnos hablar así. No obstante, enseguida recordó que había quemado los hábitos. 
 
    —La verdad es que me gustaría… echar un polvo —dijo, y las tres nos volvimos hacia ella sorprendidas—. Nunca lo he hecho, y tal vez mañana… ya sabéis. 
 
    —Resulta que la monja se moja, como todas —se carcajeó Carola. 
 
    —Pues, ¿a qué esperas? —le dijo Ariadna—. Aquí tienes todos los tíos que quieras, y otra cosa no tendrán, pero ganas de follar, siempre. 
 
    —No sé yo si es tan fácil —replicó Tania—. Además, cualquiera, sin conocerlo de nada… 
 
    —¿No hay alguno que te guste? —inquirí. 
 
    —Había uno —confesó, y mostró una sonrisa tímida—. Pero se fue. 
 
    Estaba segura de que se trataba de Ferrán, y quise preguntárselo, pero antes de que abriera la boca entró a la iglesia uno de los refugiados con cara de espanto. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté. 
 
    —Se trata de Josué… 
 
    En las pocas horas que pasaron desde el mordisco su aspecto desmejoró mucho. Cuando entré en su habitación estaba pálido como un muerto, con los labios azules y sudoroso como si hubiera estado entrenando con nosotras. En menos de un día aquella enfermedad había causado estragos en su persona. 
 
    —Tenía mucha fiebre, tanta que comenzó a delirar —me explicó el hombre que cuidaba de él—. He logrado bajársela un poco con paños fríos, y en cuanto se ha sentido un poco mejor me ha pedido que te llame. 
 
    —Ya estoy aquí —le dije a Josué tras sentarme en un lado de la cama—. ¿Cómo estás? 
 
    —Ha llegado el momento —afirmó. Las manos le temblaban, apenas tenía fuerza para moverlas—. La cabeza se me va… no merece la pena retrasarlo más. 
 
    Tragué saliva al darme cuenta de lo que eso significaba. Además del improvisado enfermero, vinieron a la habitación las demás guerreras y Emilio, al que nos encontramos por el camino. 
 
    —¿Estás seguro? —le pregunté. 
 
    —Hazlo, por favor —suplicó. 
 
    —Muy bien —asentí. Él tenía razón, no valía la pena retrasarlo más cuando por delante sólo tenía más dolor y ninguna esperanza. Era duro, pero era la verdad, y a la verdad era mejor hacerle frente. Me volví hacia los demás y les dirigí una mirada grave—. Salid, por favor. 
 
    Uno a uno, fueron abandonando la habitación hasta dejarnos solos, entonces desenfundé la pistola y me aseguré de que estuviera cargada, luego me puse en pie y le apunté a la cabeza con ella. 
 
    —Has sido un buen hombre, y no te merecías un final así —le dije—. Si hay un cielo, seguro que te estarán esperando allí. 
 
    —Vas a ser una buena Rhiannon —afirmó con sus últimas palabras, y entonces abrí fuego. 
 
    No quise quedarme a mirar el resultado del disparo, tan sólo me di la vuelta cuando estuvo hecho y salí de la habitación. Allí seguían todos los demás, dirigiéndome miradas tensas mientras la nieve caía con fuerza desde el cielo. 
 
    Como era imposible incinerar a Josué en esas condiciones climatológicas, levantamos un pequeño túmulo en el patio, junto al huerto, y lo dejamos descansar en paz. Perderlo fue para mí otro duro golpe porque con él se iba el último miembro de mi grupo, y sentía que, tal y como señaló por la mañana, algo dentro de mí había cambiado. Cuando todo el mundo que conocía murió, pasé de ser una damisela en apuros a una superviviente, y ahora que los que me ayudaron en esa transformación ya no estaban pretendía convertirme en una guerrera que ya no sólo luchaba por seguir viva, sino por algo más. ¿Sería esa la fuerza que la Rhiannon original dijo ver en mí? 
 
    “Espero que no te equivocaras” pensé mientras abandonaba el túmulo para volver al interior del claustro. Dávila y Eric iban a sellar la entrada para que no pudieran colarse saltando el muro, y no podían hacerlo antes de que todos estuviéramos dentro. 
 
    —Recoged nieve mientras caiga, ahora ya no tendremos acceso al pozo —indicó Dávila al resto de refugiados. Si algo tenía que reconocer a aquel hombre es que sabía cómo mantener a todo el mundo trabajando y haciendo algo productivo. Tal vez porque pasó más tiempo ahí fuera, rodeado de zombis y gentuza, era más consciente de los peligros que corríamos de lo que lo fuimos nosotros, los que tuvimos semanas para reforzar y proteger aquel sitio, pero nos limitamos a comer y dormir como unos refugiados más—. ¿Cómo va la puerta, Eric? 
 
    —Casi terminada —respondió el aludido, que junto a Emilio trataba de cerrar el agujero que los zombis abrieron al colarse. 
 
    Ingrid apareció un minuto más tarde, y por la nieve que la cubría y la cara sonrosada deduje que estuvo en el exterior. 
 
    —Hay unas escaleras al tejado, allí se podría posicionar un tirador —informó—. Si soporta el frío, claro. 
 
    —No creo que mañana siga nevando —aventuró Dávila echando un vistazo al cielo. 
 
    —Si hace falta, puedo subir cuando llegue el momento —me ofrecí—. Mis guerreras y yo sólo podremos combatir si consiguen entrar, y entonces bajar será cuestión de segundos. 
 
    —Vale —accedió con un asentimiento—. Ingrid, ¿por qué no le muestras dónde están esas escaleras? 
 
    —Claro —dijo ella, que luego me hizo un gesto para que la siguiera. 
 
    Lo cierto era que no conocía tan bien aquel lugar como debería. Con las monjas al mando, parecía que los entresijos del convento eran cosa suya, y que nosotros no éramos más que unos invitados que, por cortesía, no debían meter las narices. 
 
    —Parecéis saber un par de cosas sobre cómo aguantar un ataque —comenté por el camino—. ¿Os habéis visto en alguna como ésta antes? 
 
    —La verdad es que no —reconoció Ingrid—. Pero Víctor… sabe lo que se hace, o al menos sabe fingir que sabe lo que se hace. Como era político… 
 
    —Pues me ha convencido —tuve que admitir—. Las perspectivas no son muy buenas, y todavía no tengo muy claro por qué os habéis quedado aquí. Más miembros de mi grupo, que estaba más vinculada este lugar y su gente, ha decidido marcharse que del vuestro. 
 
    —Eric confía en Víctor —me explicó—. Mi hermano casi lo idolatra y yo… él me salvó de un tío tan cabrón como los que quieren atacarnos, así que en conciencia no puedo marcharme y dejarlo luchar solo contra tipos que pretende hacer a otra gente lo que estuvieron a punto de hacerme a mí. 
 
    —¿Y qué mueve al propio Dávila en todo esto? —inquirí. 
 
    —Si te soy sincera, no lo sé del todo —afirmó. Esa respuesta me sorprendió. 
 
    —Tenía entendido que estabais juntos… 
 
    —Lo estamos, pero… él perdió a su mujer y a sus hijos de una forma horrible, y a veces tengo la sensación de que desde entonces le da igual todo —confesó—. Si mañana muriera, creo que no le importaría, y si se ha quedado a luchar es porque nosotros queríamos quedarnos a luchar, aunque si nosotros queríamos hacerlo era porque él quería… sé que no tiene sentido, pero así están las cosas. 
 
    —Ya veo —asentí, aunque en realidad no entendí nada de nada, salvo que Dávila no hacía aquello por altruismo. 
 
    “Supongo que habría sido pedir demasiado” me dije. 
 
    La escalerilla que subía al tejado debía estar pensada para ir allí a limpiar o quitar la nieve, y desde ella se podía llegar a cualquier parte de la iglesia, el claustro y el resto de instalaciones. No estaba mal para posicionar un francotirador, en especial cuando ellos tenían cualquier edificio demasiado lejos para hacer lo mismo. 
 
    Aunque no debían ser aún las seis de la tarde, estaba casi tan oscuro como si fueran las nueve debido a las nubes, pero aun así pude echar un vistazo al patio, donde la nieve ya había cubierto por completo las piras en las que quemamos los cadáveres. La carretera del otro lado también estaba cubierta de nieve… salvo por unas marcas. 
 
    —¿Qué diantres? —murmuré cuando vi algo que parecían pisadas atravesar la calzada y desaparecer frente al convento. Tenían que ser recientísimas, de lo contrario, la nieve que caía las habría cubierto—. ¡Nos atacan! 
 
    —¿Qué? —repicó Ingrid. 
 
    —¡Hay intrusos en el convento, vamos! —exclamé. 
 
    Bajamos a toda prisa y volvimos corriendo al claustro temiéndonos lo peor. Unos intrusos bien armados que se colaran a traición podían provocar una matanza, pero cuando llegamos no parecía que hubiera pasado nada todavía. 
 
    —¡He visto las huellas de alguien colándose en el convento! —le expliqué a Dávila. 
 
    —¿Cuántos? —quiso saber. Tanto él como Eric y Emilio prepararon sus armas, y yo también me aseguré de que tenía la pistola bien cargada. La espada no se separaba de mí jamás. 
 
    —No lo sé, pero no muchos. Pueden ser saboteadores —dije. 
 
    —¡No somos saboteadores! —exclamó alguien al otro lado del hueco de la puerta que acababan de bloquear—. ¡Venimos en son de paz! 
 
    Durante unos segundos nos miramos sin saber qué hacer. Podría ser una trampa, pero si su intención era colar a dos o tres para sabotearnos o atacarnos por sorpresa, el plan se les acababa de fastidiar, y no tenía sentido que trataran de engañarnos estando ya todos alerta. 
 
    —¿Quiénes sois? —le preguntó Dávila. 
 
    —Mi nombre es Aldo Valverde, capitán Aldo Valverde. Me acompañan Fidel, mi sargento, y Oriol, uno de mis hombres. Sólo queremos hablar con vosotros. 
 
    —Déjalos pasar —sugirió Eric—. Los tenemos controlados. Si hacen algo raro, los freímos a tiros. 
 
    Dávila asintió e hizo un gesto hacia la puerta. Fue Emilio quien se adelantó para arrancar un panel de madera que ya habían claveteado para cerrar el agujero y los dejó entrar. 
 
    Eran tres hombres, uno alto y musculoso, otro igual de alto pero más delgado y un tercero enjuto y con los ojos saltones. Los tres vestían ropas militares y llevaban armamento acorde con las prendas. Eso, y cómo se habían presentado, llamó mi atención. Creía que el ejército estaba desaparecido. 
 
    —Bonito lugar —dijo Aldo dando paso al interior—. Incluso aquí, en este patio, hace menos frío, aunque es demasiado religioso para mi gusto. 
 
    —¿Quiénes sois y qué queréis? —les espetó Dávila. 
 
    —Ya nos hemos presentado —replicó él. 
 
    —Sois parte del grupo de JC —los acusé. El tal Aldo fue el hombre que se volvió a mirarnos cuando los demás se marcharon—. Recuerdo vuestras caras… si es algún tipo de trampa, os ha salido mal. 
 
    —No es ninguna trampa —nos aseguró Aldo—. Al menos, no para vosotros. Digamos que somos parte de ese grupo por circunstancias del destino, pero que estamos muy insatisfechos con su dirección y tratamos de provocar un cambio en la misma. 
 
    —¿Tenemos que creer que queréis traicionar a JC? —inquirió Eric con desconfianza—. ¿Por qué íbamos a creer eso? 
 
    —Porque JC es sólo un capullo con ínfulas y sin ninguna visión de futuro —dijo el capitán—. Ese tío sólo piensa en lo que puede saquear, pero jamás piensa a largo plazo. Mis hombres y yo pensamos que ha llegado la hora de… quitarlo de en medio y poner a alguien con mejores planes. ¿Y qué mejor momento que ahora? 
 
    —¿Cuántos son tus hombres? —pregunté. 
 
    —Diez, contando conmigo —afirmó, y luego sonrió porque eso era una cuarta parte de las fuerzas de JC, y era consciente de que lo sabíamos—. Nuestra oferta es la siguiente: durante el ataque al amanecer, traicionaremos a JC y nos pasaremos a vuestro bando. 
 
    —¿A cambio de qué? —quiso saber Dávila. 
 
    —Lo mismo que quiere él: muros y comida. Sólo que en lugar de exigirlos, hacerlo por las buenas —dijo Aldo—. Si habéis hecho funcionar esto tanto tiempo es que sois personas más constructivas, gente con las que se pueden trazar planes a largo plazo. 
 
    —¿Y esos planes no le interesa a JC? —preguntó Ingrid. 
 
    —Se los ofrecimos, pero dijo que aún había mucho que sacar de la ciudad… él sólo piensa en el día a día, como ya he dicho, y nos hemos hartado. ¿Qué me decís? 
 
    —Aceptamos —dijo Dávila, para sorpresa de todos, y además bajó el arma y le tendió una mano. La rapidez al sumarse a aquel pacto sorprendió incluso al propio Aldo, pero sonrió al estrechársela. 
 
    —Entonces nos veremos mañana en el campo de batalla —exclamó—. Una cosa: lo hemos convencido de que envíe un pequeño grupo a través del muro trasero para distraeros mientras os atacan frontalmente. Tomad esta información como un gesto de buena voluntad por nuestra parte. 
 
    En cuanto se hubieron marchado, nos reunimos todos en la iglesia para discutir lo que acababa de pasar. Dávila era el único que parecía tranquilo tras aquella visita tan inesperada, y esa tranquilidad consiguió exasperarme, en especial después de lo que dijo Ingrid sobre que en el fondo todo le daba igual. 
 
    —¿Por qué hemos aceptado pactar con esos tipos tan rápido? —exigí saber—. No deberíamos confiar en nadie que pertenezca a esa gente. Ricky y los suyos también vinieron con aparente buena intención. 
 
    —Hemos aceptado tan rápido porque ahora ellos tampoco saben si hemos aceptado de verdad —contestó él—. Si era una treta para engañarnos, no sabrán si ha funcionado. 
 
    —Y nosotros tampoco sabemos si lo era —señaló Eric. 
 
    —No lo sabríamos ni haciéndoles jurar con sangre sobre la biblia —repuso Ingrid. 
 
    —Entonces, ¿qué va a pasar mañana? —inquirió Emilio confundido. 
 
    Dávila echó un vistazo a su alrededor, al altar junto al que murió sor Sonsoles, al Cristo crucificado y al hueco que dejaron los bancos que usamos para atrancar las entradas. 
 
    —Eso sólo Dios lo sabe, me temo. 
 
    Esa respuesta no consiguió tranquilizar a nadie. La incertidumbre y el temor casi eran palpables por encima de nuestras cabezas, pero entonces la puerta de la iglesia se abrió de golpe y por ella entró Ariadna a toda prisa, llamando nuestra atención. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté alarmada. 
 
    —Un milagro de navidad atrasado —dijo ella. 
 
    Al salir para ver de qué demonios hablaba me dio un vuelco el corazón cuando vi que Ferrán, Paco y Jacobo habían regresado. Los tres iban cubiertos de nieve y con aspecto de estar helados por andar paseándose ya casi de noche en mitad de una nevada, pero estaban allí. 
 
    —No nos preguntéis por qué hemos vuelto —exclamó Paco. Todo el mundo salió de sus habitaciones cuando corrió la noticia, y estaba segura de que se sintieron un poco más animados al ver que los que se marcharon porque temían ir a morir regresaban para luchar. 
 
    —Supongo que al final nos ha seducido la idea de morir jóvenes —dijo Ferrán. 
 
    De repente se escuchó un gritito de alegría, y de una habitación salió corriendo Tania para abrazarlo. 
 
    —Ésta al final moja —susurró Ariadna a mi espalda. 
 
    —Gracias por volver —dije al acercarme a ellos. Luego, cuando Tania soltó a Ferrán, los abracé a los dos. 
 
    —Sí, no queríamos perdernos la fiesta —murmuró Paco. 
 
    Las dos sorpresas de la tarde hicieron que al llegar la noche me sintiera un poco más confiada. Si el pacto con Aldo era sincero, teníamos muchas posibilidades de no ir a ser arrasados… aun así, prefería no hacerme demasiadas ilusiones, y conforme se aproximaba la hora de acostarse para estar frescos por la mañana sentía cómo dentro de mí crecía una tensión que me mantenía despierta e inquieta. Para tratar de relajarme, salí al claustro a dar un paseo pese a que hacía un frío helado que no iba a permitirme aguantar mucho tiempo fuera. 
 
    Como la idea de pasearme por allí se vino abajo enseguida debido a la temperatura, se me ocurrió que podía entrar en la habitación de sor Sonsoles, que era quien llevaba las cosas del convento, por si ella guardaba algo que nos pudiera ayudar al día siguiente. Tal vez tuviera un mapa del lugar donde buscar alguna entrada o salida alternativa, o algún sótano donde esconder a la gente si perdíamos demasiado terreno. 
 
    Creyendo que eso era mejor que congelarme, bajé las escaleras y me dirigí a la habitación con una vela en las manos. No me sorprendió encontrarla sin atrancar; nadie se preocupaba por las habitaciones vacías con la que teníamos encima… lo que sí me sorprendió fue escuchar una especie de jadeos provenientes de la cama de la monja. 
 
    —¡Ah! —gritó Tania cubriéndose los pechos con las manos cuando me vio. Estaba desnuda y tumbada en la cama con una manta hasta la cintura. Bajo ella asomó la cabeza de Ferrán, y durante un segundo los tres nos miramos con espanto. 
 
    —Perdón —dije antes de salir de allí a toda prisa y cerrar la puerta, luego tuve que taparme la boca con las manos para contener una carcajada. Resultaba que la monja no era ninguna mosquita muerta, o al menos ya no, y se tomó muy en serio lo de echar un polvo antes de que tal vez no pudiera hacerlo jamás. Sin embargo, hacer que Ferrán se le bajara al pilón en la cama de su superiora tenía un toque perverso inesperado. 
 
    Pero tal vez la ex monja tuviera razón, y en el placer estuviera la respuesta. No tenía nada parecido al sexo desde la última vez que lo hice con mi novio, hacía ya meses, y teniendo en cuenta que probablemente estuviera muerto, tampoco me sentía con muchas ganas de intimar con otro hombre tan pronto… pero las circunstancias eran excepcionales, el próximo amanecer podía ser el último que viera, y la idea de darle una última alegría al cuerpo acabó por convencerme. Sólo me faltaba un candidato. 
 
    Sabía que si Ferrán estaba allí abajo con Tania, Paco estaría solo en su habitación, pero ya que me ponía prefería pensar a lo grande, y me encaminé hacia la iglesia para buscar a Eric, que era mucho más guapo. Para evitar sorpresas, Dávila ordenó que se hicieran guardias, y a él le tocó hacer una cuando nos las repartimos, así que esperaba encontrarlo allí… lo que no esperaba al abrir la puerta fue toparme con un grupo de por lo menos diez personas arrodilladas frente al altar. 
 
    —¿Y esto? —le pregunté a Emilio, que se encontraba junto a la puerta. 
 
    —Muchos no podían dormir y han decidido venir a rezar —dijo. Eric estaba allí, armado con un fusil de los que le quitamos a Ricky y los suyos tras eliminarlos. Confié en encontrarlo solo, no rodeado de gente, y eso me chafó los planes—. Yo me voy a dormir ya. ¿Has venido a rezar tú también? 
 
    —No, en realidad no —respondí pensativa. Emilio también era mono, aunque un poco joven; no obstante, un yogurín también era una opción válida para mi libido, así que lo cogí de la mano, lo saqué de la iglesia y volví a cerrar la puerta. Él me miró confundido, pero yo sonreí—. ¿Me acompañas a mi habitación? 
 
    No dijo ni sí ni no, tal sólo se dejó llevar escaleras arriba como si no terminara de creerse del todo lo que estaba pasando… y de saber que aquella era su primera vez desde luego que no habría pasado, o al menos eso pensé tres minutos más tarde, cuando hacía ya uno y medio que la función había acabado. 
 
    Un espectáculo fue, no podía negarlo: jamás vi semejante velocidad en toda mi vida. Aun así, antes de dormirme preferí quedarme con la parte positiva de aquello: me quité de encima el luto como Tania se quitó los votos. La próxima vez sólo tenía que elegir mejor a mi amante, o darle alguna clase particular a Emilio. 
 
    El amanecer llegó tan rápido que me costó asimilar que el sol ya había salido. La tensión no resuelta hizo que me despertara cuando aún quedaban un par de horas para el alba, pero por mucho que me esforcé mentalmente en que éstas pasaran lo más lento posible, el momento al final llegó de igual manera, y sentí un nudo en garganta sólo de pensar en lo que se avecinaba. 
 
    —Ya es de día —dijo Emilio cuando se despertó también. Después del polvo más triste del mundo no se había vestido, yo lo hice al levantarme, y ya estaba lista para la batalla. 
 
    —Así es —afirmé, y necesité concentrarme un segundo para encontrar las fuerzas necesarias para seguir adelante. Después cogí la espada y me dirigí hacia la puerta—. Vístete, esto no tardará en empezar. 
 
    —¡Rhia, espera! —me llamó, y yo me detuve para ver qué quería—. Eh… te quiero. 
 
    —No me jodas, niño —repliqué antes de salir de la habitación. 
 
    Fuera ya había comenzado la actividad. Dávila iba dando órdenes a diestro y siniestro, y todos estaban tan frenéticos que la nieve virgen que llenaba el claustro la noche anterior ahora estaba pisoteada y embarrada. Al menos no parecía que fuera a nevar más. 
 
    Al bajar para unirme a los demás me encontré con que Tania, Ariadna y Carola ya estaban allí, esperándome. Me sorprendió encontrar a Tania de buen humor, pero luego recordé lo que estuvo haciendo por la noche y lo comprendí. Emilio no fue el único en perder la virginidad en aquel convento. 
 
    —Pues pienso repetir siempre que pueda —les dijo muy convencida a las demás—. De hecho, si salgo viva de ésta, pienso empezar a hacer todo lo que siempre me habían dicho que era pecado. 
 
    —Bueno, pero tampoco te pases… —le advirtió Ariadna. 
 
    Al verme llegar, las tres se callaron y se plantaron con sus armas en las manos, esperando a que les dijera algo. 
 
    —Vuestro papel va a ser defender el interior de este lugar —les comuniqué—. Salir ahí fuera armadas con cuchillos contra fusiles sería una locura. Utilizad lo que os he enseñado para manteneros vivas y para matar a cuantos de esos cabrones podáis. 
 
    —No te decepcionaremos —afirmó Carola. 
 
    —¡Rhiannon! —me llamó Dávila—. Es mejor que vayas subiendo. Podrían aparecer en cualquier momento. 
 
    Asentí, luego abracé a cada una de las guerreras para desearles suerte y cogí un fusil antes de dirigirme hacia el tejado. Mi papel era vigilar desde lo alto la aparición de JC y su grupo, y nuestra esperanza era que primero llegaran desde atrás, saltando el muro como dijo Aldo que harían. Si sucedía así, aún tendríamos una oportunidad, así que una vez en el tejado aparté la nieve de la parte más alta y me tumbé allí para poder controlar ambos frentes. 
 
    —Ahora a esperar —murmuré para mí misma. Estaba nerviosa y asustada, lo suficiente como para ni siquiera intentar desayunar, pero no tanto como cabría esperar de mí misma si me hubiera visto en esa situación unos meses atrás, antes de la llega de los zombis al mundo. Al final iba a ser verdad que me estaba convirtiendo en toda una guerrera. 
 
    Aguardé tanto tiempo tumbada sobre el helado tejado que comencé a tener escalofríos, y entonces, de improviso, unas siluetas aparecieron sobre el muro del patio trasero del convento. 
 
    “Ya están aquí” me dije con las manos temblorosas. Tan sólo eran cuatro, suficientes para provocar la distracción prometida, y gracias a la mira del fusil pude encañonar a uno de ellos, que se quedó quieto durante unos segundos para estudiar el lugar. Cuando abrí fuego el arma tembló, pero el hombre recibió un disparo en el pecho y cayó hacia atrás. Los otros tres se pusieron en guardia y durante un segundo buscaron de dónde provino el disparo, pero al no verme, enseguida buscaron refugio entre los árboles. 
 
    —¿Ya han llegado? —me preguntó Ingrid, que asomó la cabeza por el hueco de la escalera. El disparo tuvo que escucharse en todo el convento. 
 
    —Un grupo pequeño por detrás, como dijo Aldo —le expliqué mientras me movía para ver mejor la parte delantera. Allí atrás sólo eran tres, no podrían colarse después de atrancar las entradas, y el ataque real se produciría por delante—. Los demás aparecerán en cualquier momento. Estad preparados. 
 
    Ingrid se marchó a toda prisa. Varios disparos se escucharon desde el patio, sin duda realizados por los otros tres para que pensáramos que atacaban por allí. No les hice caso y aguardé hasta que el grupo principal apareció por fin. No traían artillería pesada, debieron pensar que no seríamos tan listos como para descubrir su trampa. Tal vez tuvieran razón, pero tampoco contaron con que pudiera haber traidores en sus filas. 
 
    Se produjeron cuatro disparos y un par de los hombres de JC cayeron abatidos nada más pisar la carretera. Dávila y los demás atacaban, de modo que yo hice lo mismo y abrí fuego contra otro, que cayó de espaldas al suelo y ya no se levantó. Por un instante los atacantes vacilaron al ver que su treta no había funcionado y se refugiaron en la cuneta, pero entonces el propio JC hizo acto de presencia. 
 
    “Esto puede ser rápido si todo va bien” pensé mientras trataba de apuntarle a través de la mira. Junto a él estaban Aldo y el grupo de militares, que juiciosamente optaron por ocupar la última línea de ataque. Si mataba a JC y ellos hacían su parte, podíamos dispersar a su gente en un instante. 
 
    —¡Vamos, disparad! —ordenó, sin embargo, el cabecilla, y treinta personas abrieron fuego contra el convento a ciegas, pero obligándome a abandonar el tiro y cubrirme para que no me alcanzara alguna bala perdida. 
 
    —¡Joder! —gruñí cuando una de ellas golpeó contra el tejado, a muy pocos centímetros de mí. 
 
    Para evitar acabar como un colador me acurruqué al otro lado del tejado, donde permanecí fuera de su alcance hasta que el tiroteo cesó. Sólo entonces me atreví a volver a asomarme, y entonces descubrí que estaban aprovechando el alto el fuego para intentar saltar la valla. Me alarmó comprobar que su táctica funcionaba, porque desde abajo nadie respondía los disparos, y yo misma asomé el fusil para intentar abatir a alguno antes de que se colaran en tropel en la iglesia… sin embargo, cuando cuatro o cinco estuvieron ya en lo alto de la valla y otros tantos trataba de subir, el tiroteo se reanudó por nuestra parte, y al ser atrapados en un momento vulnerable cuatro de los suyos cayeron muertos o malheridos. 
 
    —¡Sí! —exclamé. Por un instante pensé que se habían acojonado, pero ese cabrón de Dávila tenía la sangre muy fría, y estaba actuando con inteligencia. 
 
    Aun así, ellos eran demasiados, y cuando los primeros que lograron saltar entraron al patio frontal quedaron fuera de mi vista. Aldo y sus soldados también comenzaron a trepar… era evidente que no iban a traicionar a los suyos hasta que no estuvieran seguros de estar en el bando ganador. 
 
    “Pues habrá que demostrárselo” me dije buscando con la mira a JC. Lo encontré junto a la valla dispuesto a trepar también, pero cuando abrí fuego fue un idiota anónimo que pasó por delante quien se llevó el balazo. Tras aquello, JC consiguió localizarme en el tejado, me dirigió una mirada asesina y luego apuntó con su fusil hacia mí. Pude apartarme de su vista a tiempo de evitar una ráfaga de balas, pero con ello me di cuenta de que la fase de francotiradora había pasado: ahora debía apoyar a los demás abajo, de modo que corrí a la escalerilla y la bajé a toda prisa. 
 
    En el claustro reinaba el caos. Los refugiados, histéricos, corrían de un lado a otro sin saber dónde meterse, y allí no quedaba nadie que les diera instrucciones. 
 
    —¡Volved a las habitaciones! —ordené mientras me abría paso hacia la iglesia. Si JC entraba lo haría por allí, y todos debían estar protegiendo ese acceso—. ¡Vamos, rápido! 
 
    —¡La puerta! —me advirtió un hombre, que señaló hacia los trozos de madera que claveteamos para cubrir la entrada que los zombis destrozaron. 
 
    —¡Mierda! —murmuré. Alguien desde el otro lado estaba dando golpes contra ella, y parecían a punto de echarla abajo. Al mismo tiempo escuché disparos desde más allá de la iglesia… allí me necesitaban, pero si se colaban por detrás estábamos acabados—. ¡Guerreras, a mí! 
 
    Las guerreras aguardaban en la iglesia, en segunda fila, como les indiqué, y acudieron enseguida a mi llamada. Sólo necesitaron ver cómo otra tabla claveteada de la puerta caía al suelo para darse cuenta del peligro. 
 
    —Estamos listas —afirmó Carola enarbolando su machete. 
 
    Con dos embestidas más el resto de tablas saltaron por los aires, y en el claustro se colaron los tres hombres que entraron saltando el muro con una mesa de madera en las manos que utilizaron como ariete. Los muy idiotas debieron pensar que podrían cogernos por sorpresa mientras estuviéramos distraídos con el ataque frontal, pero no contaron con nosotras, y que tuvieran aquello en las manos y no sus armas nos facilitó mucho las cosas. 
 
    Una ráfaga de balas los recibió nada más llegar, y ésta alcanzó a uno de ellos en el estómago y en una pierna. Acto seguido, tres mujeres armadas con un machete, un hacha y un cuchillo cayeron sobre ellos. Carola le lanzó un machetazo en la cara a uno, que lanzó un grito horrible antes de caer al suelo retorciéndose y lanzando chorros de sangre como si fuera una fuente. Ariadna se arrojó al suelo y clavó el hacha en la cabeza del herido, que desde su posición trataba de coger su fusil; un solo golpe en la frente fue suficiente para matarlo, pero para estar segura repitió la operación un par de veces más. Tania tuvo menos suerte: cuando intentó clavarle el cuchillo en el pecho al tercero, éste fue más rápido y lo esquivó, luego la sujetó de los brazos, la hizo girarse y la lanzó hacia el suelo; tras dejarla en una posición vulnerable fue a coger también su fusil para acribillarla, sin embargo, cuando ya lo tenía en las manos, un espadazo le cercenó ambos brazos de cuajo, y éstos cayeron junto al arma antes de que pudiera abrir fuego con ella. 
 
    El hombre se miró horrorizado los muñones, que comenzaron a sangrar a chorros, y gritó aún más que el primero, que todavía convulsionaba en el suelo. De un segundo espadazo le seccioné medio cuello, y entonces se derrumbó junto a los otros dos. 
 
    —¡Ahora nosotras también tenemos fusiles! —dijo Ariadna con el de su víctima en las manos. Las salpicaduras de sangre le manchaban la cara, pero no parecía haberse dado cuenta. 
 
    —Vamos con los demás —les indiqué mientras ayudaba a Tania a levantarse—. Carola, remata a estos idiotas. Que no se transformen. 
 
    Con tres machetazos puso fin a las vidas de los que aún vivían y evitó que sus cuerpos pudieran revivir como zombis, y luego echamos a correr hacia la iglesia, donde se estaba produciendo la verdadera batalla. 
 
    —La cosa no va bien —exclamó Ferrán cuando alcanzamos a la entrada. La puerta estaba abierta y la ventana tenía los cristales rotos, y desde ellas, Dávila, Ingrid, Eric, Emilio, Jacobo, Paco y él trataban de devolver el fuego de los que estaban fuera. Paco tenía una herida sangrante en un brazo, de modo que gateé sobre el suelo para no convertirme en un blanco fácil de las balas que volaban a través de la ventana y me aproximé a ver cómo estaba. 
 
    —Esto es un empate —dijo dolorido. La herida no era grave, aunque necesitaba una atención médica que no estaba recibiendo para al menos cortar la hemorragia—. Pero ellos tienen más munición. 
 
    —Con el escándalo que se está produciendo, los zombis de kilómetros a la redonda deberían estar a punto de llegar —señaló Ariadna. 
 
    —Los matarán y seguirán disparándonos —repuso Eric—. Eso no va a detener a tantos. 
 
    —¿No va siendo hora de que esos militares hagan su parte? —dijo Ingrid. 
 
    —No lo harán hasta que estén seguros de que se posicionan en el bando ganador —repliqué yo—. Hay que dar un golpe de efecto. 
 
    Sin embargo, el golpe de efecto al final decidieron darlo ellos. 
 
    —¡Granada! —exclamó Ferrán cuando una especie de pelota oscura del tamaño de un puño entró por la ventana. 
 
    Durante un segundo todos nos quedamos mirándola presas del horror, puesto que estando todos apelotonados en un espacio tan cerrado podía provocar una escabechina. Sin embargo, pasado ese segundo de desconcierto, cundió el caos. Ariadna y Carola sólo tuvieron que retroceder unos pasos para meterse de nuevo en la iglesia, pero los demás sólo alcanzamos a cubrirnos, algo que iba a ser del todo insuficiente cuando explotara. Me tumbé en el suelo y me cubrí la cabeza con las manos temiendo que aquellas fueran las últimas dos cosas que hacía en vida. 
 
    —¡Ahhhhhh! —bramó Ferrán con rabia antes de arrojarse sobre la granada. 
 
    El suelo se estremeció cuando se produjo la explosión, y de repente toda la estancia se vio cubierta por una nube de polvo. Tosiendo, abrí los ojos para ver qué había pasado, pero éstos se me llenaron de humo y comenzaron a llorarme. 
 
    —¡No! —gimió Tania. Entre el humo y las lágrimas sólo alcancé a ver que se arrodillaba sobre un cuerpo inerte, que debía ser el de Ferrán—. ¡No, no, no! 
 
    —¡A la iglesia, vamos! —exclamó Dávila, y yo agarré a Tania del brazo para que me siguiera fuera de allí. Por el pobre Ferrán ya no se podía hacer nada, y los de fuera aprovecharían la confusión para entrar. Después de todos los hombres que habían perdido no iban a tener piedad. 
 
    —¡Muévete! —le espeté tirando de ella, aunque apenas podía ver a dónde me dirigía. Pero cuando por fin me hizo caso y comenzamos a avanzar, vi que una segunda persona estaba dispuesta a quedarse allí. 
 
    Paco, con el fusil en las manos y los dientes apretados por la rabia tras ver morir a su primo, no tuvo ningún reparo asomarse a la puerta y plantar cara a nuestros atacantes. 
 
    —¡No! —grité estirando una mano hacia él para tratar de impedirlo. 
 
    No sirvió de nada, y en cuanto se plantó en el hueco de la puerta, puso el fuego automático y comenzó a disparar. Como ya había varios hombres de JC corriendo hacia la puerta para colarse en el convento aprovechando el efecto de la granada, el ataque suicida de Paco consiguió alcanzar a cuatro más de ellos. A través de la ventana de la entrada a la iglesia pude ver que tres caían abatidos con disparos en pecho y cabeza, mientras que el cuarto sólo fue alcanzado en una pierna. Sin embargo, la represalia fue terrible, y cuando todos los que quedaban fuera dispararon, al menos diez balas consiguieron impactar en Paco. 
 
    —¡Dios! —gemí al ver su cuerpo caer al suelo y comenzar a regarlo de sangre. Un instinto asesino hizo presa de mí entonces, y por un segundo deseé más que nada coger la espada y salir ahí para acabar con los cabrones que acababan de matar a Ferrán y a Paco. Por suerte no era tan estúpida como para hacer algo así, que sólo serviría para morir yo también, y en su lugar cerré la puerta de la iglesia cuando vi al primer hombre asomarse dentro del convento. 
 
    —Esto no va bien —valoró Jacobo—. ¡Tienen granadas! 
 
    —Hay que atrancar la puerta —sugirió Eric. 
 
    —Eso no servirá de mucho —dije yo. Unos disparos impactaron contra ella, pero ésta era gruesa y los aguantó—. Ya han abierto brecha por detrás… lo que tenemos que hacer es pelear. 
 
    —¿Pelear? —replicó Ingrid. Tenía sangre en la frente por algún corte, o tal vez la explosión, y parecía aterrada—. ¿Quieres que los dejemos entrar? 
 
    —Es lo único que no esperan —alegué, y Dávila se frotó el mentón pensativo. 
 
    Seguramente JC debió pensar que nos habíamos vuelto locos cuando vio que, después de tener a dos de sus hombres embistiendo contra la puerta para romperla, ésta se abría tan de repente que los pillaba a todos desprevenidos. Colocados como si fuéramos un pelotón de fusilamiento, unos aguardamos de rodillas mientras otros lo hacían de pie, y en cuanto tuvimos línea de tiro, todos abrimos fuego al unísono. 
 
    La técnica fue de lo más exitosa, porque logramos freír a tiros a todos los que se encontraban allí… sin embargo, algunos de ellos también consiguieron disparar antes de ser abatidos, y Jacobo cayó con un disparo en la rodilla que antes pasó un centímetro de mi oreja. Además de eso, ahora la puerta estaba abierta, y los que vinieron detrás ya no estaban desprevenidos, de modo que tuvimos que echarnos a un lado para que no nos alcanzaran las balas. 
 
    Ya no quedaba tiempo para juegos o estratagemas, habían entrado a la iglesia, y era la hora de luchar o morir, de modo que desenvainé la espada y esperé a que el primero decidiera pasar. Las manos me temblaban y tenía manchas de sangre por todas partes, aunque no sabía con exactitud de quién, pero cuando el primero de ellos trató de cruzar el umbral lancé un mandoblazo que le alcanzó en el pecho y lo lanzó hacia atrás, derribando al que venía detrás. El tercero, sin embargo, entró, y fue recibido por un disparo, al igual que el cuarto. 
 
    A partir de ahí todo se convirtió en un caos de disparos y golpes. Vi a Tania clavar el cuchillo en la espalda de un hombre, pero un segundo aparecía por detrás y la golpeaba en la nuca con la culata del fusil, consiguiendo que soltara el cuchillo y cayera al suelo fuera de juego; luego ese mismo hombre caía abatido por los disparos de alguien, que también acababa con el acuchillado. Uno de ellos encañonó a Jacobo, todavía malherido en el suelo, y pese a sus súplicas acabó disparándole en la cabeza, matándolo en el acto. Carola lanzaba machetazos con una mano mientras con la otra disparaba una pistola que no sabía de dónde había sacado. Eric cayó al suelo tras recibir un disparo en un costado, pero el tirador era a su vez abatido por Dávila. De un espadazo cercené un brazo, y juro no supe si era enemigo o aliado hasta que me di la vuelta y vi una chaqueta militar precipitarse al suelo. 
 
    Cuando me volví buscando otro enemigo, un puñetazo en la cara por poco me derriba. JC, con un corte en la cara y gesto de estar furioso, también entró, y fue a mí a la primera persona que encontró. No supe qué fue de su fusil, pero me alegró que no lo tuviera, porque entonces habría acabado conmigo enseguida. 
 
    —¡Zorra! —bramó abalanzándose contra mí con tanta fuerza que acabó por arrojarme al suelo. La espada se me escapó de las manos y salió volando hasta chocar contra un cuerpo, ya lejos de mi alcance—. ¡Vendido y jodido, pero tú te vienes conmigo! 
 
    Era más fuerte que yo, y cuando comenzó a estrangularme sólo pude patalear impotente, al menos hasta que lancé las manos contra su cara y le clavé los dedos en los ojos. Lanzó un rugido de dolor, pero no me soltó, sino que me golpeó la cabeza contra el suelo, y sólo con el primer impacto sentí que perdía el sentido. 
 
    Me di por acabada al ver que no podía hacer nada para detenerlo, pero entonces los ojos inyectados en sangre, el rostro enrojecido por la ira y los dientes apretados de aquel hombre desaparecieron, y tardé un instante en comprender que lo que desapareció en realidad era su cabeza. El cuerpo cayó inerte sobre mí, y yo lo eché a un lado. Frente a mí tenía a Ariadna con la espada en las manos, y de ésta caían goterones rojos producto de toda la sangre que había derramado. 
 
    —Levanta, vamos. Hemos ganado —dijo tendiéndome una mano, y yo no la creí. ¿Cómo podíamos haber ganado cuando aún podía ver a varios militares por allí? 
 
    Pero al incorporarme descubrí que era cierto: el combate había acabado, y aquellos militares eran Aldo y sus hombres. Al parecer, en cuanto comenzaron a entrar a la iglesia atacaron a sus antiguos amigos por la espalda, y por eso la incursión al final no fue tan grave como podría haber sido. 
 
    Aun así, las consecuencias de la batalla fueron graves: Jacobo, Ferrán y Paco murieron. 
 
    “Querían marcharse” recordé con tristeza al contemplar sus cuerpos. Los tres nos abandonaron, pero volvieron… tal vez no debieron hacerlo, sin embargo, ya era demasiado tarde. 
 
    —Descansad en paz —les dije. Como Josué, y como la verdadera Rhiannon, se lo habían ganado. 
 
    Además de los muertos también había heridos: Tania quedó inconsciente, aunque se recuperaría, y Eric sangraba por un costado. Ingrid y uno de los hombres de Aldo, que era médico, se estaban haciendo cargo de él. No obstante, viviría… todos viviríamos al menos un día más. 
 
    —Habéis luchado como auténticas guerreras —les dije a Ariadna y Carola. Tenía la voz un poco tomada después del intento de estrangulamiento, pero yo también me recuperaría. 
 
    —Como auténticas salvajes, más bien —replicó Carola, que me mostró el machete pringado de sangre todavía fresca. 
 
    El resto del día lo dedicamos a enterrar a los muertos, cuidar de los heridos y quemar los cuerpos de los atacantes caídos. Aunque me dolía en el alma el perder a Ferrán y a Paco, lo que significaba que mi viejo grupo quedaba completamente obliterado, la sensación general era de una moderada alegría. Habíamos sobrevivido a una horda de zombis y a todo un asedio por parte de un pequeño ejército armado… pocas cosas más podía lanzarnos encima el mundo, o al menos eso esperaba. 
 
    —Tenemos hombres, tenemos armas y tenemos comida, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Emilio durante la cena, la primera en la que participaban Aldo y sus hombres, aunque ellos estaban en una mesa distinta. 
 
    Pese a que cumplieron su parte, no terminaba de confiar del todo en ellos; después de todo, formaron parte del grupo de JC, lo que significaba que tenían la misma sangre que ellos a sus espaldas. Además, ya habían traicionado a un líder, de modo que era probable que lo hicieran con otro cuando dejara de gustarles. Cuando le dije esto a Dávila él me aseguró que no había por qué preocuparse por el momento. Esperaba que tuviera razón. 
 
    —He hablado con Aldo sobre sus planes —dijo Dávila—. Creen, y estoy de acuerdo con ellos, que si unimos fuerzas podemos limpiar de muertos algún pueblecito cercano e intentar hacerlo funcionar. 
 
    —¿Hacerlo funcionar? —inquirió Ingrid—. ¿Cómo? 
 
    —Cultivando cuando sea la época, tratando de conseguir animales que den comida, levantando una empalizada para cuando lleguen los zombis o grupos hostiles… todo lo que sea necesario —nos explicó—. Ya no hay gobierno, ni ejército, ni nadie que vaya a reconstruir la civilización, así que tendremos que hacerlo nosotros mismos. 
 
    —Suena bien —asentí—. Mis hermanas y yo estamos contigo. 
 
    “Y tendremos que vigilar a los que hasta hace dos días querían hacer esclavos y putas” añadí para mí misma mientras volvía la vista hacia Aldo y su compañía. Ellos eran diez, lo que significaba que debía reclutar cuanto antes a más Guerreras Salvajes, como nos llamamos a nosotras mismas tras aquel bautismo de sangre, para equilibrar las tornas. Alguien tenía que evitar que la nueva sociedad que íbamos a construir se descarriara. Ése era el legado de Rhiannon. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Índice 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    
 
      
 
  
  
 cover.jpeg





